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EDITORILAE 


POR 
LUCERO VUELOS 


¿3OÓN ocasión de la celebración en todos 
los Estados Unidos de la temporada del 
Gran Cine, cuando nuevas y rejuvene- 
cidas peliculas están haciendo furor en 
las taquillas, creo de especial interés 
analizar qué tipo de producción y de argumento son 
los que van a la cabeza de esta cruzada. 

Una mirada de reojo nos deja ver desde luego 
que ciertos tópicos han caído en desuso, reemplaza- 
dos por nuevas combinaciones que encuentran la 
aceptación de la mayoría del público. 


Las historias que se basan en el tema de la Gran 
Guerra han sido mas o menos objeto de especula- 
ción, especialmente durante la guerra y por los tres 
años que la siguieron el “mercado” quedó saturado 
de ellas. Recordaremos que la palma correspondió 
a “Los cuatro jinetes del apocalipsis”? con sus gran- 
diosos episodios de la batalla del Marne y la figura 
inmortal de Valentino. Después por casi cinco años 
tuvimos un respiro merecedor hasta que en el otoño 
de 1925, King Vidor volvió a despertar con el gran 
éxito de “El gran desfile.” Los imitadores volvieron 
a tomar el tema guerrero, ensayos laudables unos, 
otros descalabros espantosos. 

De Mille tuvo éxito con sus dos exponentes 
“Three faces East y “El botero del Volga.” 

Fox se desquitó con “El precio de la gloria,” 
obra que tiene un solo defecto: el uso de un lenguaje 
vulgar en los labios de los participantes, detalle 
prohibido por los censores en las películas futuras, 
con mucho acierto. (Ganas de otro exitazo no le 
faltan, cuando guarda incautamente a su autor 
Lawrence Stallings, quien escribirá próximamente 
una continuación. 

Metro llevó el color guerrero a la China, donde 
se despedazan en los momentos actuales. Tell it 
to the marines (El sargento Malacara) fué tam- 
bién un éxito. Mare Nostrum, producción de Rex 
Ingram, escogió admirablemente la guerra submarina 
en el Mediterráneo, envuelta con el formidable es- 
pionaje alemán. Antonio Moreno hizo en ella el 
mejor papel de toda su carrera artística. El costo 
de la misma, a pesar del éxito, no dejó provecho a 
los productores. 

Paramount creyó descubrir algo nuevo excavando 
en los archivos históricos reminiscencias guerreras 


anticuadas al presentarnos “La fragata Constitu- : 


ción” y “Los Rough Riders.” No tuvo éxito a pesar 
de gastar un dineral en ellas. (Concepciones erró- 
neas de James Cruze y Victor Fleming. Para 


reponerse ahora vuelve a Francia y nos presenta la 
guerra aérea admirablemente pintada en “Alas,” que 
creo, sin dudas, tendrá un gran éxito, por la mo- 
dernización de los elementos puestos en juego. 


First National quiso hacer en 1920 de Greater 
Glory (La mayor gloria) otro “Cuatro jinetes” 
usando la misma escenarista, June Mathis. La pelí- 
cula no fué recibida a la altura de las miras y dinero 
empleados. Ha esperado por años resucitar este 
tema con una gran producción y un gran artista 
recién contratado en su organización, Richard 
Barthelmess. De antemano se le augura un gran 
éxito, que en parte debe compartir con el gran autor 
Rupert Hughes, usando como tema el estudio de un 
carácter y el frente de batalla con la División de los 
tanques. “Convoy,” otro ensayo previo al anterior, 
aún animado con la contribución de la flota norte- 
americana y “el paso” de los ejércitos a través del 
Atlántico, no resultó por la débil historia de su 
argumento. 

Las películas anteriores son dramas de guerra. 
Pasemos ahora a las comedias guerreras y a examinar 
el “emparejamiento” de actores para sostener la ac- 
ción. La combinación judío-irlandesa explotada en 
The Cohens and the Kellys de Universal con gran 
éxito, tuvo muchos sucesores en diferentes estudios 
con alternativas muy varias, y que en muchos casos 
apagó el entusiasmo con que fueron en un principio 
acogidas. : 

Como netamente guerreras podemos calificar a 
Tin Hats, We are in the navy now (Reclutas sobre 
las olas), Rookies (El amor hace milagros), The 
better "Ole (El muerto al hoyo), Behind the front 
(Reclutas a retaguardia) y Lost at the front (Per- 
didos en el frente) de First National. 

De estas parejas cómicas sobreviven y trabajan 
actualmente, interceptadas por frecuentes riñas, las 
siguientes: Beery-Hatton (Paramount), varias veces 
quebrada e insegura de continuar en el futuro; 
Dane-Arthur (Metro); Allan Hale-Slim Summer- 
ville (P. D. C.); Murray-Kelsey (los irlandeses de 
First National); Cohen-McNamara (Fox) y Syd- 
ney-McDonald de Universal. 

- De todas ellas se lleva la palma hasta ahora la 
originaria de Beery-Hatton, corriendo segunda 
Murray-Kelsey. 

Las películas colegiales fueron introducidas por 
Harold Lloyd con su T'he Freshman (El novato), 
y Bebé Daniels siguió con The Campus Flirt (La 
colegiala altiva), ambas de gran aceptación. 
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Helena de Troya 


A la hermosa María Corda, actriz húngara contratada en los talleres de First National, cupo el venta- 

joso honor de ser escogida para interpretar el papel de la bella reina de Esparta en “La vida intima de 

Helena de Troya.” Para colmo de buena suerte, es su marido, Alexander Korda, quien dirige la filma- 

ción. Es una de esas caracterizaciones de tal importancia que cuando resultan buenas elevan a su inter- 
prete al rango de estrella. 
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A busca de la actriz que ha 
de interpretar el papel de 
Lorelei en “Los caballeros 
prefieren a las rubias” ha 
terminado. La agraciada es 
Ruth “Taylor, una rubia de veinte años 
de edad, que hasta ahora había desem- 
peñado papeles de poca importancia en 
comedias de Mack Sennett y en otros 
talleres de Hollywood. 


Las actrices más importantes de la 
capital del cine se ofrecieron como can- 
didatos para este codiciado papel; entre 
ellas: Laura La Plante, Constance Tal- 
madge y Clara Bow. 


Durante varias semanas se tomaron 
pruebas fotográficas en los talleres de 
Paramount de innumerables actrices, 
bajo el escrutinio del director Malcolm 
St. Clair, que dirigirá la película, y de 
Anita Loos, autora de la novela, de la 
pieza teatral y de la adaptación cine- 
matográfica. 


ANPARIRAZIN 
ASS 


La busca de la actriz que ha de interpretar el papel de Lorelei en 
la agraciada, Ruth Taylor, firmando el contrato. 
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Por Dorothy Wooldridge 
Ruth “Taylor es hoy la chica más 
felicitada de Hollywood. 


ES 


Y“LORIA SWANSON está acon- 
gojadísima por las repetidas his- 
torias que insisten en propalar de que 
ella y su marido, el marqués Henri de 
la Falaise de la Coudraye, están para 
romper de un momento a otro y de que 
el marqués marchó a París a entablar 
juicio de divorcio. 


— Todo eso es injusto y cruel—ex- 
clamó lastimosamente Gloria—Nunca me 
he encontrado más feliz en mi vida, y 
si el público se abstuviera de hacer 
circular esos malos rumores me 
encontraría más feliz todavía. 
Henri y yo no hemos tenido 
ningún disgusto, mo hemos pensa- 
do jamás en divorcios. El viaje 
de Henri a Francia fué para reno- 
var sus pasaportes, formalidad 
exigida por el gobierno cada seis 
meses. ¿Por qué, por qué nos ataca 
la gente con tanto rigor y crueldad ? 


La bella Gloria se encontraba 
en locación en la isla de Catalina 
cuando dió voz a esta quejumbrosa 


“Los caballeros prefieren a las rubias” ha terminado. Aquí aparece 
De izquierda a derecha: Anita Loos, autora de la obra y de la escenografía, 
Ruth Taylor y Jesse Lasky, vice-presidente de Paramount. 


protesta. Filmaba escenas para Sali 
Thompson, la película que ejecuta y 
tualmente. Su marido, que la había acom 
pañado desde Hollywood, había partido 
una hora antes hacia la costa, prom 
tiendo a Gloria telefonarle en cuanto ate 
rrizara. Cuando hubo transcurrido uy 
hora sin llegar el ansiado telefonema, 
Gloria comenzó a llenarse de ansiedad 
y a andar de largo en largo por el esq 
nario presa de terrible congoja. Cuando 
sonó el teléfono, corrió presurosa al 
aparato. 


—¡ Henri |—egritó ansiosa—;¡ He estado 
preocupadísima ! 


E ES 
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MIL  JANNINGS 
se quedará en lo 
Estados Unidos por varios 
años. Asi fué decidido 


Alice Adair, joven que hasta ahora 
sólo había aparecido entre los extras, 


ha sido escogida para caracterizar 
Afrodita en “La vida íntima de 
Helena de Troya.” 


hace unos días cuando firmó un nuevo 
sontrato con Paramount. 

' Jannings debe su renuevo de contrato 
éxito que ha tenido en los Estados 
Unidos su primera producción en Holly- 
wood, The way of all flesh (La ene- 
I Su segunda película, 


dos), acaba de terminarse. 
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| ABIENDO terminado el primer 
A año de su contrato con United 
Artists sin habérsele asignado ningún 
papel ni hacer otra cosa que cobrar su 
cheque semanal en pago de su salario, 
Estelle Taylor ha roto su compromiso 
con esa casa. e 

- Hace un año, la bella esposa de Jack 
Dempsey se vió asediada de ofertas de 
dos los talleres de Hollywood después 
le su magnífica interpretación de Lucre- 
cia Borgia en “Don Juan.” 


Ñ: 


Estaba a punto de aceptar las pro- 
puestas de Cecil B. DeMille, que le 
ofrecía la caracterización de María May- 
alena en “El Rey de los reyes,” con 
esperanzas más tarde de actuar en cali- 
dad de estrella, cuando, para mal de 
sus pecados, se dejó deslumbrar por las 
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brillantes promesas de Joseph Schenck 
y John Considine, Jr., que le brindaban 
un puesto en la casa United Artists. 
Aceptó la incauta Estelle, pero, en 
un año entero, nunca se la ocupó para 
nada. 
semana, es verdad, mientras se irritaba 
y deseperaba por la obligada inactividad 
que mantenía su nombre y su figura 
ocultos a los ojos del público. 


Pero lo que ha venido a colmar la 


copa y decidir a Estelle a “romper su 
contrato es el hecho de que después de 
habérsele asegurado que había al fin de 
filmar en “La Paiva,* bajo la dirección 
de DW Cuénth la casa United Ar- 
tists decide ahora posponer indefinida- 
mente la filmación de esa película. 

Estelle hallará fácilmente cabida en 
otro taller y la casa United Artists no 
conservará más recuerdos ni provechos 
de su contrato con ella que la colección 
de los talones de los cheques cobrados 
por Estelle durante un año entero. 


E 


LBERTO.”. GUGLIEE: 

MI, hermano del finado 
Rodolfo Valentino, se 
ha sometido a una 
operación plástica 
para “arreglarse la 
nariz, y luego, ya más 


Cobró. su buen sueldo cada 
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apuesto, presentarse como candidato a 
actor del cine bajo el nombre de Alberto 
Valentinó,. ÓN 

¡Pobre hombre! 'Si se mirase bien al 
espejo descubriría que lo único que lo 


compara con el guapo Rodolfo es el 
: parentesco, cosa que en el cine no tiene 


importancia alguna. 

No posee: Alberto ni el menor rasgo de 
la hermosura de su: hermano; además, ya 
ha dejado muy atrás su primera ] uventud. 

El cine no vive de vejestorios. 


e 


Ma empieza a llamar la atención de 
Hollywood y a crear comentarios el 
incremento de personas latinas en la 
colonia del cine. e 

Primero llegó Dolores del Río; des- 
pués Lupe Vélez; en seguida Gloria de 
Cota. Estas tres proceden de la vecina 
república mejicana. 

Dolores y Lupe vinieron en calidad 
de actrices, en tanto que Gloria ha ob- 
tenido su puesto por haber 
ganado un concurso de 
belleza. Gloria, lo mismo 
que María Casajuana y 
todos los contratados en 
“esos concursos, está pasan- 
do por un largo y 
concienzudo 'aprendi- 
zaje del arte de 


Gloria Sevanson con su marido, el marqués Henri de la Falaise de la Coudraye, en 

€ ., 3 . 7 . . . ., 

locación,” en la isla de Catalina, vecina a Los Angeles, durante la filmación de 
algunas escenas de “Sadie Thompson.” 
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Alberto 
Valentino, 

hermano de Rodolfo, 
antes de la operación 
en la nariz. 


Alberto, 
después de la 
operación para 
hermosearse la 
cara y presentarse 
como candidato a actor 
de cine. 
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Edmund Lowe y Lois Moran, estrellas de la 
Película “Publicity madness)” reciente pro- 
ducción de Fox, escrita por Anita Loos. 
Aparecen aquí Edmund y Lois con sus 
Perros; ¿cuál se llevará el hueso? 


actuar ante el lente antes de hacer su 
début como colaboradora en algún 
pequeño papel. 

La bella Dolores del Río ha obtenido 
para su primo, Carlos Asúnsolo, que se 
hace llamar en el cine Carlos Amor, un 
papel de alguna importancia en la super- 
producción “Ramona,” en que Dolores 
hace el papel estelar. 

Hasta ahora, el primo de Dolores 
sólo había aparecido como extra en “La 
paloma,” de Norma Talmadge y Gil- 
bert Roland; en “Romance,” de Ramón 
Novarro; en “El gaucho,” de Douglas 
Fairbanks, y en algunas otras películas 
llamadas, como éstas, españolas. 


CI TE 


ES adelante no veremos ya más a 
Jason Robards en películas con 
Rin-tin-tin, el conocido perro actor. 
.ason se encaró con el jefe de la casa 
Warner Brothers, que lo tiene bajo con- 
trato, cuando se le anunció el otro día 
que en su próxima cinta colaboraría, 
como siempre, con Rin-tin-tin. 

—Cuando firmé mi contrato por cinco 
años—declaró Robards—me asignaron 
inmediatamente a la película Hills of 
Kentucky (Los cerros de Kentucky), en 
que Rin-tin-tin hacía el papel estelar. 

Después me aparejaron con él otra 
vez en Tracked by the police (Aco- 
rralado por la.-ley). 

Por fortuna, tuve oportunidad de 
actuar en W hite Flannels (Las cavernas 
de la tragedia) y otras dos películas sin 
Rin-tin-tin, cuando me anunciaron que 
se me había asignado a Jaws of steel 
(Mandíbulas de acero), en que ese 
canino hacia de estrella. Me encaré 
entonces con Mr. Warner y le dije que 
yo y su perro habíamos rozado narices 
por la última vez. 

Jason Robards fué libertado de su 
contrato con los talleres de Warner 


Brothers, y en adelante actuará py 
cualquier taller que quiera ocuparlo, 


AE 


Í OS productores del cine han. 
4 


venido en suprimir palabrotas, j 


mentos e interjecciones de color sy 
en sus películas. k 

Esto obedece a una solicitud presen 
por el Comité de las Hermandad 
Eclesiásticas Unidas de Los Angeles, 
la cual es Presidente el doctor ca 


. 3 
McLean, padre del conocido comediantd! 


Douglas McLean. 

La solicitud se queja de que los miemd 
bros de esa asociación luterana se escan 
dalizan de leer y descifrar en los moyi-! 
mientos de los labios de los Intérpretes 


amén de otras palabrotas de mayor 
calibre. 

¡Qué buen ojo y olfato tiene esa gente 
para encontrar pelos y defectos en todas 
partes! 


D ESPUES de varias semanas pasadas | 
en Alemania, Ernst Lubitsch had 
vuelto a los talleres de Metro-Goldwyn-4 
Mayer con una serie de escenas fimadas ll 
en la Universidad de Heidelberg, para f| 
incluirlas en la película “El príncipe 
estudiante,” de Ramón Novarro. | 
Entre estas escenas las hay del castillo4 
de Heidelberg, de las calles, de varias 
partes de la Universidad y de parajes 
pintorescos a orillas del río Necker. | 
Los escenarios construídos en Holly-4 
wood, donde se filmó casi toda la peli- $ 
cula, se asemejan tan fielmente a los 
naturales, que es difícil distinguir en la 
sala de proyección unos de otros. 
Ramón no acompañó al director en 
ese viaje. 


AMO 


LICE ADATIR, una chica que hasta 

ahora sólo había aparecido entre 
los extras, fué escogida por los talleres 
de First National como la muchacha de 
cuerpo más hermoso y apropiado para 
caracterizar a Afrodita en “La vida In: 
tima de Helena de Troya,” que se filma 
en esos talleres. 
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L pelirrojo y pecoso Wesley Barry, 4] 

que se hiciera tan popular hace 
algunos años en sus caracterizaciones IM: 
fantiles, ha vuelto al cine, pero no tf f 
papel de muchacho sino en el de SkipP) | 
un jockey en In old Kentucky (En él 
viejo Kentucky) de Metro-Goldwyn- 
Mayer. ; 
Wesley se vió forzado a abandonil 
el cine por haber pasado sus años infal- 
(Va a la página sesenta y ocho) 
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y Dorothy, entraron como 
extras en ese taller, D. W. 
se interesó por ellas desde un 
principio, y después de algu- 
“nos meses de trabajar como 
extras, les asignó dos buenas 
“caracterizaciones en 4n Un- 
seen Enemy (Un enemigo 
invisible). 
Las hermanas Gish eran 
“tan parecidas, que costaba 
trabajo distinguir a una de 
otra. ¿Recuerda el lector 
esos cintajos que se ponían 
entonces las muchachas en la 
cabeza? Pues bien, para 
distinguir a Lillian de Doro- 
thy el director Griffith les 
“aconsejó que una llevase 
“E cintajo rosado y la otra azul. 
De este modo, en aquellos 
tiempos Lillian era conocida 
por todo el taller bajo el 
nombre de Pink (Rosada), 
“y Dorothy bajo el de Blue 
(Azul). 
En los años sucesivos, 
Dorothy Gish y mi hermana 
Constance habían de hacerse 
Íntimas amigas. Hasta hicie- 
ron doble casamiento juntas 
en Greenwich, Connecticut. 
2 No quiero cerrar este capí- 
tulo de mi vida sin recordar 
la Navidad de 1910, mi pri- 
¡mera en la casa Vitagraph. 


- Todos los años se regalaba 
1 cada miembro contratado 
n el taller una moneda de 


ón entre un pavo o una 
Caja de cigarros. 

Fred, mi padre, me aconse- 
Jaba que obtase por los ciga- 


Ñ 


SJAVID WARKGRIFFITH 
era por los años de 1910 
el más reputado director de 
la casa Biograph. Cuando. 
las hermanas Gish, Lillian 


oro de diez dólares y la elec- 


o 
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rros, pero Peg, mi madre, me intimaba a 
que cogiese el pavo, pues así toda la 
familia se regalaría con una buena comi- 


da de Navidad. ) 


¡Jamás olvidaré mi alegría cuando me 


Los tres primeros dueños y administradores de la casa Vitagraph, 
de Nueva York, la primera compañía productora de películas en 


los Estados Unidos. 
Blackton y A. E. Smith, 


De izquierda a derecha: Pop Rock, J. Stuart . 
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Este es el cuarto de una serie de artículos escritos por Norma Talmadge en persona, 
cuya exclusiva para la lengua castellana hemos adquirido de la autora, quedando 
prohibida su reproducción en todo o en parte. En ellos la actriz nos da una 
relación detallada y completa de su carrera en el cine que, iniciada en 1910, 
continúa en todo el esplendor de su apogeo.—El Editor. 


dirigia corriendo por las calles del barrio 
de Flatbush, después de bajar del eléc- 
trico, en dirección a casa, llevando cogido 
del cogote el enorme pavo y apretada en 
la mano la primera moneda de oro que 


había visto en mi vida! 

A pesar de lo pobre que 
éramos, Peg no consintió 
jamás en desprenderse de esa 
moneda; todavía la conserva, 
junto con mi primer zapatito, 
el primer cuaderno en que 
aprendió a escribir Natalie y 
una cucharita de Constance 
cuando era nena. 

Al recordar estas fases de 
los días queridos de la na- 
ciente industria que tan com- 
pletamente ha moldeado mi 
vida, siento pur el pasado la 
misma ternura que siente una 
madre que se extasla ante los 
primeros vestidos y juguetes 
de sus hijos. 

En cierto sentido, el cine 
es mi hijo. (Cuando apenas 
contaba yo trece años, co- 
mencé a crecer en él, con- 
tribuyendo mi parte hacia su 
débil infancia y robusta ado- 
lescencia. 

El cine está aún lejos de 
la madurez, pero no hay arte 
que haya crecido con la mis- 
ma rapidez. 

Sólo diecisiete años separan 
los modernos palacios de cine 
de los teatrillos de mala 
muerte en que se exhibian en- 
tonces nuestras cintas. Dudo, 
empero, que el espectador ob- 
tenga hoy día la misma sen- 
sación al observar una pro- 
ducción de un millón de 
dólares, que obtenía entonces 
al ver una de mil. La nove- 


dad del espectáculo atenuaba ) 


los errores de la técnica. 
Las comparaciones nunca! 


) 


/ 


/ 
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Una escena de “La sufragista,” 
Young, en 1911. 
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dirigida por James Young, marido de Clara Kimball 
Las cuatro mujeres delanteras, de izquierda a derecha, son: Anita 


Stewart, que trabajaba como extra; Clara Kimball Young, estrella de la cinta; Edith 
Halloran, y Flora Finch, con los brazos extendidos. 


me han sido odiosas; al contrario, me 
agradan. Una invitada a un té, al con- 
templar mi riquísimo servicio de plata 
cincelada, que perteneció al rey de Hano- 
ver, más tarde rey de Inglaterra, me 
dijo: 

—¡ Norma, te debe dar escalofríos al 
pensar ahora en los días escuálidos de 
tu infancia! 

—Al contrario—repliqué—era yo tan 
feliz entonces cuando hacía mi paquete 
de té de diez centavos en una taza com- 
prada en uno de los almacenes de cinco 
a diez centavos por artículo. En reali- 
dad, me alegro de haber conocido la 
pobreza; me ha enseñado la diferencia 
entre ser pobre y rico y me ha hecho 
apreciar las cosas: También, me ha en- 
señado la belleza de la simplicidad do- 
méstica. A menudo me coge un loco 
deseo de escaparme de nuestra gran casa 
de Hollywood, con sus criados y mil 
responsabilidades, y acogerme, por uno 
o dos días, a mi casita de la playa de 
Santa Mónica. 


Es una delicia tenderme alli en la 
arena en traje de baño y observar el 
vuelo de las gaviotas; o leer tendida en 
la hamaca, envuelta una falda cualquiera 
y una blusa sencilla, sin temor a los 
visitantes curiosos, siempre ávidos de ver 
lo que “las estrellas del cine llevan en 
casa.” 

Allí, hago mi comida yo misma, delei- 
tándome en pelar papas, zanahorias y 
cebollas; desgranar arvejas, hervir carne 
y componer un lÍrish stew (estofado ir- 
landés) que se deshace en la boca. 

ko Ro o* 


En 1910 la casa Vitagraph envió a 
Mr. Albert Dorris a hacer una gira por 


el país y consultar con los exhibidores 
sobre las preferencias del público, y tra- 
tar de descubrir si había más demanda 
por tragedias, comedias, dramas histó- 
ricos o cintas de cowboy. 


Años más tarde tuve ocasión de a 


el tenor del informe de Mr. Dorris sobre 
mi. 'Decta asi: 

“Muchos exhibidores la consideran 
como comedianta de primera clase, mien- 
tras otros opinan que su éxito futuro 
está en las caracterizaciones dramáticas 
y emocionantes.” 
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Mi variada experiencia en toda clay 
de papeles, desde los más cómicos y 
grotescos hasta los más lacrimosos y 
dolientes, me fué de gran provecho, pues 
provocó esta interesada discusión sobre 
mí entre los exhibidores de los Estados 


Unidos. 


Casi todos los otros actores continuz 
ron en su caracterización especial : Flora 
Finch, Billy Quirk, Kate Price, los es 
posos Sidney Drew y John Bunny de 
cómicos ; Clara Kimball Young, Florence 
Turner, Julia Swayne Gordon, Ros 
Tapley, Maurice Costello, Antonio Mo: 
reno, Earle Williams, Leo Delaney, etc, 
para caracterizaciones dramáticas; Anita 
Stewart, Leah Baird, Zeena Keefe y 
Edith Storey para ingenuas. En cuanto 
a mi, no era yo “ni carne ni pescado, 
sino ambas cosas a la vez.” 


Dos hileras de botones bronceados, un 
gorrito ladeado y un uniforme ajustado 
me transformaban en un paje de hotel, 
para comedia. Trenzas colgando por la 
espalda, pestañas agitadas y mirar aniña: 
do, me hacian tan pura e inocente como 
la blanca nieve. 


Un lunar en la mejilla, tacones altos, 
pechera abultada con tres capas de en: 
cajes me tornaban en una mujer de vida 
sospechosa. La cara tiznada, una falda 
rota y zapatos viejos me ponían de pert: 
llas para un papel de Cenicienta. Hl 
cabello partido al medio, peinado liso 


hacia: “abajo y cogido atrás en un moño 


pequeño, y espolvoreado con polvos de 
aluminio para blanquearlos, una gorra de 
encajes, un bastón de apoyo y la ex 


presión de beatífica dignidad me trans 


formaban en una vieja y santa abuela 
En otras palabras, andaba yo de un lado 
a otro por todos los escenarios del taller 
interpretando toda clase de papeles. 


Norma Talmadge y Harry Northrup en una película de 1913. 
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Esta fama de actriz universal despertó 
pronto la curiosidad del público. Los 
espectadores que me reconocian en la 
tela empezaron a preguntar a los geren- 


tes de los teatros si la joven que inter- 
¡pretaba tal o cual papel era la misma 


otra película. 


que hacia otro totalmente diferente en 
Mi nombre comenzó a 


circular entre el público, y luego empecé 
a recibir cartas de mis admiradores. 


Esta correspondencia de los que nos 


ven en la tela es para nosotros lo que el 


aplauso para los actores del teatro. 


El 


peso del bolsón de cartas es la medida de 


“nuestra popularidad. 


Maurice Costello fué uno de los 


primeros actores del cine en reconocer la 


importancia del tamaño de la corres- 


- pondencia, y él, que había estipulado en 


su contrato la cláusula de que el pro- 
ductor jurase no divulgar su identidad, 


el día en que condescendió en formar 
parte del despreciado cinema, fué quien, 


dos años más tarde, exigió que Mr. Smith 


n 


2 Mr. Dimples” 


algunas proporciones, Maurice Costello 


cha de esquelas 


sólo de los corres- 


Smith y, MrY 
- Blackton se- die 
Ton 
gran valor 


en la película, de: 


y Mr. Blackton diesen publicidad a su 
nombre en las películas en que aparecía. 

Cuando su correspondencia, dirigida a 
(Señor Hoyuelos) tomó 


fué a un almacén de cinco y diez cen- 


tavos, compró ciento veinte tarjetas pos- 
tales de vistas de Nueva York, a razón 


de seis por cinco centavos, y escribió en 
cada una de ellas: 

El caballero a que se refiere usted, 
querida señora, no es otro que yo mismo: 
Maurice Costello. Me consideraré alta- 
mente honrado si decide usted escribirme 
otra vez a los 
talleres de Vita- rs 


cUñ dad en 
pen. poi ndientes de la nobleza 
4 5) figuras centrales de 
sigo una .avalan- oso. Ahora explotan 
'onmueve más a las 
su auto-biografía se 
los en la pobreza más 
nsoladora.: 


perfumadas, no 


ponsales origina- 


les sino también 
de todos sus ami-. 
gos y conocidos.” 
Costello se  v7 
obligado en ade 
lante a compra 
sus tarjetas pos 
tales en lotes d 


- quinierttas. 


Cuando Mr; 


on 

Lo. SES o SU 
FASE IS 

LA, y 

ms 


cuenta 


den 


| 


cidieron darle: 
publicidad en 
adelante. a 
Costello y Flor? 
ence Turner fue- 
ron los primeros 
nombres que bri- 
llaron ante los es- 


PA 


WAMONOS; 
AQUI MO 
HAy QUE 
Comer 
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pectadores de la tela luminosa en los 


- Estados Unidos. 


Uno de los dias más orgullosos de mi 
vida es aquel en que por vez primera re- 
cibí cinco cartas de cinco localidades 
diferentes. 

Las leí dos, tres y cuatro veces antes 
de contestarlas en la escritura más ele- 
gante y redondeada de que era capaz. 
Poco a poco, las cartas tomaron incre- 
mento, hasta que me vi obligada a hacer 
un arreglo con mi hermana Natalie para 
ayudarme a contestarlas. 

Natalie, siempre la mejor escritora de 
cartas de nuestra familia, demostró más 
interés por la correspondencia que por 
el cine. Sin embargo, posee ella ver- 
dadera habilidad histriónica, 
llegado a gran altura como actriz carac- 
teristica si hubiese perseverado en su ca- 
rrera cinematográfica. 

Pero Peg nunca nos forzó a hacer nada 
que fuera en contra de nuestra inclina- 
ción. 

— Tú no pareces inclinada a seguir la 
carrera del cine—le dijo un día a Natalie 
—tampoco eres de naturaleza sosegada 
y amante de la vida casera; por lo tanto, 
debemos pensar en otra cosa; ¿qué te 
parece un curso comercial ? 

Natalie se mostró satisfecha, y desde 
ese día ingresó en una escuela de tene- 
duría de libros, taquigrafía y dactilo- 
grafía. 

Fué valiosa secretaria para mi el día 
en que pude yo darme el lujo de tener 
secretaria. 

Algún tiempo después, entró en cali- 


o 
e / ( 
LA ESCABROSA a 


| 


y hubiera. 


E Holtywoop 


Página diecinueve 


dad de secretaria en las oficinas de la 
Comique Film Company, donde conoció 
a Buster Keaton, con quien se casó. 

Fo * 3 

Constance y yo recibimos juntas hoy 
día unas cuatro mil cartas a la semana. 

La mayor parte de nuestros admira- 
dores nos pide fotografías con autógrafo, 
pedido que siempre nos es grato conceder. 

Estas fotografías, junto con los sobres 
especiales para que no se doblen, las 
estampillas y el sueldo de tres secre- 


_tarias empleadas para empaquetarlas y 


dirigirlas durante todo el día, nos cuesta 
alrededor de dieciocho mil dólares anua- 


les; pero lo consideramos como dinero 


bien gastado. 

; *.or ore 
- Mi.nombre apareció por vez primera 
en la tela después de “Bajo las margari- 
as,” la primera película escrita especial- 
mente para mí. 

La trama consistía en una chica cam- 
pesina que abandona su humilde hogar 
para marchar a una gran ciudad, Nueva 
York, naturalmente, donde a su debido 
tiempo tiene que sucumbir a la desgracia, 
para volver al hogar abandonado, con- 
trita y arrepentida. 

En la última escena se la ve tam- 
baleándose, enferma y cansada, a través 
de un campo de margaritas hacia la casita 
en que nació. Está ya a corta distancia 
de la puerta, cuando cae al suelo exánime. 
La enterraron “Bajo las margaritas.” 

Esa escena de muerte fué mi resurrec- 
ción con Vitagraph. Desde entonces me 
quedé afirmada para siempre en la com- 
pañía, sin temor 
a que se me des- 
pidiera el día me- 
nos pensado. 

El sábado si- 
guiente, encontré 
un aumento de 
diez dólares en mi 
sueldo semanal. 

Harry North- 
rup, que nació en 
Proeae En - París pero se edu- 
QUE Son có en la Universi- 
PAR-_£ dad de California, 
a hizo. el papel de 

calavera o vie 
llano”  (villain) 
en “Bajo las mar- 
garitas.” Acababa 
de ingresar en 
Vitagraph,  des- 
pués de actuar en 
.el teatro en vein- 
tiséis  produccio- 
mes. Me causó 
gran alegría tener 
7 a este actorexperl- 
¡mentado como 
principal intér- 
| prete masculino 
SA en mi primera 

película de ¡im- 

portancia. 


monitos en cineland: 
ya se habla de 1 
matrimoniales con | 
para los artistas de 
que los más convinci 
pantalla, en su vida 
dar un beso ni abrd 
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Garry McGarry, Gladden James, Norma Talmadge, Van Dyke Brooke y 
Charles Brown en una película de 1913, 


Después, interpreté el papel principal 
en un gran número de películas, todas 
dirigidas por Van Dyke Brooke. Entre 


los títulos bizarros de las cintas de un: 


rollo que hice entonces, recuerdo las 
siguientes: The doctor's secret (El secre- 
to del médico), Father's hatband (La 
cinta del sombrero de papá), His silver 
bachelorhood (Su soltería de plata), 4n 
elopement at home (La escapatoria en 
casa), Fanny's company (Los visitantes 
de Fanny), The honorable Algernon (El 
ilustre Algernon), Sawdust and Salomé 
(La Salomé del circo), Miser Murray's 
wedding present (E”. regalo de bodas del 
avaro Murray), Under false colors 


cinegráfica ingresando en la casa Vita- 
graph. Durante largos años mantuvo 
su popularidad entre el público; ahora 
acaba de colaborar con mi hermana 
Constance en su última película, Venus 
of Venice (La Venus de Venecia). 

El mismo día en que el director Mar- 
shall Neilan terminó de filmar las últi- 
mas escenas de esta película, Antonio y 
su esposa salieron para Europa, con un 
buen contrato en la faltriquera de An- 
tonio para interpretar el papel masculino 
en Madame Pompadour, de Dorothy 
Gish. 


A A 


Otro de los primeros actores de Vita- 
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Wally, según lo llamábamos nosotros, ' 
pues casi todos teníamos un mote y 
diminutivo de afecto en los antiguos taz. 
lleres, era un músico espléndido, y a' 
menudo se ponía a tocar el violín en el 
taller en sus ratos de espera entre escenas, 

Comenzó Wally en su niñez como. 
aspirante a la carrera militar, y entró. 
para este objeto en la New Jersey Mili 
tary Academy; pero después de graduado 
cambió de planes y marchó al estado de 
Wyoming en busca de colocación como 
vaquero (cowboy) en una hacienda 
ganadera vecina 'al pueblo de Cody. 

Wally solía contarnos sus aventuras 
durante este feliz período de su primera. 
juventud. Los otros vaqueros no le. 
miraban con buen ojo, a causa de su 
superioridad por haber sido estudiante | 
de gran colegio. Wally fué el blanco. 
de sus bromas pesadas, hasta que su 
carácter afable y llano acabó de ganar 
el corazón de sus burdos camaradas. 

Después de algunos meses, Wally 
cambió de vida, y obtuvo un puesto como. | 
dependiente nocturno del Hotel de Cody: 

Nos contaba que estuvo a punto de 
perder su reputación y hasta su puesto: 
por cometer el imperdonable error de. 
presentarse en su ocupación la primera 
noche elegantemente vestido de traje de. 
noche, como los dependientes de los 
hoteles de Nueva York. ' 

El furibundo propietario lo apostrofó 
diciéndole que si pretendía arruinarlo; 
que la gente del este que paraba en su 
hotel esperaba y ansiaba ver a los nativos 
en traje a la cowboy y no de frac como 


vunus Opinan que a7x1 Jaruorpanda. -saidades. 
a otro por todos los es: 


interpretando toda cla. 


(Apariencias engañosas). The 200nim. et 


Moyra May (Enamo* en una taza com- 


y Politics and the ¡Almacenes de cinco 
la prensa) artículo. En reali- 


. haber conocido la 
Algunas de mis pt - de du a 

neuhtergreté con LE oa 
ña ha hecho 


, E ico y me 
hace siete años, fu 26 
Pambién, me ha en- 


Donovan (El polic e 
The sacrifice of Ká la simplicidad Sl 
de Catala a 
(Cupido o el dinerc” nes ci 
Lab he: Mbexpre sus criados y mil 
reno fueron: Heli A por uno 
Maa en lo nec ssita de la playa de 
daughter (Una hija d d : 
maltoms (Losa e Ana 
Hidden Letters (L baño y observar el 
Good-by. summer? 9 leer tendida en 
SiuianecandShad| “* falda cualquiera 


lla, sin temor a los 
Tony, cuyo nor. aa 
siempre ávidos de ver 
tan largo como la 


las del cine llevan en 

tomado muy a me 
ue nació en Ma . S , 
q mida yo misma, delei- 


A los catorce 4 papas, zanahorias y 
ntoni arri e E 
Antonio G do. arvejas, hervir carne 


llegó a los Estad« y stew (estofado ir- 
pezó su carrera 


k 
; ¡hace en la boca. 
Representó en varl bn 


entre ellas, la de la... Ñ 
El año 1911. An? Vitagraph envió a 
: a hacer una gira por 


<a uJy 


esta en las caracterizaciones dramáticas 
y emocionantes.” 
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de esta serie apare-. 


e de Diciembre de 


Norma Talmadge y Harry Northrup en una película de 1 


Lo más sensacional últimamente, ha 
il sido el divorcio de Charles Chaplin. 
1 Su esposa Lita Grey, que ya se encon- 
l traba a la cuarta pregunta, se vió pre- 


“Mi cisada a ceder a las ofertas de los 


itabogados de Chaplin, y este pobre, con 


ll con la suma de 825.000 dólares que 
tl servirán para mitigar las penalidades 


uN económicas de Lita. 


q 


UA Hasta hace poco, el truco de publicidad 


Wide los actores consistía en hacerse 


uh pasar como descendientes de la nobleza 
| europea o como figuras centrales de 


3 algún lío escandaloso. Ahora explotan 


Miotro filón que conmueve más a las 


limultitudes: en su auto-biografía se 


Ny pintan como nacidos en la pobreza más 


desconsoladora.: 
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Sensacionales 


declaraciones que se 
atribuyen a Ramón Novarro y a Jetta 
Goudal hacen creer que dentro de poco 
los dos artistas vivirán la vida casta e 
ignorada de los monasterios. Ambos 
se inclinan a pasar sus días últimos 
entre los muros grises de los conventos, 
donde no penetra ni la indiscreción de 
los reporteros ni las cartas de los 
admiradores. 


Sigue en pie el problema de los matri- 
monitos en cinelandia, al grado de que 
ya se habla de reformar las leyes 
matrimoniales con cláusulas especiales 
para los artistas de cine. Se ha visto 
que los más convincentes amantes de la 
pantalla, en su vida conyugal no saben 
dar un beso ni abrazar a su consorte. 


Si UDS. SON ESTRELLAS 
DE CINE, NECESITAN Com— 
PROBAR EN Mi PRESENCIA 
QUE SON CAPACES DE 


dá o EPIA 
LICENCIAS PE 
MATRIMONIO 
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Billie Dove vestida para el ban- 

quete de desposorios en la película 

“The stolen bride” (La novia ro-: 

bada). Esta es.otra de las crea- : 
ciones de Max Rée. 


IEGUIEN ha dicho que las 
únicas mujeres feas son las 
que no saben hacerse her- 
mosas. Según opinión de 
Max Rée, dibujante de 
modas de Hollywood, toda mujer in- 
teligente puede parecer hermosa si sabe 
vestirse de modo que oculte sus defectos 
y haga resaltar sus cualidades. 

Max Rée es personaje de autoridad en 
este asunto, pues a él cabe la responsabili- 
dad de hermosear a las estrellas del cine, 
lo que resulta, algunas veces, extremosa- 
mente difícil. 

Todos nos figuramos a nuestras favori- 
tas del cine como mujeres singularmente 
hermosas, de cuerpos dignos de Venus 
de Milo. ¡Ay! esto está muy lejos de 
la verdad; pero Max Rée, con su genio 
creador, ha hecho a muchas de ellas pare- 
cer radiantes de hermosura. 

Entre las actrices para quienes Max 
ha ideado trajes se cuentan Constance 
Talmadge, Lillian Gish, Greta Garbo, 
Colleen Moore, Corinne Griffith, Billie 
Dove y otras de menos consideración. 
Conversando conmigo, me reveló Max 


US 
A 


AS 
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Dorando las Estrellas A 


Max Rée, renombrado modisto de Hollywood, revela la ma- 
nera cómo oculta los defectos físicos de las actrices del cime 


Por Dorothy Cartwright 


los medios de que se vale para hacer 
resaltar la belleza de estas mujeres y 
ocultar sus defectos. 
> 

Max Rée nació en Dinamarca hace 
treinta y cinco años; se educó en la Uni- 
versidad Real de Copenahue, donde se 
dedicó casi exclusivamente al estudio de 
la arquitectura. Después de graduado, 
lo tomó bajo su protección el famoso 
director y empresario alemán Max Rein- 
hardt, para cuyas producciones Rée ideó 
y dibujó brillantes escenarios y trajes. 

Cuando Reinhardt vino a los Estados 
Unidos, trajo consigo al joven danés, 
quien decidió quedarse en Nueva York 
el día en que su protector regresaba a 
Europa. 
En esa ciudad permaneció Rée varios 
años, creando trajes para las 


para la Music Box 
Revue de Irving Berlin, 
para las Vanities de 
Earl Carroll y para la 
Ritz Revue. Además 
dibujó carátulas para diversas re- 
vistas de importancia. 

En seguida, fué invitado a 
venir a Hollywood para 
erear “los trajes de 
“Entre naranjos,” “La 
tierra de todos,” “La 
letra infamante” (The 
scarlet letter) y “La 
marcha nupcial.” Final- 
mente, fué acaparado 
por la casa First Na- 
tional, para cuyas pelí- 
culas trabaja hoy exclusi- 
vamente. 

Allí se le encuentra 
ahora en su sala de tra- 
bajo, atareado con sus 
pinceles y pinturas mien- 
tras reproduce en la car- 
tulina sus ideas > “1 entre- 
garlas a sus asistentes en- 
cargados de darles vida en 
seda y pieles, sequíes y 
satines. Muchas de las 
creaciones de estrellas de 
First National que apare- 
cen en la sección “Modas 
de Hollywood” de esta 
revista son producto del lápiz y 


el pincel de Max Rée. 
E 
Según él, el defecto más fre- 


cuente en las actrices del cine, 
como en casi todas las mujeres, 


Greenwich Village Follies, 
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es poseer caderas demasiado voluminosas;. | 
Greta Garbo es una que tiene que bata= 
llar con este defecto. Lo mismo le sucede. 
a Natalie Kingston y a Kathryn “e 
Guire. 
Al idear los trajes de estas mujeres, 
Max sigue algunas reglas especiales que 
cualquiera mujer puede imitar al escoger 
sus vestidos. La falda debe ser sencilla, 
pues la abundancia de adorno, especial. 
mente en las caderas, llama la atención: 
al tamaño de éstas. Formando suaves 
pliegues a un lado de las caderas, se 
puede crear un efecto de esbeltez. Todo 
lo que ofrezca la ilusión de alargamien- 
to, como listas verticales o una banda a 
la cintura con largos extremos, da | 
efecto de esbeltez que toda mujer 
caderas anchas debería imitar. 
Max no se limita a vestidos ajustados 
al idear sus creaciones para las actrices, 4 
A veces, les da vestidos de faldas abom- 
badas, como en el caso de 
Kathryn McGuire. El secre- 
to de este estilo de traje 
encontrar lo que Rée llam 
““el punto de la tangente,” 
la línea de la cintura al rueda 
de la falda que toca las 
caderas sin hacerse re- 
saltar. Tan perdidas 
quedan las cade- 
ras en está 
clase de ves- 


Ál vestir a Kathryn 
Guire, actriz de First 
tional, Max Rée trata 
disfrazar la amplitud 
sus caderas y lo angosto 
su pecho. Kathryn luce €. 
vestido en “Naughty bu 
nice/? de Colleen Moore. 
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tido—si está hecho por  peritos—que 
nadie puede sospechar que las caderas 
son casi tan amplias como la falda. 
Este dibujante fué uno de los primeros 
en descubrir y emplear el escote oblicuo, 
que se ha hecho tan popular. Lo empleó 
con gran éxito en un vestido de tafetán 
llevado por Kathryn McGuire en 
Naughty but nice, de Colleen Moore. 


El exiguo y angosto pecho de Kathryn 


se ve, con ese escote terciado, más amplio 
y relleno. 


Greta Garbo tiene dos defectos que 
requirieron el genio inventivo de Max al 
idear sus vestidos para sus dos primeras 
películas en Hollywood: “Entre naran- 
jos” y “La tierra de todos.” Greta tiene 
espaldas demasiado anchas y cuello dema- 
siado largo. 


Una de las más hermosas creaciones 
en que aparece esta actriz en “La tierra 
de todos” es su traje de duelo. El cuello 
de este vestido es la obra que disfraza 
esos defectos. Se levanta recto hasta la 
nuca, cubriendo el gran espacio entre 
ésta y los hombros. La linea oblicua que 
cae del cuello a las caderas rompe el 
aspecto de amplitud de los hombros. 

E 


Al idear los trajes para “La letra in- 
“famante” de Lillian Gish, Max se en- 
contró ante otro problema. El lector 
notará en adelante, si es que no lo ha 
notado ya, que en todas las peliculas de 
trajes antiguos, en que los vestidos, tanto 
de hombres como de mujeres, son muy 
parecidos, la estrella siempre logra por 
algún modo desconocido hacerse destacar 
del grupo en que se encuentra. Esto 
está ejecutado tan bien, que el espectador 


Mary Astor y Gilbert Roland, protagonistas de “La rosa de Monterrey” (The rose of sd ] 1 id : d 
the Golden West) película de la California criolla de 1843. El traje que luce Mary vidamente. largas, los vestidos ajustados, 


es creación de Max Rée. (Va a la página sesenta y cinco) 
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no se da cuenta de que 
la actriz está vestida de 
modo que atraiga la vista 
más que los otros colabora- 
dores. Si es que el lector 
ya ha visto en la pantalla 
“La letra infamante” ¿re- 
paró en que a pesar de que 
Lillian Gish está vestida 
del mismo modo que los 
centenares de comparsas 
que aparecen con ella, 
atrajo siempre el ojo del 
espectador? La razón es 
que Lillian llevaba una 
falda listada. 

El empleo de esta falda 
listada causó a Max mo- 
mentos de ansiedad. Con- 
tra lo que el público se 
imagina, Lillian Gish es 
demasiado alta y delgada. 
Las listas verticales ten- 
derían a acentuar aún más 
estos defectos. Max, em- 
pero, logró destruir ese 
efecto de alargamiento 
poniendo listas horizon- 
tales de material y color 
diferentes encima de las 
verticales, rompiendo así 
las líneas de alto a bajo y 
disminuyendo la apariencia 
de excesiva esbeltez. Una 
blusa sencilla y ajustada, 
terminada abruptamente 


en la cintura y un cuello: e | 

ajustado de material os- Al vestir a Greta Garbo, Max Rée necesita encontrar el 
a a modo de disfrazar la longura de su cuello y la amplitud 

cue uo aro a crcar esta de sus espaldas y talle. _La bata que luce Greta es una 


o e E 
ilusión de encogimiento. de las creaciones de este artista, E 


A 


Como Lillian tiene, además, los brazos 
demasiado largos, Max colocó puños de 
colores diferentes del de la blusa en todos 
sus vestidos, acortando asi la longura de 
los brazos. 

Por esto se verá cuan importante es 
el buen dibujante y creador de modas 
en un taller cinematográfico, pues él es 
quien presenta a las actrices como deben 
ser y no como son en realidad. 

Tal vez, el lector habrá admirado los 
trajes de tal o cual estrella y cavilado 
sobre dónde los compró. Lo que el lector 
ignora es que todos los vestidos que lucen 
las estrellas en el cine pertenecen al taller 
y han sido ideados y confeccionados por 
un artista que pasó noches sin sueño pen- 
sando en el modo de hacer un cuerpo 
como un costal de harina parecer como 
una ánfora griega. 

* ok o%* 


Hay una joven en el cine, alta y delga- 
da, a quien Max viste en creaciones que 
exageran esas cualidades que en cual- 
quiera otra mujer serían claros defectos. 
Se trata de Constance Talmadge. Esta 
actriz es tan vivaracha que las lineas atre- 
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EL MEDICO DE ALDEA (The country doctor)— 
P. DIC. 


UDOLPH SCHILDKRAUT nos representa la más 

simpática caracterización de un bondadoso y viejo 
médico de aldea, el Dr. 4mos Rinker. Su historia es un 
documento vivido humano que no puede dejar de causar una 
gran impresión en los espectadores. La caridad que practica 
es sin limites y su recompensa muy mezquina. Buenos secun- 
darios son Frank Marion, Virginia Bradford y Junior 
Coghlan. Rupert Julian, su director, tiene asegurado un 
éxito en la audiencia y en la taquilla. El final ha podido 
ser tan bien comprendido con menos escenas inútiles y largas 
como las del viaje del viejo doctor a través de la tormenta 
de nieve. | 


UNDERIVORLD—Paramount 


IETE y medio rollos de melodrama sangriento entre 

grandes criminales del bajo mundo, disputándose la su- 
premacía del oficio y el amor de una mujer. Guerrilla entre 
bandos, revólvers y ametralladoras, baile desenfrenado, es- 
capadas de una prisión, celos, fidelidad y amor. Todo 
mezclado. Dejad a los niños en casa, no es para pequeños, 
sino para crecidos que deseen crispar sus: nervios con la 
poderosa acción desarrollada por Joseph Von Sternberg, cuya 
dirección es admirable. A pesar de su tema, una de las 
grandes películas del año. George Bancroft y Clive Brook 
en sus respectivos papeles de “Bull” Weed y “Rolls Royce” 
sobresalen con Evelyn Brent, la muchacha en disputa. Larry 
Semon, contribuye con sus notas cómicas. Otros en el pro- 
grama Fred Kohler y Helen Lynch. 
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Juicio Sobre Recientes 


Por Lucio 


LA LLAMA MAGICA (The magic flame)— 
United Artists 


ONALD COLMAN, por primera vez, ensaya presen- 

tarnos dos personalidades en una misma película, la de 
un payaso en la troupe de un circo y la de un siniestro y 
decadente miembro de la nobleza. Su trabajo sobrepasa en 
ambos roles todas sus previas actuaciones, no puede ser 
calificado menos que admirable. Asumir el papel de villano 
es también una nueva nota para Colman, quien no tiene 
miedo de sacrificar apariencia y simpatia con tal de represen- 
tarlo a la perfección. 

Vilma Banky, trapecista del circo y objeto de los amores 
del payaso, nos da una interpretación muy superior a “Una 
noche de amor”; magníficamente hermosa puede hacer uso 
aquí de sus cualidades artísticas. 

El argumento es bueno. El amor romántico de esta pareja 
es amenazado por el decrépito conde italiano, que trata de 
seducir a Bianca. Atraída por un lazo a su vivienda, logra 
escapar, no sin que el payaso que sigue sus huellas, dé muerte 
por casualidad al conde. Con la prisión por delante, el 
payaso resuelve por las circunstancias que se presentan que 
lo tomen y hacerse pasar por el Conde y es llevado al trono 
de uno de esos reinos místicos del cine. Bianca, creyéndolo 
el verdadero Conde, busca la venganza de la muerte de su 
amante en el supuesto monarca. Todo concluye con gran 
confusión, dramática y felizmente. 

La dirección de Henry King es espléndida, espiritual; 
en momentos llega a alcanzar rasgos de fantasía lírica. Se 
adapta ¡genuinamente a la antigua pieza teatral “El rey 
arlequín” de Rudoph Lothar, que tan ruidoso éxito tuvo 
hace años. 
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tures. 


ción lo sepulta también. 
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Notables 


THE PATENT LEATHER KID—First National 


Es mejor obra de Dick Barthelmess, debido a su ingreso 
en un gran estudio, desconectado de Inspiration Pic- 

Llega en esta agitada historia guerrera a las mismas 
cumbres que alcanzó en “Tolable David” de D. W. 


Griffith. 


Rupert Hughes escribió el argumento, sacándolo de los 
barrios bajos del Este de Nueva York, un boxeador de 
segundo orden con un gusto decidido a llevar un sobretodo 
de cuero, que le va en matiz desde su cabello hasta el auto- 
móvil. A este cachorro consentido le vale un comino la 
bandera de su patria, valiente como es en el redondel, es un 
cobarde a toda prueba bajo fuego. 

Molly O'Day, la bailarina de café, se enamora de él. La 
guerra lo encuentra embetunado con ella. Molly va con 
las tropas para entretener a los soldados, como tantas otras 
hicieron este sacrificio. Dick, por desgracia para él, es sor- 
teado y trasladado al frente de batalla, pierde el miedo, 
y revive como un héroe diezmando las filas enemigas, des- 
pués de ver morir su compañero, Arthur Stone. La destruc- 
El despertar es agradable en la 
sala de operaciones teniendo a su lado a Molly, ya orgullosa 
de verlo hecho un hombre. 

Las escenas guerreras son prácticamente nuevas y sirven 
de fondo al estudio de un interesante carácter que nos pre- 
senta Al Santell, cuya dirección es excelente. 

Esta película se distingue entre todas las que han tenido 
como tema la gran guerra, y no es segunda de “El gran 


desfile.” 
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LOVES OF CARMEN (Los amores de Carmen)—Fox 


EBIO ser “Carmen” a secas; pero como se vulgarizó 

la historia de Próspero Merimée y la ópera de Bizet, 
no se atrevieron a conservar el nombre. Raoul Walsh, su 
director, se creyó instruido en el ambiente español y fracasó 
lamentablemente. Dolores del Río, mal, llena de maneris- 
mos y afectaciones nunca vistas en una: manola. Victor 
McLaglen, de Escamillo, creyó que era una continuación 
del soldadote de “El precio de la gloria,” vestido a la es- 
pañola. Un torero boxeador. Quisieron salvar la mala 
trama con títulos de mal gusto ¡que sirva de enseñanza a 
las futuras películas “españolas!” 


WINGS (Alas) —Paramount 


A gran guerra en el aire, arriesgadas batallas y ma- 
niobras, sobre y bajo las nubes, de la cuarta arma de 
combate, la aviación. El argumento es débil, si no fuera 
por la gran atracción de sus escenas guerreras, a las cuales 
cooperaron la flor y nata del ejército norte-americano, no 
haría impresión alguna. Charles Rogers y Richard Arlen, 
dos aviadores, se disputan una misma muchacha, Clara Bow. 


El combate los hace olvidar sus querellas, cuando perdido 


uno en las líneas alemanas el otro sale en su busca para 
recibirlo en sus brazos destrozado por las granadas enemigas. 
Fotografía difícil, dirección en general buena. 
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q. 0 La Vida de Cinelandtía 


Por Armando Vargas de la Maza 


IV. Los ANGELES, CENTRO De La CINEMATOGRAFIA MUNDIAL 


“e pequeña Babilonita”— Caravanas de todas partes—El oro ayer y el cine hoy—V emt 
por ciento de extranjeros—Su clima—S8u población—Sus comunicaciones—La 
agricultura— Aspectos de la ciudad—Este y Oeste—Jardines y parques 
—Sus diversiones—Las playas--Los balnearios—Datos estadisti- 
cos sobre la cinematografía. 


SIS E] NCAJADA en las cercanías todas las latitudes y a quienes fascinó el la sed de oro, toda la ambición de los 
| y del mar, sobre una gran maravilloso espejismo de cinelandia. * antiguos conquistadores españoles se des- 
da A familia de colinas rodeada El orgullo sajón llama a Los Angeles pertó de un modo incontenible en mi- 
A EE a de bosques prodigiosos don- la “pequeña Babilonia del mundo.” Y  llares de hombres. Y así fué como surgió 
ea de la naturaleza es estu- es que en esta ciudad se han dado cita de las manos luminosas de los gam- 
pendamente lírica, emerge la ciudad de todas las razas del planeta. Pero veamos  businos esta ciudad de Los Angeles, que 
Los Angeles, bañada siempre de luz cómo ocurrió este fenómeno. Fué dos tuvo por cuna un pueblecito mexicano. 
como una cigarra enorme bajo el cielo años después de la desastroza guerra en- que fundaron los padres misioneros co no 
enloquecido de resplandores. . tre México y Estados Unidos, cuando un ejemplo de perseverancia. 

Los Angeles es una ciudad multiforme todos los pueblos civilizados experimen- Todas las razas prestaron su coo 
y magnífica que conserva hasta en su  taron una de las más grandes convulsio- gente para la conquista de California. 
nombre un sabor castizo fuertemente nes de que se tiene noticia. En la Alta Lo mismo el Occidente que el Oriente 
hispano, como respeto póstumo y sub- California, que acababa de entrar bajo enviaron aquí sus caravanas. Después, 
conciente a los conquistadores de con- el dominio norteamericano, fué descubier- la locura del cine, el ensueño más granc 
tinentes y forjadores de naciones. Es to casi de una manera repentina el oro, que tiene hoy la juventud, fué otro iman 
una ciudad florida, con un suave dejo el oro en cantidades increíbles, el oro poderoso que atrajo y sigue atrayendo a Ñ 
de romanticismo que se teje todas las en torrentes fabulosos. Y de todas par- millares de gentes de todo el mundo. 
tardes en la seda de sus crepúsculos. Es tes del mundo vinieron a estas tierras Los Angeles es el moderno Dorado de ' 
una ciudad de embrujamiento, a la que aventureros sedientos de una riqueza América. 
convergen hombres y mujeres venidos de pronta, instantánea y fulgurante. Toda Estas circunstancias, y la de que | 
metrópoli del cine pos 


la tierra, han dado: 
margen a que Los A 
geles aumente de u 
manera fantástica su 
población. De Y | 


de a más de dos mi- 
llones. 
k Rx * 


Los Angeles es 


mundo y cuenta con: 
magnífico sistema 
comunicaciones. Pos 
seis diferentes líneas 


facilitan el transpos 
de cientos de miles 
pasajeros  anualmen 
Durante el verano: 
calcula que llegan a 
ciudad no menos 
tres mil turistas p 
día. En el pué 
situado a veinte mil 
del centro de la pob) 
ción, el movimiento 
Los teatros Mayan y Belasco de Los Angeles, dedicados a piezas teatrales. : febril. Hay en servi 


ciento cuarenta y siete vapores de dife- 
rentes calados que hacen la travesía entre 
los puertos del Pacífico. 


Las estadísticas oficiales señalan al 
condado de Los Angeles como el más 
rico en agricultura en toda la Unión 
¡Americana y con su enorme producción 
de frutas abastece a varios Estados del este. 


La metrópoli del cine ofrece al viajero 
'una sucesión de impresiones a cual más 
interesante. El primer asombro criollo 
'cuando se visita una ciudad americana 
es la zona comercial, o en términos in- 
gleses, el business district. Y en Los 
Angeles como en todas las poblaciones 
K estadounidenses, el corazón de la ciudad 


los edificios de oficinas públicas y comer- 
ciales, pero sin que éstos tengan la 
exageración de los “rascacielos” de 


grandes avenidas de Broadway, Spring, 
"Main, Hill, Olive, Figueroa, por donde 
todo el día se precipita una catarata 
humana y millares de vehículos que for- 
'man un enorme tráfico que sólo las rigi- 
idas leyes californianas pueden regular. 
En la zona oeste se levantan miles de 
residencias particulares, de muy diversos 
estilos arquitectónicos, pero predominan- 
do el California Bungalow, casas como 
“de juguetería que emergen de un mar 
“de flores. Estas residencias tienen siem- 
“pre un aspecto de alegría y mocedad. 
Blancas como ampos de nieve, con sus 
"techumbres rojas como el coral, se su- 
Mteden a la luz del 
“serenísimo cielo califor- 
niano en una intermina- 
ble procesión que se 
empina hacia las alturas 
escalando las faldas de 
una familia de colinas. 
West Adams, Wilshire 
District son, por ejem- 
plo, zonas de elegantes 
residencias, verdaderos 
poemas de naturaleza. 

Los parques princi- 
pales son: el Griffith, 
que con una extensión 
de cinco mil acres de 
terreno es el más extenso 
de Estados Unidos y 
contiene campos de 
golf, mesetas para ten- 
mis, lugares de recreo 
para los niños, parque 
zoológicos y sitios ade- 
cuados para que las 
familias pasen días de 
campo; todos sus bos- 
ques han sido respeta- 
dos y sólo ha procurado 
la mano del hombre 
comodidades para el 
visitante. Le sigue en 
extensión el Echo Park, 
con sus lagos surcados 
por pequeñas embarca- ; 


está invadido por la magnificencia de. 


ueva York. En esta zona nacen las 
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ciones; el Exposition Park, con suntuosos 


edificios donde están establecidos los 
Museos de Historia, de Ciencia y de 
Arte—dentro de este parque ha sido 
levantado un grandioso Coliseo, con 
capacidad para ochenta y cinco mil almas 
—el Lincoln Park, con su Museo Zooló- 
gico; el Westlake, de hermosas perspec- 
tivas, y así hasta cuarenta y siete parques 
adornan la ciudad, además de sus her- 
mosos alrededores, pródigos en natu- 
raleza. 

Partiendo del centro de la población 
por el Sunset Boulevard hacia el Norte, 
se llega a la colonia cinematográfica de 
Hollywood. Es, sin duda, la parte más 
pintoresca y hermosa de la ciudad califor- 
niana, y de ella me ocupo en el siguiente 
capitulo. ' 

Por la benignidad de su clima, por la 


gran cantidad de turistas que forman 


una inmensa población flotante, Los An- 


geles cuenta con numerosos centros de 


espectáculos. Los principales teatros 
son: el Biltmore, el Belasco, el Mayan, 
el Playhouse, el Orpheum y el Pantages, 
dedicados a piezas teatrales o revistas 
musicales; entre los cines, los más im- 
portantes son: el Metropolitan, el State, 
el Million Dollars, el Criterion, el Car- 
thay Circle y el Forum. Hay también 
centenares de salones de baile y cabarets, 
para todas las fortunas; desde los mera- 
mente populares de la calle Main, hasta 
los suntuosos del Ambassador, del Bilt- 
more y los de Hollywood y Culver City. 
E OR * 


es la playa. 
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La diversión favorita de los angelinos 
En quince o veinte minutos 
se llega del corazón de Los Angeles a 
las orillas del mar. Y allí se ofrece un 
espectáculo brillante, animadísimo. Cinco, 
seis hileras de carpas de todos los colores, 


como en un campamento morisco, se 


tienden en línea de batalla frente al 
océano. 
: q 

Todos los balnearios tienen sus propias 
características: Long Beach, centro aris- 
tocrático para los hombres de fortuna; 
Venice, pequeña reproducción de la ciu- 
dad italiana con sus canales; Santa 
Mónica, serenidad marina que recuerda 
el mar clásico donde el azul celeste se 
junta en anillo perfecto con la nítida 
línea del horizonte; Playa del Rey, donde 
el oleaje celebra sus jubilosas nupcias 
con las avanzadas de la tierra, quebrán- 
dose sobre la dureza de los cantiles im- 
pasibles. Estos balnearios ofrecen al 
público las más diversas diversiones. Hay 
casas de “encantamiento,” atrevidos 
“trucos” eléctricos, juegos ingenuos o in- 
geniosos, accidentadas montañas rusas, 
toboganes, museos y, en una palabra, 
todo aquello que pueda existir en una 
feria elegante para solaz de o y 
grandes. 

Aquí en estas playas, frente a este mar 
ligeramente rizado, cubierto de esmeral- 
das cambiantes bajo el brillo del paterno 
sol, bulle en todos los veranos una multi- 
tud que confía al ambiente marino la 
salud de su cuerpo y de su espíritu. Y 


El teatro Carthay Circle de Los Angeles, uno de los muchos magníficos teatros dedicados al cine. 
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estas playas y estos balnearios 
son el remate maravilloso de 
la ciudad de Los Angeles, que 
ofrece al viajero las suaves 
tonalidades de la montaña, del 
cielo y del mar. 


Hecha esta breve descripción 
de la “pequeña Babilonia,” 
agregaré algunos datos sobre 
la industria cinematográfica. 
Como queda dicho, Los An- 
geles es el centro productor de 
películas más grande del mun- 
do, dado que el noventa y cinco 
por ciento de la producción 
total sale de sus estudios. 

Para dar una idea de la 
magnificencia de esta industria 
en la metrópoli californiana, 
ocurro a la elocuencia de los 
números. Veinte mil artistas 
de ambos sexos trabajan ante 
la cámara; treinta mil perso- 
mas laboran en los estudios en 
formas muy diversas; hay cin- 
cuenta compañías productoras 
de consideración, pero se cal- 
cula que existen no menos de 
ciento que trabajan esporádica- 
nente; la suma en dinero que 
importan las diversas nóminas 
de lis compañias asciende a 
un mil:ón de Gú'1:2s por sema- 
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La esquina de la calle Spring y la calle Siete, centro del distrito 


de oficinas y comercio de Los Angeles. 


na; el valor total combinado de la propie- dólares. 


Cada año se hace un presupues- 


aparecerá en el número de Diciembre de 
dad se calcula en ciento sesenta millones to general para el siguiente que da una CINELANDIA.) 


Ñ 
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visión del fantástico desenvol- 
vimiento de esta industria. Por | 
ejemplo, para el año de 1926, 

sepresupuestó para la cons= 
trucciones, ensanchamiento 
equipo, la suma de setenta y 
cinco millones de dólares. 


A pesar de toda esta danza 
de millones, los productores de 
peliculas de Los Angeles 
declararon que la cinematagra-' 
fía era un proyecto gigantesco. 
a medio realizar y que pronto. 
sufriría grandes transforma-! 
ciones. ] 


Hasta hace poco, casi todos. 
los talleres cinematográficos de 
Hollywood tenían sucursales: 
en Nueva York, donde filma-* 
ban parte de su producción. 
Gradualmente, todos han aban=* 
donado sus talleres en la gran* 
urbe del este y concentrado* 
toda la producción en Holly=* 
wood. 4 

Uno de los últimos en imitar 
este ejemplo es la casa Para-! 
mount, que cerró recientemen- 
te sus talleres en Nueva York 
y envió el personal a Holly-=" 
wood. Ñ 

(El quinto artículo de esta” 
serie, dedicado a Hollywood, 
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En preparación 
“LA VIDA INTIMA DE. HELENA DE 
: TROYA” 


Dirección de 
ALEXANDER KORDA 


HELENA 
María Corda 


MENELAO 
Lewis Stone 


Película de CareY WWiLsoN 
para 


Firsr NATIONAL PAris 


Ricardo Cortez 
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En preparación 


SADIE THOMPSON 
Gloria Swanson 


ALFRED DAVIDSON 
Lionel Barrymore - 


SARGENTO O'HARA 
Raoul Walsh | 


| 

E il 
Dirección de : ] 
RaouL WALsH a 


Película de GLORIA SWANSON para 
UNITED ARTISTS 
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En preparación 


“BEGGARS: OE LONE: 


(MENDIGOS DEL AMOR) 


Amy 
Pola Negri 


JorE 
Kenneth Thompson 


Tony 
Jean Hersholt 


Dirección de 
RowLanD V. LkEE 


Pelicula de 
PARAMOUNT 
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La Enemiga del Alma 


Así se ha decidido traducir al castellano el título de “The Way of all flesh,” la primera 
película de Jannings en Hollywood. » 


FIJANDONOS en esa dis- 
creta clasificación que divide 
a los cultivadores todos de 
la belleza en “artistas de 
estudio” y “artistas de 
genio,” podriamos, sin incurrir en error, 
clasificar a Emil Jannings como un actor 
en el que se acoplan y complementan 
el artista estudioso y el artista genial. 


Esta personalidad dual salta a la vista, - 


con relieves inconfundibles, en todos sus 
trabajos. En efecto, a su inteligencia 
robusta, a su viva 
imaginación y a su 
exquisita sensibili- 
dad, aduna ese 
rasgo inequívoco 
del genio, ese como 
resorte imperativo 
y refractario a se- 
guir los caminos 
trillados. A la vez 
que revela el ejer- 
cicio del examen 
paciente de los 
modelos perfectos, 
el deseo del adies- 
tramiento de su 
atención enfocada a 
atrapar cuanto, por 
algún concepto, 
coadyuve a mejorar 
su técnica, mani- 
fiesta los fulgores 
grandiosos, lampos 
leslumbrantes, ade- 
manes y gestos no 
aprendidos, sino 
hijos espontáneos 
del genio que anida 
en su alma de ar- 
tista. 

Y su potencialidad artística adquiere 
mayores méritos, pues aún faltándole en 
la pantalla el factor voz, sabe expresar, 
con la sola ayuda de su rostro y mímica, 
todos los estados del alma, toda la gama 
infinita de las pasiones humanas. Su 
mayor y más ponderable capacidad es 
ésta; sentir y externar lo máximo, lo 
definitivo, sin gesticulaciones cómicas, 
sin desplantes de histrión. 

Su físico le proporciona otro medio de 
lucirse: de cuerpo vigoroso, recio, da la 
sensación de que en él pueden caber todas 
las pasiones; sanguineo, a veces se nos 
presenta optimista, bonachón, mientras 
que en otras, sensual y arrebatado. 

Basta, en comprobación de lo dicho, 
recordar sus distintas y estupendas carac- 
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terizaciones que le han merecido el 
aplauso y la sanción unánimes de todos 
los públicos y crítica: su Luís XV en 
“Madame Dubarry,” al lado de Pola 
Negri; su viejo portero del hotel en “La 
última carcajada,” su Mueller en “Varie- 
dades”; su Fausto en la cinta de este 
nombre y, por último, su Augusto 
Schiller en “La enemiga del alma,” 


primer fotodrama de manufactura norte-. 


americana en el que toma parte. 
Por si algún resquemor o motivo de 


Emil Jannings y su esposa Gussie Hall se muestran satisfechos de su nuevo coche. 
Además de éste, Jannings posee un poderoso Mercedes. 


censura alimentáramos de antaño en su 
contra—que, por fortuna, no ha sucedido 
asi—allí está su maravillosa actuación 
en “La enemiga del alma,” para habernos 
reconciliado con él. 

Cuando Jannings vino de Alemania a 
Hollywood contratado para trabajar 
bajo la tutela de los productores yanquis, 
hubimos muchos a quienes nos asaltó el 
presentimiento de un posible y lamentable 
fracaso que echara a rodar, despiadada- 
mente, toda su excelsa obra realizada en 
Europa; inevitable revivió en nuestra 
memoria el recuerdo de lo acontecido a 
Pola Negri en este país, cuando a él 
llegó precedida del prestigio de su crea- 
ción en “Madame Dubarry.” 

La fuerza del ambiente—pensamos— 
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pesará sobre Jannings; se hallará descen- 
tralizado, puesto, en un salto rápido, en 
medio de otras corrientes ideológicas 
contrarias a las que le son familiares; 
fracasará sin remedio, como Pola Negri, | 
como Lya de Putti y demás ex-com- 
pañeros de la UFA, trasplantados tam- 
bién a Hollywood. 

Pero nó; para regocijo de todos log 
fervientes admiradores y ensalzadores de 
Emil Jannings, su Augusto Schiller es 
un fiel trasunto de su arte impecable y 
toda la obra, digna 
continuadora de las 
que hiciera en Ale- 
mania. Ni una sola 
acción discordante, 
ni la más pequeña 
mácula presenta o 
acusa su primer 
fotodrama hecho 
en Hollywood. 
Mas, suponiendo - 
que los dioses—si 
es que hay dioses 
en esta época ma: 
terialista — fueron 
propicios a  Jan- 
nings, cabe i¡gual- 
mente suponer que 
el actor y el hom- 
bre se impusieron a 
los dogmas yanquis. 
Todo concurre a 
favorecer tal hipó- 
tesis: la abierta 
oposición de Mau- 
ritz Stiller, el de 
rector germano, 4 
que Jannings em- 
pleara el argumen- 
to de “La enemiga 
del alma,” temiendo no fuese muy 4 
propósito para su début en la cinemato- 
grafía norteamericana, su renuncia como 
director artístico y luego, otros muchos 
incidentes tormentosos que antecedieron 
a la filmación de dicha obra. A todo 
esto agregaremos la obra en sí, su trama, 
su desarrollo y, particularmente, su final 
melodramático, tan distinto al que se. 
pretendia darle, como más adelante se 
verá. 

Pudo ocurrir, también, que los pro: 
ductores, aleccionados por los fracasos en 
que han incurrido al tratar de imponer 
absurdos moldes al temperamento de los 
artistas importados, convinieron en no 
poner trabas a Jannings, optando por 
dejarlo en completa libertad de acción. | 
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Schiller (Emil Jannings), el bonachón, 
afable y barbado cajero principal de un 
banco de una pequeña ciudad estadouni- 
dense, cuyos habitantes en su mavoría 
son de origen alemán, el mundo. “su 
mundo,” es de fronteras limitadas: su 
casa, un hogar de familia de clase media, 
su esposa solícita y hacendosa (Belle 
Bennett), sus seis hijos robustos, a 
quienes mima y adora; sus cotidianos 
ejercicios de gimnasia sueca, su cigarro 
puro mañanero del que conserva la mitad 
en un estuche para fumarla después de 
la cena; su trabajo en el banco y sus 
ocasionales torneos nocturnos de boliche 
en compañía de sus amigos. 

Como cajero del banco, Augusto 
Schiller es la genuina personificación de 
la meticulosidad, de la exactitud. Un 
empleado tardío le hace erigirse en pre- 
dicador del cumplimiento del deber; el 
meritorio sufre un sermón apocalíptico 
por causa de un déficit de veinticinco 
centavos en la cuenta de timbres postales. 
Augusto Schiller demanda y espera de 


a los demás la misma santidad cristiana, 
Augusto Schiller (Emil Jannings) como el padre de familia modelo de todas las la idéntica acrisolada moralidad que él 
virtudes caseras. ostenta. Se exhibe como el padre ideal, 


el trabajador honrado v fiel, el esposo 


' Como quiera que sea, lo positivo es que 
a través de tóda la obra se siente la 
presencia del talento de Jannings. 


El supremo secreto de cualquier gran 

artista es crear en nosotros la ilusión 
"completa y absorbente de experimentar 
sus penas y alegrías, sus goces y sus 
tormentos; así, haciendo que nosotros 
nos olvidemos de mosotros mismos y que, 
' sugestionados, pensemos estar viviendo 
cuanto a él acontece. Y este es el secreto 
de Jannings. No sólo captura nuestra 
atención desde el primer momento con su 
vitalidad poderosa, sino que, como hip- 
 notizados, vamos viviendo con él cada 
' momento, cada instante. A nuestro 
corazón lo sentimos agigantarse o empe- 
| queñecerse, según sea la fuerte corriente 
de emoción que nos envía. 
Así, pues, la labor de Victor Fleming 
como director quedó simplificada, re- 
 duciéndose a la mera dirección de la 

técnica fotográfica, ya que el propio 
 Jannings no sólo actúa espontáneo, sino 
que esa espontaneidad la contagia a los 
demás intérpretes, a quienes sugestiona y 
“hace que sus almas vibren al unísono con 
la suya. 

Pongamos punto final a este introíto 
en loor de Emil Jannings, para hablar 
del fotodrama “La enemiga del alma,” 
¡que hoy se exhibe en esta ciudad con 
general beneplácito de quienes gustan de 
lo bueno. 

Desde luego, dos detalles significativos 
se destacan con relieves precursores de 
una nueva corriente dramática en el cine: 
“la trama sencilla de la obra y la forma 
¿tan inusitada como se resuelve, como lo 


demanda la vida A La primera, a Augusto Schiller (Emil Janmings) como el honrado y laborioso empleado del banco, 
grandes rasgos, es asi: para Augusto ascendido a cajero principal por sus veinte años de meritorios servicios. 
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Al dejarse rapar la barba y el bigote, Augusto Schiller (Emil Jannings) se deja guiar 
por Mayme (Phyllis Haver) hacia el vicio y el placer, 


amante; en fin, como dechado de vitr- 
tudes. Su luenga barba le da un aspecto 
patriarcal, de hombre puesto ya más allá 
del bien y del mal, en la cúspide 'de la 
serenidad. Un empleado criticón, ha- 
blando a hurtadillas de 4ugusto Schiller, 
dice a otro empleado: “No sé lo que 
haría el viejo Schiller sin sus barbas; me 
ocurre le sucedería lo mismo que a 
Sansón sin su melena, que era el secreto 
de su fuerza.” 


El destino parece no preocuparse por 
la vida rutinaria de nuestro protagonista, 
pero he aquí, rebato, que a una hora 
inesperada recibe el llamado del presi- 
dente del banco. Se le ha escogido para 
que conduzca a una ciudad vecina y 
realice varios documentos negociables 
que suman un capital. Es el elegido por 
sus limpios antecedentes, por sus veinte 
años de servicios constantes y honrados. 
Se resiste, sin embargo, a dejar su ciudad, 
su familia, a la que abandonará desde que 
la instituyó; echará de menos todo, in- 
clusive los conciertos nocturnos por 
medio de los cuales alecciona a sus hijos 
en el arte de la música. Mas, el destino 
ha fijado un nuevo derrotero a su vida, 
y marcha. 


Lo encontramos viajando en un carro 
de ferrocarril. De compañera de asiento 
lleva a Mayme (Phyllis Haver), una 
mujer de mundo, una aventurera. Un 
incidente, al parecer sin importancia, 
marca en definitiva el cambio brusco que 
pronto se ha de operar en su vida. No 
encuentra el billete de pasaje, lo busca 
en los bolsillos y termina por registrar 
la cartera de valores; ahí está el billete, 
pero los documentos han quedado a la 
vista de Mayme. “¡Mi víctima!”—se 
dice ella para sus adentros. Inmediata- 
mente, y usando las peligrosas armas de 
la coquetería, enamora arteramente a su 
presa. En el mismo furgón intiman, 


comen juntos y escancian mucho cham- 
paña. Y como Dalila, Mayme presiente 
que para vencer a su Sansón necesita 
despojarlo de su fuerza. Ladinamente 
le insinúa que, sin su abundante barba, 
sin su bigote, se vería diez años más 
joven; sería un hombre irresistible para 
las mujeres. 

Ambos han llegado al lugar de destino. 
Augusto Schiller, acompañado de la 
“vampiresa,” ya en la puerta de una 
barbería se resiste a despojarse de lo que 
él considera el sello máximo de su dis- 
tinción. Pero sobre sus escrúpulos 
pueriles vence el mandato de la mujer, 
que lo afirma con la promesa de su carne 
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joven. El incauto cajero, alhagado y 
bajo la influencia de los primeros humos 
del licor, cae en la trampa. HEmerge de 
la barbería rasurado, lampiño, vulgar, 
ciertamente joven, pero ya no temible. 
Como si de sus barbas hubieran pendido 
todas sus doctrinas morales, éstas se han 
ido con aquéllas. La lujuria ha prendido 
su acicate violento en la carne de Augusto 
Schiller, y ciego, sordo y mudo, empujado 
por la sensualidad avivada cae en el tor- 


bellino, en el maremagnum de los vicios. - 


Ha pasado la orgía; el apetito ya fué 
satisfecho, la aventura fué gozada plena- 
mente, ¡pero a qué precio! Augusto 
Schiller se despierta en el cuarto de un 
hotel infimo; está sólo, abotagado, re- 
pugnante. Se ve al espejo y se odia; 
no es él, es otro a quien no conoce y le 
hace extrañas muecas. Pero lentamente, 
saliendo de su marasmo, reacciona. Sl, 
él es, ¿dónde está? Su primer pen- 
samiento lúcido va dirigido a la cartera 
de valores. 
vuelve todo . . 
robado la infame! 
* or oh 


no hay nada; ¡lo ha 


Considerando la obra hasta aquí y 
usando de la terminología teatral, podrí- 


amos decir haber llegado al nudo, por 


lo tanto, falta el desenlace, el final. 
Deliberadamente, queda abierto este 


paréntesis para hablar del otro detalle 
que singulariza a la obra, es decir, de 


la forma tan inusitada como se resuelve. 
Se ha dicho inusitada, porque se aparta 
de los moldes fastidiosos y monótonos de 
toda película yanqui, y porque el desen- 
lace revela el imperio de la voluntad de 
Jannings, celosa de su antiguo prestigio. 


En efecto, en el argumento original 
(Va a la página setenta) 


El pago por un día de locura y placeres: una vida entera de suplicio y miseria. 


Febril, registra, busca, re- ' 
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Tres Hermosas Figuras Del Cine 


Billie Dove 


(Arriba) Gloria Richard 


Sally Phipps en “El amor 


nos vuelve locos.” 
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gunas Estrellas De Hollywood — — 


(Arriba, izquierda) Corinne Griffith nos muestra que su perro está bien amaestrado. (Derecha) 
Adolphe Menjou con su perrita “Reckles” (Centro) Billie Dove. (Abajo, izquierda) George 
K. Arthur. (Derecha) Gary Cooper, actor de Paramount. 
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o Gon bus Ferros Favoritos 


(Arriba, izquierda) Clara Bow. (Derecha) Lloyd Hughes y su perro en el jardín de su casa. 
(Centro) Irene Rich. (Abajo, izquierda) Francis X. Bushman. (Derecha) Rod La Rocque. 
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Talento Actoril Y Belleza De Formas 


Marietta Milner 


Jane Winton 


Patricia 


AIRETICOS . . ño hay 
críticos en Estados Unidos, 
hay publicidad, y bien pa- 
gada—Así respondía a mi 

: pregunta sobre quién era el 
l mejor crítico cinematográfico un alto 
empleado de la Metro-Goldwyn-Mayer. 
—«¿ Y a Ud. le gusta el cine ?—agregué. 


UI O mono nO 
mi. essun espectaculo infantil... 
un gran negocio . . . formidable! 

Los que escriben 


en diarios y revistas 
sobre cine en este país 
están a sueldo de las 
compañías producto- 
hasi IDistrazan: Sus 
artículos hábilmente 
para darles apariencia 
de verdadera crítica y 
se esmeran en señalar 
las excelencias de la 
película que propagan, 
cuidando olvidar sus 
defectos. La crítica 
desde el punto de vista 
del éxito pecuniario es 
innecesaria. Los pro- 
ductores observan el 
efecto que causa en el 
público la primera ex- ' 
hibición y después 
suprimen aquellas es- 
cenas que fueron re- 
chazadas por algún 
siseo O por un repen- 
tino alborotarse de los 
comentarios. Al pú- 
blico no le gusta siem- 
- pre lo equilibrado, lo 
armónico, y por lo 
común se inclina del 
lado de lo grotesco, de 
lo vulgarón, de lo 
cursi. Esto lo saben 
los fabricantes de cin- 
tas, y como su finali- 
dad es dar dividendos 
la sus accionistas, no 
les importa trabajar 
con brocha gorda si el 
final va a ser un ar- 
=_gentino raudal pene- 
trando por las taqui- 


las. 
; Puede ser el Cine 


un arte 


Ny El arte es la vida 
como desinterés; la 
sinceridad es el fondo 
sobre el que se dibuja 
toda creación estética. 


CINELANDEA 


Por Agustín Aragón, Jr. 


Estos dos pensamientos fundamentales y 
que se reconocen universalmente indican 
una norma para abordar el tema. La 
cinematografía es una industria como la 
de empacar jamón y frutas. El material 
por conservar en celuloide son repre- 
sentaciones de la vida humana. Materia 
prima de primera calidad, abundante, 
magnifica. Pero así como la demanda 
exige que se envasen toneladas diarias 
de frijoles a la Boston, pudiendo enla- 
tarse frijoles a la mexicana que indis- 
cutiblemente son de mejor gusto, las 


Bebé Daniels se viste de hombre y ejecuta proezas dignas de Diego Corrientes en la 
película “Señorita” (La nieta del zorro). Arriba aparece en un encuentro con William 
Powell. Lo más estrafalario que se ha visto entre las producciones llamadas “españolas.” 
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necesidades del mercado obligan a que 
se presente como español a un señor 
moreno, con patillas, calzones de seda, 
faja con las puntas colgantes y sombrero 
jerezano, en lugar de ofrecer al ver- 
dadero andaluz, gallego o vasco. Decenas 
de millones invertidas en el negocio y 
la necesidad de obtener el interés respec- 
tivo impiden que el cinema pueda ser un 
arte. Las obras predilectas son aquellas 
que rinden mayores ingresos. "Todo 
razonamiento que vaya en contra de esta 
finalidad se estrella ante la rotunda 
afirmación de los di- 
rectores financieros, 
que a toda costa tienen 
que cubrir los pasivos. 


La falsificación 
odiosa de tipos 
y ambiente 


Hay que advertir 
que la base del nego- 
cio cinematográfico 
consiste en los cines 
que pueden llenar los 
ciento diez millones 
de habitantes de los 
Estados Unidos. El 
mercado extranjero es 
totalmente secundario. 
La falsificación de su- 
jetos y de medio no se 
puede verificar im- 
punemente en asuntos 
locales; se descubriría 
al punto. Los fabri- 
cantes, con un despre- 
cio a las conveniencias 
de la civilización, no 
han vacilado en es- 
coger a otros pueblos 
como sus víctimas, y 
para verguenza de los 
hispánicos, a ellos los 
han tomado como ca- 
ballitos de batalla, 
quizás a sabiendas de 
que pacientemente se 
dejaran montar. Al 
español, al mexicano y 
al argentino no se ha 
dudado un instante en 
presentarlo como sal- 
vaje, como el más 
brutal de los enamora- 
dos, como un sucio, 
como un villano, como 
señor de horca y cu- 
chillo, o como un pin- 
toresco ente vestido 
con prendas robadas a 
un museo retrospec- 


dd 
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tivo: zapatos renacimiento, casaca siglo 
XVIII y sombrero visigodo. A España, 
tan llena de sugerencias y de tipos per- 
fectamente definidos que no necesitan 
más color del que tienen para ser in- 
teresantes, le han regalado como símbolo 
al gitano sucio, desarrapado, mañoso, 
semisalvaje. El charro mexicano, cuyo 
traje alamarado con hilos de plata, cuyo 
sombrero de grandes alas y rigido fieltro, 
cuya flexible elegancia son temas para 
las más vigorosas representaciones pic- 
tóricas o espectaculares, lo degradan 
vistiéndolo con ropas afeminadas, llenas 
de encajes, y le cubren la cabeza con un 
molde para hacer pasteles. El gaucho, 
tipo estudiado en tanta maravillosa pin- 
tura de la vida argentina, ya sea de la 
palabra o del pincel, lo deforman cam- 
biando su sombrero por el jerezano y sus 
botas y holgados pantalones por polainas 
inglesas y pantalones briggs, corte Prin- 
cipe de Gales. 

La trama de las películas que designan 
con el nombre de latinas o españolas es 
por lo común de lo más grotesco que 
pueda imaginarse, más allá de lo que 
antes se consideraba como digno de pan- 
tomima de circo. La indignación justa 
de españoles y de hispano americanos 
debe manifestarse contra la deliberada 
caricaturización, por el desenfrenado in- 
ventar que nos pinta enormemente dis- 
tantes de la realidad, exagerando nues- 
tros defectos y obsequiándonos otros que 
brotan de las atontadas cabezas de los 
escenaristas. Si trazaran un cuadro de 
nuestra vida en el que se exhibiesen 
nuestras llagas, y si ese cuadro fuese 
exacto, no debíamos caer en la tontería 
de disgustarnos; mas, cuando se ve que 
sin conocernos y desdeñando toda in- 
sinuación de conocedores, se nos hace 
protagonistas de una torpe mascarada, 
urge organizar una protesta, sistematizar 
un grito de rebelión que llegue a los 
oídos de los millonarios que dirigen la 
farsa y que no quieren otra cosa que más 
millones; es necesario que dejemos ya 
esa pasiva actitud de mirones y se tome 
una linea de conducta que haga ver a 
los descarados conculcadores de la reali- 
dad que para ser inspiración de obras 
artísticas no necesitan los pueblos his- 
pánicos que se les finjan características 
ni que se les sobreponga a lo que con- 
servan de tradición y de provincionalismo 
ningún torpe aditamento originado por 
un señor que en su vida ha leido una 
letra sobre el asunto en que figura como 
autoridad. 


“Senorita” 


Una palabra que es toda una muestra 
y que simboliza todo cuanto vengo ex- 
presando. La ñ no existe en el alfabeto 
inglés. Numerosas imprentas de primer 
orden carecen de ella en su dotación. 
En los estudios no la hay ni para remedio. 
Y así, por flojera, por falta de honradez 
espiritual, por sistemático desprecio y por 
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Una escena de “La Paloma,” de Norma Talmadyge y Gilbert Roland. Esta es otra 
de las películas llamadas “españolas.” 


halagar al público que se precipita en 
masa a los salones de exhibición, desdeñan 
darles el trabajo de comprender que en 
el habla más extendida de la tierra, y 
con el inglés las dos más importantes, 
existe una letra y un sonido, que antiguos 
y perfectamente definidos, tienen derecho 
a que no se les confunda. Así, ahora 
en letras enormes y luminosas, se avisa 
la última producción de Bebé Daniels, 
una argentinada que de no indignar 
dausartas isa DENORITA... 

SENORITA. Si un detalle tan in- 
significante como lo es una letra causa 
deliberada pereza el reproducirle fiel- 
mente, qué será de la vida hispánica, tan 
rica en variaciones, tan rebelde a moldes 
y tan diferente de los patrones yanquis. 


“La Paloma” 


En los estudios de la United Artists 
se ha producido en los últimos días una 
cinta con este nombre y cuyo tema es 
la podredumbre de la frontera mexicana 
a donde se refugian los vicios y la con- 
cupiscencia de los burgueses norteameri- 
canos, huyendo de la famosa ley Vol- 
stead. El medio se presta para que un 
hombre de talento hiciese una novela 
realista en la que se exhibieran los efectos 
del oro cuando lo poseen pedazos de 
humanidad como son los burgueses suso- 
dichos. Sería un cuadro en el que la 
peor parte le tocaría a los yanquis, por- 
cue ellos son los que han hecho de 
“Tijuana y Mexicali dos centros de lu- 
juria y de bajeza. Empero, surgió “La 
Paloma,” en la que se aprovecharon 
conocidos defectos mexicanos para pro- 
ducir una trama en la que los pobres 
compatriotas de Juárez salian grotesca- 


mente desfigurados. En el teatro fue un | 
exitazo “La Paloma” y las miradaW 
codiciosas de los productores se fijaron! 
en ella para filmarla. El gobierno mexi- | 
cano se enteró del asunto y en nombre! 
de toda la América Latina, respingó 
felizmente. Y dispuso que la producción h 
de toda aquella compañía que hiciese 
películas en las que deliberadamente se 
denigre al mexicano, desfigurándolo a lo 
estúpido, no podría penetrar en la Re-. 
pública. La United Artists tembló, no 
por el perjuicio económico que era pe- ÑÍ 
queño; pero sí por el descrédito en que! 
caería. Entonces, y para no perder los 
enormes derechos pagados a los autores 
de “La Paloma” se inventó un nuevo! 
sistema de estética que viene a satisfacer fl 
todas las posibles exigencias críticas y a! 
apaciguar todas las sensibilidades que 
pudieran lastimarse. El sistema, por su + 
sencillez y por su ingenuidad, provoca la | 
más graciosa de las sonrisas. La escena | 
se traslada a un pais imaginario: Costa | 
Roja. La época se ataranta en la vague- h 
dad. Todo cuanto parezca indicar a 
México se transforma. Así será facil | 
sortear el escollo, ganar mucho dinero | 
y no motivar protestas. Sin embargo, 
para tragarse tan enorme hostia hace | 
falta la ingenuidad del norteamericano 
que no ve más allá de los ingresos de 
cada fin de semana. Dudo que en México 
se acepte la engañifa. Por otro lado, no 
soy partidario de que se le dé al asunto 
tal importancia que se llegue a una 
determinación oficial. El remedio se 
encuentra en sistematizar una campaña 
de crítica y en un boycoteo privado de 
todos los bluffs en los que los sufridos 
latinos son pretexto. 
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Una escena de “El gaucho,” la película que filma actualmente Douglas Fairbanks. Al 
extremo derecho se ve a Lupe Vélez, dama principal. 


“El Gaucho” 


Douglas Fairbanks es un hombre es- 
celente, caballero, gentil muchacho de 
cuarenta primaveras y uno de los pocos 
a quienes la gloria y el dinero no les ha 
producido indigestión. No es un artista 
a la manera de un Sacha Guitry o de 
un Antonio Vico; tiene de por sí una 
linda sonrisa de la que fluye confianza, 
alegría, humor; tiene una agilidad de 
saltimbanqui y un cuerpo flexible de 
avezado vaquero. Es inteligente y gus- 
ta de cultivarse leyendo buenos libros. 
Tiene además el tesoro de Mary Pick- 
ford, menudita mujer llena de gracia, 
frágil como una figura de porcelana. 
Douglas es un enamorado de lo hispánico, 
aunque no ha tenido tiempo en su azarosa 
existencia de ahondar en su conocimiento. 
Quizás ni conoce el Museo de arte es- 
pañol que se ubica en Nueva York y 
donde se exhibe la obra nacional de 
Sorolla, llamada Provincias de España. 
Ahí podría enterarse de mucho referente 
a lo latino, término con que aquí se 
designa a todo lo peninsular e hispano 
americano. Así no habría cometido el 
pecado de hacer algunas lindas española- 
das; muy atractivas por la cantidad de 
acción que lleva cada escena y por las 
deliciosas piruetas que hace este muñeco 
de alambre. ¡Lástima, con esa agilidad, 
con esa figura tan sugerente, hubiera po- 
dido vivir un charro mexicano tan mara- 
villoso! La culpa no es suya, es de los 
directores y escenaristas que se improvi- 
san del rebaño que puebla Hollywood, 
por obra y gracia de nuestra señora la 
casualidad. 


Ahora, la empresa ha terminado una 


magna película en la que se invirtió no 
menos de un millón de dólares, con 
sujeto argentino, de la vida pampera. Se 
llama “El Gaucho.” El libreto es un 
absurdo, en el que vergonzosamente se 
disfrazan hechos, y con reminiscencias 
notables de AMALIA, muy mal aprove- 
chadas. El rol principal, El Gaucho, 
corresponde a Douglas. La obra fue 
escrita para su temperamento o para lo 
que sabe hacer: piruetas, saltos mortales, 
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malabarismos con el lazo, etc. El autor 
lo hizo estupendamente, pues le brinda 
oportunidades para lucirse. 


En el examen del libreto, Douglas se 
dió cuenta de que resultaba ofensivo para 
la Argentina, país al que tiene la mejor 
buena voluntad y gran cariño, por tener 
en París excelentes amigos argentinos, a 
quienes estima y recuerda con predilec- 
ción. No queriendo ofender deliberada- 
mente ni tampoco desaprovechar la opor- 
tunidad de hacer una nueva película tan 
fantasiosa y espectacular como “El 
Ladrón de Bagdad,” ha optado por 
lavarse las manos en el manantial del 
nuevo credo estético y así recurre al 
artificio de poner la escena de la obra 
en un país inexistente cuya capital tiene 
el pintoresco nombre de Curacacao. Se 
habla una lengua extraña que quizás sea 
la lengua de los guaranis, cuyo nombre 
aparece muchas veces. Surgen dictadores 
medioevales, bandidos a lo Diego Co- 
rrientes, ejércitos de paja . . . y gauchos 
. . . muchos gauchos . . . en una pam- 
pa californiana . . . en puestos como 
ranchos del Far West. Los gauchos, 
vestidos cuando les va menos mal, de la 
misma suerte que Valentino en aquel!- s 
malhadados “Cuatro Jinetes”; bal: > 
gigue o bolero por tango, tañen balalnikas 
rusas O guitarras hawalanas. Toman 
mate en tazones de Talavera, montan 
en sillas mexicanas. Sus nov'as, sus 
madres, todas sus mujeres, lucen man 
tones de Manila y peinetones de carey 
salerosamente detenidos en un peinado a 
la griega. 

Al anuncio de que se iba a filmar 

(Va a la página setenta y dos) 


Douglas Fairbanks entre un grupo de hombres y mujeres que figuran en su película 
“El gaucho.” 
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La Luna de Miel de Laura La Plante 


Debido a su contrato con los talleres de Universal, Laura tuvo que demorar siete meses | 
su viaje de luna de miel a las islas Hawar. a 
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Als TABAMOS sentadas en el 
suelo ante un mapa de las 
islas Hawai. 

—Este es el océano—dijo 
Laura, alisando el mapa 
sobre la alfombra de su salón—-Por aquí 
se cruzó nuestro barco con el City of 
Los Angeles, de regreso a California. 
Bill filmó la pasada de ese barco. 

“Bill” es William Seiter, el marido 
de Laura. Cuando se casaron, hace un 
año, Laura estaba forzada por su con- 
trato con Universal a permanecer en 
Hollywood durante seis meses más, 
obligándola a posponer su luna de miel. 
Terminado el plazo, Laura y su marido 
hicieron viaje a Honolulu. 

Nuestra entrevista no parecia pro- 
egresar como yo deseaba. Comencé a 
desanimarme. ¿No habría tenido éxito 
esa tardía luna de miel? 

Sonó el teléfono y la doncella anunció 
a Mr. Seiter. 

Después de cinco minutos de ausencia, 
Laura volvió a su sitio sobre la alfombra 
y dijo con sonrisa amuchachada: 

—-Bill me habló de nuestro viaje a 
Honolulu y me preguntó si me gus- 
taría estar allá todavía. 

—«¿ Y bien?—interrogué. 

—¡Oh, sería una delicia !l—ex 
clamó Laura—Me divertí muchísimo; 
pero no hice ninguna de las cosas que 
todos me predijeron que haría. 

Esto último apagó mi curiosidad. 

—No fuí a Kilauea—continuó—NOo vi 
la colonia de leprosos. No comi las 
viandas indígenas. No vi ningún ti- 
burón. 

Declaró que había almorzado en uno 
o dos restaurants japoneses, y que había 
bailado “sólo un poquito, una o dos 
veces.” 

—No hice ninguna aparición en perso- 
na—afirmó en tono belicoso—Nadie tuvo 
ocasión de preguntarme quién es mi autor 
favorito, o músico, o lo que sea. Pero 
si quiere Ud. saber lo que sí hice, se lo 


diré: ¡Aprendí a deslizarme en una de: 


las planchas de Hawai! 

—¡ Magnífico !—exclamé. 

Hubo una pausa. 

—Tal vez sabrá Ud. que yo comencé 
a trabajar a la edad de quince años— 
continuó Laura—Desde entonces no he 
tenido vacaciones ni descansos. He 
visto a otras chicas salir a vacaciones 
y las he envidiado. Las he visto 
dirigiéndose a jugar tennis o golf día 
tras día, y he ansiado poder hacer yo 
lo mismo. De vez en cuando, me tocó 
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Por Mary Bartol 


salir en “locación”; eso es lo más seme- 
jante a vacaciones que he tenido. Uno 
que otro domingo, naturalmente, iba a 
la playa; pero eso no es vacaciones. 

Dos o tres veces fui a San Francisco 
para hacer apariciones en persona. El 
año pasado, antes de casarme, ful a 
Nueva York. Anhelaba ver a Nueva 
York y divertirme a mis anchas. Sin 
embargo, eso no fué posible. “Tuve que 
asistir a tés, almuerzos y teatros, sufrir 
docenas de entrevistas y posar para cen- 
tenares de fotógrafos. Fué sorprendente, 
es verdad; pero yo había ansiado gozar 
de la ciudad con libertad. 


Laura La Plante en la playa de Waikiki, de 
Honolulu, donde pasó su tardía luna de maiel.: 


| 
De súbito, Laura calló. El encanta! 
miento que la había hecho revelar st 
secreto estaba disuelto. | 
—«¿Con que aprendió a deslizarse 
las tablas de Hawai *—dije para alen-| 
tarla a decir algo más. 
—-Si; pero eso viene después. Mis 
hacer ese preámbulo para que no espere 
de mí superlativos y alabanzas sobre 
fauna y la flora de Hawai. Empero, 
creo que es el sitio más hermoso de la 
tierra. Wo | 
Ahora entrábamos de lleno en el viaje. 
Laura trazó con el dedo en el mapa 
ruta del navío hacia la bahía de Ho 
lulu. Al pasar Diamond Head la pob 
ción entera salió a recibirnos en balsas 
La banda de músicios: tocaba quejum-! 
brosa sonata; muchachos cobrizos $ 
zabullían desde lo alto de las rocas. | 
—Toda la Cámara de Comerci 
Los Angeles iba a bordo del Cif 
Honolulu para celebrar el primer 
del barco. Por esta razón, nu 
llegada despertó notable animación 
Bill decía que la causa del reg 
general era que ese día celebrab 
cumpleaños. ¡Curiosa coincidencia! 
primera vez que fuí a Honolulu, h 
tres años, llegué el día de mi natali 
Candorosa es a veces esta Laur 
Plante. 


e 
0% 


liam Seiter, cuando Laura formaba pa 
de la compañía que marchó a Hawa 
filmar una película, que dirigía su fu 
marido. 

—No hubo oportunidad para holg 
y diversión en ese primer viaje—rec 
Laura. 

Me expliqué ahora la raz 
haber escogido las islas H 
para su luna de miel. 

—-Pearl Harbor es hermo 
las islas estaban maravillosa 
tantas flores nacientes—Ccon 
Laura con entusiasmo. 

El Royal Hawaiian Hote 
bía reservado para la pareja: 
mejores habitaciones; pero a: 
de eso, los huéspedes del hot 
tuvieron muchas ocasione 
verlos. Y 

Laura se entregó en segu 
una colorida descripción del d 
te de las planchas de Hav 
otros peligrosos juegos de Wa 

Es sorprendente ver una ji 
como Laura, tan rubia, bla 
delicada, amante de estos deportes: 
requieren el vigor y el valor de un hom 
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bre. Expuestas al sol, sus carnes en vez 
de quemarse, como es de esperarse en 
una persona de cuerpo tan blanco, han 
tomado un color bronceado y lustroso. 
-—;¡ Pobre Bill! —exclamó Laura entre 
Tisueña y compasiva—Se quema terrible- 
mente. Se ha despellejado del todo, seis 
veces consecutivas. Yo no me despellejé 
mi una vez. 

Bill filmó vistas de mí deslizandome 
en una plancha. No salieron muy buenas 
al principio porque no podía erguirme y 
mantenerme así bastante tiempo sin 
ayuda de otro. Pero antes de regresar 
ya podia hacerlo—agregó triunfante. 

Los nueve días que pasaron en Hono- 
lulu fueron nueve días de felicidad com- 
pleta. 

La joven que jamás había gozado de 
vacaciones pudo allí resarcirse a su gusto. 
¡En casa de Duke Kahanamoku, el 
famoso nadador, cuyo hermano menor 
instruyó a Laura en el modo de emplear 
las planchas de playa, la pareja pasó 
varias tardes de alegría. 

Viajecitos alrededor de la isla de 
Oahu, sobre la cual se asienta Hono- 

lulu, y a Pali, donde el rey Kameha- 

meha salvó su isla derribando a los: 
soldados enemigos por un precipicio, 
llenaron los días de los esposos. 

—¡Las noches son divinas l—ex- 
clamó Laura entusiasmada—El per- 
fume de las flores llena el ambiente. 
El aire es tibio, pero agradable. A 
la luz de. la 
luna, la playa 
parece una 
banda de plata. 

Una noche 
de luna llena, 
los muchachos 
nativos de la 
Orquesta se sen- 
taron a tocar 
en el malecón 
enfrente del 
Hotel Moana. 


Laura La Plante y su esposo, el director William Seiter de Universal, du 
en las islas Hawal. 
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Vimos un arco lunar. Eran las dos 
de la mañana; Bill y yo habiamos per- 
manecido sentados mirando la luna y 
escuchando las melodías de la pequeña 
orquesta. De pronto, Bill me tomó del 
brazo y gritó: 

—¡ Mira! 

Formando un inmenso círculo lumi- 
noso en el cielo, se veia el arco lunar. 


Después de algunos minutos, el blanco 
arco empezó a colorearse, hasta tomar 
los colores del arco-iris. Imaginese la 
hermosura de este espectáculo, en medio 
del canto melodioso de los muchachos. 


La voz de Laura se enronqueció un 
poco. Al cabo de un momento de pausa, 
se echó atrás un bucle dorado y prosiguió: 

—Sentimos tener que pensar en nues- 
tro regreso. Pero, un contrato es un 
contrato. 


Esto me hizo: pensar que Laura ha 
llegado a la esfera en que su trabajo en 
el cine es el asunto de suprema impor- 
tancia en su vida. 


ANA 
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Laura se levantó de la alfombra y me 
invitó a que fuese a admirar los regalos 
que trajo de Hawai. 

Había canastos de mimbre hechos a 
mano; cuentas y collares de semillas, her- 
mosamente laboradas y pintadas con 
lacre; abanicos; bordados y tejidos; un 
tomo de versos, y cuadros, una profusión 
de cuadros. 

—¡ Todos los que conocimos se nos 
mostraron tan amables y generosos!— 
exclamó la rubia, extasiada ante sus rega- 
los—No parecia sino que todos éramos 
una misma familia, y que Bill y yo 
éramos los hijos predilectos. No querían 
por ningún motivo dejarnos partir. 

Ya no necesitábamos regresar a la 
alfombra para figurarnos el océano Pa- 
cífico. La historia del viaje de luna de 
miel había terminado. 

Al poner pie a bordo en viaje de re- 
greso, recibieron cientos de leis hechos 
de flores frescas. Centenares de amigos 
los despidieron desde el muelle, agitando 
pañuelos, tocando guitarras y arrojando 
claveles. 

—Como Ud. ve—continuó Laura—no 
hicimos nada excitante; excepto deslizar- 
nos en las planchas de playa. Hasta los 
aviadores llegaron después de nuestra 
partida. 

Cuando el Gity of Honolulu rompió 
las amarras, Laura no pudo contener la 
emoción de la despedida; sintió un nudo 
en la garganta 
“y rompió en 
llanto. 

La tardía lu- 
na de miel ha- 
bía terminado. 


rante su viaje de luna de miel 
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Lou1se Brooks 


Esta joven actriz de Paramount, esposa del director Edward Sutherland, ha aparecido como colabora- 

dora importante en “The show off” (El fachendoso), “Evening clothes” (El traje de etiqueta) de 

Adolphe Menjou, y en “Rolled. stockings” (Medias enrolladas). Actualmente interpreta el principal 

papel femenino en la nueva comedia de Wallace Beery y Raymond Hatton, titulada “Ahora somo: 
aviadores.” 


A 
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El Siglo de las Maravillas 


SN tre las mil y una maravillas 


del Siglo XX se destacan 


ción, el radio y la película 
parlante. 

La aviación ha llegado a un punto de 
verdadera seguridad y perfección. Lo 
demuestran las recientes conquistas 
aéreas, entre las que sobresalen la gran 
hazaña del Comandante Ramón Franco, 
intrépido aviador español, en su vuelo 
Puerto de Palos-Buenos Aires; el arries- 
gado vuelo a cuatro continentes del 
Marqués de Pinedo, valiente aviador 
italiano; la jamás igualada proeza del 
Coronel Charles Lindbergh, en su 
elorioso vuelo sin escala Nueva York- 
Paris; el no menos romántico y heroico 
vuelo de Clarence Chamberlin, Nueva 
York-Berlin; el cientifico vuelo, que 
casi le cuesta la vida, del Comandante 
Byrd, Nueva York-Paris; la gran con- 
quista del Pacífico de los Tenientes 
Hengenberger y Maitland, y más tarde 
de Ernest Smith y Emory Bronte, en su 
vuelo sin parada California-Hawai. Estos 
últimamente mencionados aviadores son 
todos norteamericanos, y varios otros de 
análoga importancia. 


palpables y patentes la avia- 


regreso a España. 


Por Ramón García 


Con estas pruebas de seguridad pronto 
vendrá la confianza y no quedará rincón 
en la tierra que no sea conquistado por 
el aire, acercándonos más y más los unos 
a los otros. 

El radio, la gran maravilla de nuestros 
días, esa grandiosa invención que por 
medio de un simple aparatito, que más 
bien parece un juguete para niños, nos 
trae al hogar los más costosos y exquisitos 
conciertos, las fascinantes notas y cantos 
de la eterna Opera, las noticias de ac- 
tualidad mundial de última hora, in- 
teresantes e instructivas conferencias de 
los más afamados conferencistas interna- 
cionales, fotografías que nos transmiten 
de todas partes del planeta en pocos 
minutos, y millares de cosas más cuya 
mención omito, es una de las cosas que, 
a pesar de estar todavía en plena infancia, 
constituye una de las más grandes mara- 
villas de nuestros días, pues, al igual que 
la aviación, nos ha acercado a nuestros 
semejantes en otros sitios de la tierra, 
acabando así con las difíciles barreras de 
la distancia, que por tanto tiempo ale- 
jaron al mundo y sus habitantes, que 
marchan hoy mano en mano por el 
camino del progreso y la civilización. 


Y la película parlante no es una mara- 
villa menos maravillosa que la aviación 
y el radio. 

También la película parlante se halla 
apenas en la infancia. 

Los cuatro métodos más conocidos 
hasta ahora son los siguientes: El 
Phonofilm, de De Forest, cuya impresión 
se obtiene sobre el margen de la película; 
Vitaphone, cuya base es un disco fono- 
gráfico especial muy parecido al usado 
en los ponógrafos; y Photophone que, 
en su aspecto general, es parecido al 
Phonofilm, diferenciándose únicamente 
de éste en que la impresión de un rayo 
de luz reflejado sobre un espejo es la 
que actúa sobre la película modulada por 
las vibraciones del sonido, en vez de 
emplear las variaciones de exposición. 
El método más moderno y perfecto, del 
cual, por lo tanto, nos ocuparemos 
especialmente, es el Movietone de Fox- 
Case, cuyo nombre deriva de un con- 
cierto comercial efectuado entre la Fox 
Film Corporation y los Laboratorios de 
Ensayos Case, inventores del nuevo 
sistema. Esta magnífica invención logra 
la reproduccion sincronizada del sonido 


(Va a la página sesenta y cinco) 


Raquel Meller en los laboratorios Fox-Case de Nueva York donde impresionó su voz en una producción de Movietone antes de su 
El aparato p0nee a la derecha. 
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La Vida Sentimental de Charles Chaplin 


Lo que le costó su último divorcio—Una vida de sufrimientos—¿Me he equivocado? 
No sería el primero—Su primer matrimonio con Mildred Harris—El pseudo 
suicidio de Marina Vega—El noviazgo con Pola Negri—Un matri- 
monto secreto y un final desastroso. 


=IODRIA asegurar sin temor 
de equivocarme que la nota 
más sensacional del año en 
la colonia cinematográfica 
de Hollywood ha sido el 
divorcio de Charles Chaplin de su esposa 
Lita Grey. Y en torno de este suceso, 
lo mismo en los periódicos que en los 
mentideros de Cinelandia, se bordaron 
una y mil historias durante cinco largos 
meses, hasta que al fin, como se dice en 
la nota informativa “ambas partes lle- 
garon a un satisfactorio acuerdo en lo 
relativo a la parte meramente eco- 
nómica.” Lita Grey según la sentencia 
judicial recibirá $625.000 y sus dos hijos 
$200.000 cuyos intereses serán pagados 
a aquélla para el sostén y educación de 
los mismos. Pero no es esto solamente. 
Chaplin, entre cuentas de abogados y 
tribunales, paralización de sus actividades 


Lita Grey, la segunda esposa de Charles Chaplin, que ha 
ganado el juicio de divorcio y la tutela de los dos hijos 
habidos en el matrimonio; además de una parte considerable 

Mos de la fortuna del actor. 
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Por el Conde de Lemus 


cinematográficas e impuestos que tiene 
que cubrir al Gobierno, pierde la bonita 
suma de dos millones de dólares, es decir 
una buena parte de su fortuna, esa for- 
tuna que el genial actor inglés había 
logrado adquirir a través de los años, 
merced a sus zapatos descomunales, a su 
pantalón inverosímil, a su bigotillo 
risible y a su varita traviesa. 

¡Pobre Chaplin! Su vida, en 
contrario a todo lo que la gente 
supone, es una continua 
mueca de dolor. Sufrió in- 
tensamente en su niñez por- 
que sus padres eran bien 
pobres; sufrió en su primera 
juventud porque no era sino un pobre 
payaso perdido en la masa anónima de 
la farándula trashumante; sufrió cuando 
llegaba al triunfo por la repentina locura 
de su madre; sufrió en su primer matri- 
monio que terminó desastrosamente y 
sufre hoy, ante esta nueva catástrofe de 
su hogar en que por mandato de la ley 
se le arrancan sus dos hijos y con éstos 
su fortuna. Y después de todo esto el 
escarnio, la ironía, la maledicencia hu- 
mana que gusta siempre de cosas tru- 
culentas para comentarlas a 
su gusto y manera. 


Recuerdo que cuando al- 
guna vez le pedia algunos 
datos de su vida para formar 
sus Confesiones, me dijo: 

—Mi vida privada 
no ha merecido el sufi- 
ciente respeto por parte 
de algunos periódicos y 
de algunas personas. Se 
ha hecho escándalo en 
torno de ella. Las cosas 
al parecer más natu- 
rales, más humanas, 
por decirlo asi, han 
sido desfiguradas. Se 
les ha presentado bajo 
un aspecto diferente, 
alejándolas hasta don- 
de ha sido posible de 
la verdad. No creo 
que haya llegado: el 
momento de hablar ex- 
tensamente sobre mi 
vida sentimental. Baste 
decir que siempre he 
sido un hombre sincero, 
que me he guiado por 
mis sentimientos. ¿Me 


E 


he equivocado? No sería el primero. 

Ahora, cuando a raiz de su divorcio 
he vuelto a verlo, me ha repetido en 
otras palabras lo que piensa sobre ese 
aspecto doloroso de 
su popularidad. Y 
con un gesto de 
ironía me afirmó: 

—Mis conflictos 
sentimentales, mis 
pasiones, mi 
manera de 
ser, en una 


Con sus zapatos descomunales, con sus 
pantalones inverosímiles, con su bigott-. 
llo risible y con su varita traviesa, 
Chaplin oculta una vida acibarada por 

el dolor. m4 


palabra, han dado origen a que no pocos 
me juzguen con demasiada severidad. 
Para algunos, seguramente, soy un amigo 
de escándalos, intapaz de amar, espiti- 
tualmente hablando: inquieto, materialis- 
ta, pasional. ¡Qué equivocados es 
taa le E 
Pero después de fijar esas declaracio: 


“una cosa que no se olvida nunca.” 
ko ok o mk 


Fué en los estudios de la Universal 


“ris, una hermosa muchacha de cabellos 
de oro y de ojos azules. Ella era una 
“modesta actriz que hacia un papel de 
“cierta importancia en la pelicula The 
Win. Los dos artistas se amaron loca- 
“mente. Cualquiera hubiera pensado en 
“aquellos tiempos que su matrimonio sería 
“un ejemplo de amor en Cinelandia. 
Y la boda hubo de efectuarse. Pero 
“pronto, cuando no habían transcurrido 
“sino unas cuantas semanas del enlace, 
“una dolorosa incomprensión, la diferen- 
“cia de caracteres tal vez, hizo vivir a la 
joven pareja una vida de infierno. Ám- 
bos se arrojaron sobre sí la culpa. Los 
dos pronunciaron esta frase: “Viví du- 
rante ese matrimonio la época más 
amarga de mi vida.” Y en tanto que 
sella lo acusaba de infidelidad y taca- 
'ñería, él proclamaba que se había unido 
“a una mujer ligera e irascible. 

Cuando ya la situación del matrimonio 
era insoportable, vino al mundo el 
primero y único hijo de esta unión. El 
bebé no vivió sino unas cuantas horas y 


esta circunstancia, según las murmura- 
"ciones de Hollywood, decidió ++ Chaplin 
a romper con los vínculos que le ataban 


Mildred Harris, primera esposa de Chaplin y actriz del cine 
que nunca ha logrado destacarse. 


.poseida de la aureola 


CINELANDIA 


a la hermosa muchacha 
de cabellos de oro y 
ojos azules. 

Y con el escándalo 
que siempre hace la 
prensa en un caso seme- 
jante, Charlie obtuvo 
de las Cortes su divor- 
cio. Ella abandonó el 
cinematógrafo por al- 
gún tiempo y se dedicó 
al teatro. Reciente su 
separación, se vió en- 
vuelta en un lío judi- 
cial, acusada por varios 
judios que le habían 
dado a crédito una 
fuerte suma en alhajas 
y dinero. Intentó que 
Chaplin pagara la deu- 
da, pero éste se negó 
en lo absoluto y para 
hacer frente a sus acree- 
dores tuvo que aceptar 
un contrato de la Fox, 
donde permaneció al- 
gún tiempo. Pero des- 


de prestigio de su es- 
poso, comenzó a decli- 
nar y hoy vive ignorada 
en el mundo de la 
cinematografía. 

k OR 2 


Vuelto Chaplin a la soltería y trans- 
currido un período corto de silencio, los 
periódicos comenzaron 
a hacerse conjeturas 
sobre cuál sería la fu- 
tura esposa del gran 
actor. Se aventuraron 
nombres: Claire Wind- 
sor, May McAvoy y 
otras de las más her- 
mosas mujeres de Cine- 
landia. 

Pero un buen día se 
hizo el descubrimiento. 
Chaplin tenía relaciones 
con Pola Negri. Era 
un noviazgo romántico. 
Ninguno de los dos 
pudo negarlo y la gran 
actriz polaca se mostró 
rendida ante el gran 
actor inglés. 

Cuando estas relacio- 
nes estaban en plenitud 
ocurrió un incidente 
que comentó con calor 
la prensa americana y 
que me place recordar. 
Me refiero al caso de 
Marina Vega, una her- 
mosa muchacha mexi- 
cana de diez y seis años 
de edad, que se había 
enamorado locamente 
de Chaplin. Poniendo 
en juego toda su astucia 
de mujer, Marina logró 
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Pola Negri se enamoró un tiempo de Chaplin, pero, según 
ella misma declaró, no era lo suficientemente rico para 
casarse con ella. 


penetrar en las habitaciones del actor una 
noche en que éste ofrecía una cena a un 
grupo de sus amigos. Se encontraba 
Marina cambiando sus vestidos por un 
hermoso kimono de seda, cuando fué 
descubierta por Kokomo, un viejo criado 
japonés que desde hace muchos años vive 
al lado de Chaplin. Inmediatamente 
corrió a avisarle a su amo. Charlie 
quedó sorprendido. ¿Qué hacer con 
aquella niña?  Suplicó a su amigo el 
doctor Reynolds que procurara devolver 
aquella semquilla a su hogar. Gran 
trabajo costó al galeno convencer a la 
mexicanita de que no era una hora apro- 
piada para satisfacer sus deseos y que lo 
mejor que debía hacer era volver a su 
casa. Marina suplicó, lloró, pero de 
nada valieron sus ruegos. Chaplin, com- 
prendiendo su deber para con aquella 
chiquilla, ordenó que fuera conducida a 
su hogar. Pero no pararon allí las cosas. 
A la mañana siguiente, el mismo criado 
japonés, exaltadisimo, comunicaba a 
Chaplin que una señorita se acababa de 
suicidar a la puerta de la casa. Efectiva- 
mente, allí se encontraba exánime el 
cuerpo de Marina Vega. Chaplin y sus 
amigos salieron a recogerla, conducién- 
dola a la alcoba más próxima. Exami- 
nada por un médico que fué llamado 
con ungencia, no se le encontró en el 
cuerpo ninguna herida de arma de fuego, 
y sin embargo la mexicanita agonizaba. 
Rápidamente fué conducida al hospital 
de emergencia más próximo, donde se le 
(Va a la página setenta y dos) 
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CUNELANDIA 


Una Ojeada a la Reciente Producción 
Por Eduardo Payá 


EL HOMBRE QUE TRIUNFO 
(Man power) 

Richard Dix en una trama por demás insípida y trillada. 
Richard es un vago que llega a una ciudad y se enamora de la 
hija de un rico fabricante de tractores. Inventa un aparato 
especial para dar más fuerza a esas máquinas. Una gran re- 
presa de agua revienta, amenazando ahogar a todo el pueblo; 
Richard salva la situación y gana en matrimonio la hija del 
fabricante, interpretada por Mary Brian. 

¡Qué falta de argumentos debe haber en Paramount para 
tener que filmar semejante friolera! 


EL REMOZAMIENTO DE TIA MARIA 
(The rejuvenation of aunt Mary) 

Una mezcolanza de farsa, sentimiento y comedia a lo Mack 
Sennett. May Robson interpreta la vieja tía, cuyo sobrino 
obtiene su dinero para estudiar medicina, según ella cree, pero, 
en realidad, para fabricar un auto de carrera. El día de la 
carrera llega; la tía, contentísima del resultado, se transforma 
en una alegre flapper. 

Colaborando con May Robson en esta película de P. D, C. 
aparecen Phyllis Haver, Harrison Ford y Franklin Pangborn. 

Película alegre y regocijada. 


PAGADA PARA AMAR 
(Paid to love) 

Una de esas tramas principescas de un reino imaginario 
moderno, cuya acción se desarrolla principalmente en Paris. 

George O'Brien interpreta de príncipe, que se enamora «le 
una aventurera “pagada para amar.” William Powell, de 
primo del príncipe, nos da mucho mejor actuación que O'Brien, 

Los otros actores son Virginia Valli y J. Farrell Macdonald. 

Película de Fox dirigida por Howard Hawks. 

Trama débil y artificial, pero desarrollada en lujosos es- 
cenarios. 


LONESOME LADIES 


Comedia melodramática de la vida doméstica, cuyo tema 
principal es las esposas amantes de la gran vida y los maridos 
inclinados a la quietud del hogar. Lewis Stone y Anna Q. 
Nilsson interpretan la pareja de casados, y Jane Winton. 
interpreta “la otra mujer.” La trama, empero, carece de in- 
terés, y, a pesar de la buena actuación de los intérpretes, no 
logra sacar a la película de la mediocridad y rutina general. 

Cinta de First National dirigida por Joseph Henabery. 


Nada digno de comento. 


EL PECADO DE ADAN 
(Adam and Evil) 

Lew Cody y Aileen Pringle en una graciosísima comedia, 
aunque de tema algo estrafalario. Empero, provoca carcajadas. 
Lew hace doble rol: de marido y cuñado de Aileen, dos her- 
manos tan parecidos que la esposa no puede distinguir a uno 
del otro. Esto da lugar a los graciosos quid pro quos: La 
rubia Gwen Lee y, el brioso Roy d'Arcy colaboran con Lew 


y Aileen. 


Película de Metro-Goldwyn-Mayer dirigida por Robert Z. 


Leonard. h, me 
Divertirá a los de gusto fácil. 


ñ 
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EL PRIMER AUTO 
(The first auto) 


Había una buena oportunidad de hacer algo mejor de esta 
historia del desarrollo del automóvil, pero no supieron apro- 
vecharla. Las partes serias de esta comedia resultan las más 
graciosas. Los intérpretes principales son Patsy Ruth Miller 
y Charles Emmett Mack, muerto en un accidente automovilístico 
una tarde en que se dirigía al sitio de “locación” donde se 
filmaban las últimas escenas de la cinta. 

Película de Warner Brothers dirigida por Roy del Ruth. 

Pasable; nada más que pasable. 


_—+ 
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ALMAS DE ARRABAL 
(The Callahans and Murphys) 


Esta es otra de las muchas comedias que se han filmado 
últimamente con tema de familias irlandesas de la clase baja 
de los Estados Unidos. Los Callahans y los Murphys son dos 
fiHfamilias vecinas, cuyas mujeres viven en continua riña, ara- 


Mterpretan la pareja de jóvenes enamorados, y Polly Moran y 
Marie Dressler, de madres. 


Película de Metro-Goldwyn-Mayer dirigida por George Hill. 
Causará ruidosas carcajadas. 


THE HEART OF MARYLAND 
(El corazón) 


Dolores Costello en un drama del tiempo de la guerra civil 
de Norte contra Sur, tomado de la pieza teatral tan conocida 
len todos los Estados Unidos. El punto culminante de la trama 
les cuando la joven se cuelga del badajo de la campana para 
“impedir el toque de queda, hora fijada para el fusilamiento 
de su amado. 

Con Dolores aparecen Jason Robards, Myrna Loy y Warner 
¡Richmond. 

Pelicula de Warner Brothers dirigida por Lloyd Bacon. 

De interés para los curiosos en materia de historia. 


EL HOMBRE DE HIERRO 
(Not for publication) 


y del poder de la prensa. 

Ralph Ince es la estrella y el director de esta cinta; Rex 
Lease hace de avispado y joven repórter, y Lola Méndez, de 
¡hermana de Ralph. : 

Es un drama tomado de la obra The temple of the giants. 
3 Contiene situaciones de gran fuerza emotiva, aunque no siem- 
) pre enteramente convincentes. 

Película de FB O. 
Se sale de lo ordinario. 


CINELANDIA 


Iñazos y tirones de pelo. Sally O'Neill y Lawrence Gray in-. 


Buena acción dramática en una historia de intrigas políticas 
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DESDEÑADA 

(Singed) 

Historia dramática de las prosperidades y reveses de una 
muchacha bailarina de los cafés-cantantes. Blanche Sweet es 
la muchacha que, después de hacer famoso a su amado como 
su compañero de baile, se ve abandonada por éste cuando 
llega a ser rico, y suplantada por una señorita de la alta 
sociedad. Warner Baxter interpreta bien el papel del joven 
ingrato. 

Los otros colaboradores son Mary MacAllister y Edgar 
Norton. 

Película de Fox dirigida por John Griffith Wray. 

Bastante buena. 


LA VUELTA AL PARAISO 
(Back to God's country) 


Renée Adorée en una película del gran Noroeste, con sus 
selvas de pinos y sus avalanchas de nieve. Renée interpreta 
una joven criolla francesa, que ama con la misma fogosidad 
con que odia. Robert Frazer es su leal enamorado. Mitchel' 
Lewis interpreta el papel de padre, y Walter Long, el de 
capitán de navío. 


Película de Universal dirigida por Irvin Willat. 
Para los amantes de escenas al aire libre. 


LOC() DE ATAR 
(Running avild) 
W. C. Fields en su más reciente comedia, muy semejante a 
“La suerte loca,” en que obtuvo su primer éxito. 


Mary Brian aparece como hija de Fields, de quien se enamora 
el hijo del patrón. 


La comedia alcanza fases de desternillante comicidad cuando 
Fields, alma tímida, se transforma en un verdadero león gracias 
a ciertas influencias hipnóticas. 

Película de Paramount dirigida por Gregory La Cava. 

Magnífica para retr. 
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ANAL A NED IT A 


SMILE, BROTHER, SMILE 


Jack Mulhall y Dorothy Mackaill en su más reciente película, 
cuya trama tiene por tema las mañas y trazas de que se vale 
para tener éxito en su cometido un avispado agente comercial, 
que viaja vendiendo el producto de una casa manufacturera 
de cosméticos. 


Colaborando con ellos aparecen T. Roy Barnes y Ernest 
Hilliard. 


Película de First National dirigida por John Francis Dillon. 
Para gentes desocupadas y poco exigentes. 


EL MUNDO A SUS PIES 
(The avorld at her feet) 


Florence Vidor en una graciosa comedia de la vida do- 
méstica. Florence es un famoso abogado que descuida y 
desatiende a su marido y vida doméstica para entregarse por 
entero a su profesión. 


Colaborando con ella aparecen Richard Tucker, Margaret 
Quimby, David Torrence y William Austin. 


Película de Paramount dirigida por Luther Reed. 
Nada extraordinario; buena comedia, nada más. 


RIO TURBULENTO 


(Tumbling river) 

Tom Mix aparece otra vez como el jinete salvador de donce- 
llas, que cae de lleno en las aventuras y el idilio a cada 
revuelta del camino. 

Es la eterna historia de cuatreros y salteadores, y del héroe 
que les pone a todos las peras a cuarto, casándose después 
con la mejor chica de la comarca. Empero, Tom sabe sacar 
nuevo interés de viejas escenas. 

Además de su caballo Tony, colabora con él Dorothy Dwan, 
su dama joven. 

Película de Fox dirigida por Lew Seiler. 

Para los que sueñen con ser cowwboys, cosa que ya no existe. 


MEDIAS DE SEDA 
(Silk Stockings) 

Laura La Plante hace vanos esfuerzos por crear comicidad 
en una trama demasiado estéril. Logra su empeño en el quinto 
rollo de la cinta, pero, para entonces, ya el espectador está 
aburrido. La escena en que Laura explica al juez el maltrato 
que recibe de su marido es lo más gracioso de la película. 

Colaborando con Laura aparecen Burr McIntosh, Johnnv 
Harron y William Austin. 

Película de Universal dirigida por Wesley Ruggles. 

Muy poquita cosa. 


THE STOLEN BRIDE 


Otra trama dramática de un reino imaginario moderno. 
Billie Dove es la hermosísima princesa, que se enamora del 
apuesto hijo de un zapatero remendón, interpretado por Lloyd 
Hughes. 

El lujo de vestidos y escenarios, la hermosura de las dos 
estrellas y otros detalles de producción atenúan la falta de 
novedad del argumento. 

Lilyan Tashman y Armand Kaliz hacen buenos papeles. 

Película de First National dirigida por Alexander Korda. 

Para adolescentes románticos. 


NEVADA 


Gary Cooper, el guapo y joven coawvboy de Paramount, repite 
aquí su éxito en “Camino de Arizona.” 

Es una trama de cuatreros y bandidos que se desarrolla 
en el estado de Nevada, donde se filmaron las escenas. Gary 
es el héroe, naturalmente. 


Colaborando con Gary Cooper aparecen Philip Strange, 
Thelma Todd y Guy Oliver. 


Película de Paramount dirigida por John Waters. 


Como cinta de cowboy es de lo mejor. 


a CarTA No. 1 

; (Diez dólares) 

| ¿Quién es capaz de prever las proyec- 
Iciones del arte del silencio en el futuro? 
La música, la poesía y demás bellas 
lartes han evolucionado a través de siglos, 
hasta alcanzar su actual estado de per- 
bfección. El arte de la pantalla recién 
lise inicia, y en poco más de tres lustros 
ha alcanzado progreso tal que, entre las 
Iipelículas en un rollo que veíamos hace 
liquince años y las formidables produc- 
Iiciones de hoy, existe, sencillamente, un 
labismo. 

Hace algunos años llegó a mis manos 

Vuna especie de tratado preceptivo de 
WVliteratura cinematográfica, y entre las 
reglas y advertencias hechas al autor de 
lescenarios, ninguna me llamó más viva- 
“mente la atención que la que aconseja 
i/dar al argumento un final placentero. 
En los folletines y en cierta clase de 
liliteratura, escrita para ser leida por un 
I'público de escaleras abajo, es de estilo 
il dar buen término a historias y romances; 
h pero los autores de tales historias y ro- 
li mances no pretenden, suponemos, que sus 
l' trabajos sean obras de arte, en la elevada 
¡y luminosa acepción de la palabra. Con 
l ellas el folletinista da gusto a su público, 
: porque eso le trae cuenta, y no le importa 
| que sus personajes se conviertan en fan- 
:toches inconsistentes, que hacen cosas in- 
verosimiles, y que la trama adolezca de 
'ingenuidades ridículas y de contradiccio- 
¡nes grotescas. 
La novela, la verdadera novela, y el 
teatro, el que no tiene en cuenta el éxito 
de taquilla como factor predominante en 
la producción artística, copian la vida y 
dotan a sus héroes de una alma palpitante 
¡de vida, y los hacen moverse en un mun- 
do en que no ocurren a cada paso en- 
cuentros milagrosos, coincidencias in- 
verosímiles, y en que no todo acaba 
maravillosa, absurdamente bien. 

El arte, para ser tal, tiene que ser 
“verdad y vida, y, desgraciadamente, en 
la vida muchas situaciones y muchos epi- 
“sodios tienen que concluir fatalmente 
mal. Esto no lo puede evitar el autor, 
aunque lo quiera. 

Que al público no le gusta ésto ¡qué 
le vamos a hacer! Es cuestión de hábito; 
se le ha acostumbrado al “happy end”; 
pues hay que acostumbrarlo a que acepte 
cualquier final, bueno o malo, y hacerle 
comprender que lo único que tiene dere- 
cho a exigir es un final lógico. Con ello 
se dará más emoción a los dramas de la 
pantalla, porque no se sabrá, como ahora, 
cómo terminarán, y se conseguirá libertar 
al arte mudo de una odiosa servidumbre 
que le impide ocupar al altisimo lugar 
que le corresponde. 
Dr. MANUEL G. SUAREZ PoLaR, 
Santa Catalina N. 206, Arequipa, Perú. 
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CARTA No. 2 
(Cinco dólares) 


Un párrafo de los últimos números de 
CINELANDIA, dice el porqué de lo in- 
verosímil de los argumentos de la gran 
mayoría de las películas cinematográ- 
ficas; asienta que los productores al 
llevar a la pantalla un tema, se ven a 
veces precisados a sacrificar arte y razón 
en aras de los gustos del público especta- 
dor, a fin de asegurar los ingresos de la 
taquilla. 

No seré yo quien desmienta dicha 
afirmación, la cual no me atrevo siquiera 
a discutir; pero creo que el público es- 
pectador a quien los productores norte- 
americanos tanto anhelan complacer, no 
es el de habla española o el hispano- 
americano, el que no obstante de ser por 
circunstancias especiales uno de los más 
afectos a las proyecciones cinematográ- 
ficas, parece no ser tomado para nada 
en cuenta; pues todas las películas (salvo 
históricas y raras excepciones) es desarro- 
llan en un ambiente netamente sajón, 
el que dista mucho del latino, sobre todo 
en lo referente a costumbres. 

No sé si los productores norte-ameri- 
canos al llevar a la pantalla un tema 
latino-americano, lo hagan por presentar 
algo exótico a su público, o por alagar 
al del país donde parece desarrollarse 
la cinta; pero por cualquiera de las dos 
razones que lo hagan deben documentarse 


mejor, para que no incurran en los erro- 


res de que adolecen, puede decirse, todas 
las películas que se han filmado sobre 
tópicos latino-americanos; pues en dichas 
películas, en las que no se ha asajonado 
las costumbres del país de que se trata, 
se las ha deformado de tal modo, agran- 
dando sus vicios y afarandulando sus 
trajes y modales regionales, que con 
justicia han merecido la mofa y el enojo 
no solamente del pueblo afectado, sino 
también del público conciente. 

Creo que ya es tiempo que los pro- 
ductores norte-americanos editen, aunque 


sea de tarde en tarde, películas para los 


públicos latino-americanos, cintas que 
concuerden con su manera de sentir, en 
que no aparezcan como escenas chuscas 
lo que ellos consideran dramático; 
máxime que el sentir de los pueblos com- 
prendidos entre el Rio Bravo y el Cabo 
de Hornos, difiere en muy poco, pues 
tan fogoso e irascible es el mexicano, 
como el brasileño, el argentino o el 
chileno. 

La envidiable acogida que universal- 
mente ha tenido el cine, puede decirse 
que no ha sido tan sólo por él, hay 
algunas circunstancias que le son ajenas, 
que han contribuido no poco a su triunfo, 
en primer lugar la relativa baratura de 
las entradas a las salas cinematográficas; 
segundo las audiciones musicales con que 
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La Opinión del Público 


es costumbre amenizar las proyecciones, 
y tercero, porque el cine sin razón artís- 
tica alguna ha cautivado a nuestras mu- 
jeres, que lo prefieren a cualquier otro 
espectáculo; por lo que puede asentarse 
que cuando menos un cincuenta por 
ciento de la concurrencia masculina que 
asiste a los cines, los frecuenta por oir 
música y ver o acompañar mujeres, im- 
portándole muy poco las películas que 
se exhiban; pues saben, que salvo muy 
raras excepciones, cualquiera cinta se con- 
cretará a lo mismo, situaciones más o 
menos inverosímiles, con un final aun 
más inverosímil. 

Quizá los productores por temor al 
fracaso, no lleven a la pantalla temas 
latinos; pero creo que pondrian sus in- 
tereses a salvo, filmando las obras litera- 
rias que mayor éxito han tenido en los 
paises de habla española, pero sin de- 
formar dichas obras, pues deben tener 
presente que toda reforma implica mu- 
tilación; y que la obra que ha sido leida 
grandemente, antes de ser llevada a la 
pantalla, de hecho está censurada y 
aceptada por el público. 


J. L. DURAN Y GUERRERO, Ave. 5 
de Mayo 97, León, Gto., México. 


CARTA No. 3 
(Cinco dólares) 


La intuición es, sin duda alguna, el 
medio más eficiente de que el profesor 
se vale para trasmitir e inculcar a sus 
alumnos los conocimientos que intenta 
comunicar y creo que es el cine el medio 
intuitivo más interesante, más a propósi- 
to y más ameno de que se podría hacer 
uso en nuestras escuelas. ¡Cuánta ener- 
gía ahorrarían los maestros y con qué 
gusto asistiría a las clases esa multitud 
de pequeños! ¿De qué mejor manera 
que viendo en la pantalla se grabarían 
en la mente de los alumnos los pasajes 
históricos, para el caso, viajes imagina- 
rios, descripciones geográficas, etc., etc.? 

Yo opino que es el cine el medio in- 
tuitivo más ventajoso para la enseñanza 
moral y científica. 


Nada entusiasma tanto a los niños 
como presenciar una película de deportes. 
Con su tendencia natural de imitación, 
tratan en sus juegos de ejercitarse para 
hacerse fuertes como tal artista que ante 
su vista ha cruzado, y una película de 
esta clase encerrada en un argumento en 
que se vea la virtud ensalzada y de- 
primidos los vicios impresiona poderosa- 
mente el espíritu infantil, contribuyendo 
el cine de este modo al mejoramiento 
moral y a la educación fisica del niño. 


IsaBeL D. Lainez, San Juancito, 
Tegucigalpa, Honduras. 
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llas, encontrará en esta sec- 

ción la respuesta a sus pre- 

guntas. El nombre y dirección del remi- 

tente han de venir en la carta. Si lo 
prefiere puede emplear un seudónimo. 

Dirija sus preguntas a: El Correo de 

Hollywood, CINELANDIA; 1680 N. Vine 
St., Hollywood, California, U. S. A. 


Don Quijote de la Mancha, Río de 
Janeiro—Greta Garbo nació el año 1906. 
Se crió y educó en Suecia, su país natal. 
Se destacó en el cine sueco antes de venir 


a los Estados Unidos. Filma actual- 
mente The divine woman (La mujer 
divina). Greta no ha sido casada toda- 
vía. No ha tenido novios ni amantes 
Se rumora, empero, que se ha enamorado 
John Gilbert; pero eso no lo podría 
asegurar sino ella. Recibe su corres- 
pondencia en los talleres de Metro-Gold- 
wyn-Mayer, Culver City, California, 
donde está: contratada. Greta es de 
carácter reservado pero amable. 


Perlagrís, Bogotá—Las hermanas Tal- 
madge son Norma, Constance y Natalie. 
Esta última es la esposa de Buster Kea- 
ton. Constance está para divorciarse de 
su segundo marido. Norma es casada con 
Joseph Schenck. Norma nació el 2 de 
Mayo de 1897. Constance nació el 19 
de Abril de 1900. 


Lindaraja, Córdoba, España—Rod La 
Rocque se casó recientemente con Vilma 
Banky. Rod pertenece a los talleres de 
Cecil B. DeMille. Su más reciente pe- 
lícula es “El brigadier Gérard.” Rod 
tiene 28 años de edad. Nunca había sido 
casado antes. Bebé Daniels no es casada. 


Incandescente, Valparaíso, Chile— 
Clara Bow nació el 29 de Agosto de 
1905. Nunca ha sido casada; tampoco 
está de novia. Su más reciente película 


es Hula. 


Remolino, Caracas—Ben Lyon tiene 
26 años de edad. No ha sido casado 


todavía. Su más reciente película es 
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For the love of Mike! Está contratado 
en First National. 


Paco, Buenaventura, Colombia—Do- 
lores Costello encantada con su pasa- 
manos, desearía saber qué fortuna tiene 
Ud. antes de decidir su proposición. 
Aquí las mujeres ro mantienen a los 
hombres y una estrella manda fuerza. 
No estaría demás enviarnos su retrato. 


Carmen, Quebradillas, Puerto Rico— 
En general no damos fas direcciones 
privadas de ningún actor ni enviamos 
retratos de nadie. 


Luna Pizarro, Lima—Para llegar a 
ser un astro en la escena muda se necesita 
haber nacido parado, en Febrero, con 


luna llena. Aún el enrolamiento de ex- 
tra le sería un problema. No pierda su 
tiempo. 


Luciano Elías, Ancón, Panamá—An- 
tonio Moreno nació en Madrid el 26 
de Octubre de 1888 y se casó en Los 
Angeles con la Sra. Daisy Danziger, 
millonaria. Ramón Novarro, celibata- 
rio, no mira ni admira ninguna mujer. 
Ricardo Cortez, casado con Alma Ru- 
bens. Constance Talmadge está separada, 
en camino del divortium aquarum con 
el capitán inglés Alastair McIntosh. 
Norma, unida con Joseph Schenck. Lea 
CINELANDIA y verá en qué paró Chap- 
lin. Greta Garbo es soltera, a pesar 
de todos los que quieren hacerse “suecos” 
con ella. 


Lirio Rojo, Valparaíso, Chile—Los 
doce retratos dorados son escogidos por 
nosotros y no tenemos tan mal gusto 
¿no le parece? 


Camelia, Buenos Aires—Ud. se vol- 
verá loquita cuando vea el álbum de 
CINELANDIA que saldrá de prensa en 
Diciembre. Cien estrellas con sus foto- 
grafías exclusivas, vidas y secretos. Pídalo 
con tiempo a nuestro agente, pues es 
colosal. 


Placeteña, Habana—Dirija la corres- 
pondencia de John Barrymore a 1041 


N. Formosa Ave., Hollywood, Califor= | 
nia. Rod La Rocque en Culver City, 
California, C. B. DeMille Studio. 


Narváez, Mérida, Méjico—Virginia 
Lee Corbin tiene 18 años y su dirección | 
es First National Studio, Burbank, Cali- 
fornia.. Madge Bellamy en Fox Studios, 
1417 N. Western Ave. Clara Bow 
tiene 22 abriles y se encunetra en Para- 
mount Studio. 


Amador Amado, Lima—Pearl White 
y Bebé Daniels, solteritas. La primera 
ausente en el extranjero y la segunda en 
Paramount, Hollywood. Los artistas de 
series que Ud. nos nombra son veteranos 
retirados de la pantalla. : 


Rubita, Guayaquil, Ecuador—No nos | 
pregunte edades de estrellas, son siempre 
jóvenes y lindas como Ud. Laura La 
Plante es casada con William Seiter; 
lea el número de Noviembre y quedará 
requete satisfecha. No es muy alta. 
Vilma Banky no tuvo nada que ver con 
Valentino y se casó con La Rocque. Lili 
Damita no suena ni truena aquí. Emil 
Jannings es sin disputa el actor mundial 
del cine. Ramoncito no está para caso- 
rios, tal vez para la vida monástica. Para 
elegancia, cuando se viste, Gloria Swan- 
son, todo le cuelga bien. 


José Pepe, Guayaquil, Ecuador—La 
bella o como Ud. quiera llamarla es Eve 
Southern, americana, no habla español. 
¿Está Ud. refiriéndose a la espercudida 
Lupita Vélez? Ella es mejicana. Ambas 
reciben cartas en 1041 N. Formosa Ay, 
Hollywood, Cal. : 


Carmel, Raymón, Puerto Rico—Gil- 
bert Roland y John Gilbert no son 
parientes, salvo lo de Adán y Eva, usted. 
sabe. Soltero, trabaja desde hace dos 
años, subió de extra, por amor y gracia 
de su propia suerte. La nariz de John 
Gilbert no se la ponga a nadie, es muy. 
fea, se parece al Padre Cobos. 


Esther Méndez, Yanco, Puerto Rico 
—Llenaríamos una página, deléitese con | 
el álbum, todo lo encontrará allí. 


(Va a la página setenta y una) 
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Memorias de un Extra 


OS estudios cinematográficos, 
| montaña de imán para la 
barca de las ambiciones, 
sueño para los días y noches 
de las juventudes; océano al 
que desembocan ríos de anhelos. 

Jamás pensé en ser Simbad el marino, 
navegante en pos de las oportunidades 
que ofrece Hollywood. Si iba al cine, 
allá en mi tierra latina, era para refugiar 
en la oscuridad propicia de los salon- 
cillos de barrio mi amorío con Leonor. 
Cuando un vendaval de mala suerte me 
arrojó a California, puse el dardo de mi 
querer en un empleo de lavaplatos o de 
friegapisos. Así, la comida a lo menos, 
segura. 

Son miles los que llegan enfebrecidos 
por el delirio de ser extras, primer posible 
peldaño hacia la dorada evolución de 
estrella—nótese que estrella no es sino 
una elaborada evolución de extra—y 
friegan platos y lavan pisos. Yo, presto 
engrosé al ejército de proletarios de la 
industria del cine. 
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MS STEVENS, mejicano de 
Arizona, Planchet de “Los tres 
mosqueteros” de Fairbanks y brazo dere- 
cho de “Don Q” en el negocio, me dió 
el chance. Para “El gaucho,” la pelí- 
cula de 1927 de Douglas F airbanks, 
superproducción, tres campañas de publi- 
cidad, un milloncejo. 


E * * 


OS ANGELES, 
ciudad inmensa. 
Una hora y media en 
raudo tranvía para 
llegar a United Ar- 
tists. Aquí, tapando 
las puertas, una mu- 
chedumbre ansiosa: 
—;¡ Charles! . . 
¡Carlitos! 20, . 
¡Gharlecitos!... 
¿que yo no sirvo? ... 
¡mira mi tipo! . . 
¡ Carlitos! 

Muchos los llama- 
dos y pocos los elegi- 
dos. Stevens atontado 
por la paliza de súpli- 
cas. ¡La cara de los 
que no franquearon el 
vallado! 
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A  guardarropía, 
trajes alquilados 


CINELANDIA 


Por Felipe de Leiva 


a la Costume Company. Trajes que los 
públicos ya han visto una, dos, cinco 
veces. Empero, tan desconocidos. 
¿Quién será su torpe agente de publici- 
dad?  Lavados, desinfectados, plancha- 
dos; el mal olorcillo de los sudores 
quitado en pasteurizadora. Cuellos y 
camisas de tierno color rosa, muy román- 
tico. Charles se compadeció de mi 
gordura y me eligió para burgués. A 
pocos les echaron ese anzuelo; el resto, 
limosneros de inmundos harapos, fingién- 
dose diez años de mugre, hediondas 
pústulas, bubas, lacras de enfermedades 
vergonzosas, o volviéndose inválidos, 
llagados por la lepra, tuertos. Tipos 
para peregrinaciones a Lourdes. 


EN botín más grande que otro; 
malévola equivocación: el izquier- 
do, de norte a sur, o sea de punta a tacón, 
con una cordillera de los Andes; el 
Aconcagua, un clavo sin remachar. 
Pantalón ceñido, corte: noche de los 
tiempos, de franela muy a la moda para 
vestidos de playa. Levitón café, los 
forros deshilachados por los dientes de 
la máquina de lavar. 
percal, deshaciéndose. Corbata que 
robaron a un bolero, dejándolo sin poder 
lustrar los zapatos de sus clientes. Rich 
man, pudiente, burgués . . . pero venido 
a menos, por la gracia de alguna revolu- 
ción. El sombrero... un jipi con 


Los extras son empleados por un día y pagados al terminar su trabajo. Aquí aparece 
la masa de extras de la película “Carmen” de Dolores del Río, alineados para 
Pasar ante la ventanilla del cajero y cobrar sus siete dólares y medio. 


Faja lila de crudo. 


listones escoceses y barbiquejo de -Cor- 
dones de bata de baño. po 


MY plantaron un mostacho de gen. | 
darme parisino; mi piel, virgen 
de pegamento, se rebeló contra la tiran. 
tez. Prohibición rotunda de estornudar. | 
El dictador, un mozalbete que embadur- | 
nando caras y pegando cabellos se gana 

doscientos dólares a la semana. 4 


E *X 


A Aldea del Milagro, en el más 

abrupto rincón de los Andes. Se 
conoce que el proyectista ha viajado por 
Centro América, con kodaks. Una re- 
construcción espléndida. Ojalá que así j 
de limpias y nuevas se mirasen muchas 
ciudades de la América hispana. Como 
se trata de una ciudad milagrosa, las 


E 


rúas no están empedradas con guijos de 
los ríos: tienen un liso, magnífico pavi- 
mento moderno de concreto, que nada 
envidia al de la mejor avenida de Los 
Angeles. Al fondo, empotrado en 
montaña, el santuario donde se venera 
la virgen que apareció en la roca. Para 
llegar hasta ahí, una escalinata suntuosa, 
que baja entre un huerto tropical de 
palmeras y plátanos, follajudas rama- 
zones de árboles que quieren ser ombúes. 
Crece un pasto nutrido que ya empieza | 
a florecer. Cantan gorriones, gratis. Ñ 
* . . 
A conquista de 
Hollywood por 

los latinos es un hecho. 
California fué mex 
cana y vuelve a serlo. 
Su triunfo en el cine 
es indiscutible. Son 
los que cobran barato, 
son los que dan mayo 
eficiencia, son los que 
hacen gritar menos a 
los directores. El uso 
de los mexicanos sig 
nifica para los pro: 
ductores una economia 
de cientos de miles de 
dólares, año con año. 
Argentinos, chilenos, 
colombianos, engrosan 
el contingente. Son 
proletarios, son Mi 
y son irredentos. 


Entre un Tom 
que gana 17.000 « 


CINELANDIA 
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| E La Aldea del Milagro, sitio imaginario de la América del Sur, donde se desarrollan las escenas de 
De “El gaucho,” película que filma actualmente Douglas Fairbanks. (Dibujo de Jorge Crespo). 
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La compañía que filmó “Annie Laurie, 


de California, se sienta al almuerzo de mediodía. 
muestra al grupo de comparsas 


lares por semana y un extra que padece 
hambre, hay una desigualdad horrorosa. 
Upton Sinclair, que ha gritado contra 
el petróleo, los ferrocarriles y los toci- 
neros de Chicago, todavia no grita en 
contra de las estrellas de cine; estrellas 
todos aquellos que por veleidoso capricho 
de las circunstancias, sin méritos reales, 
ganan de cien dólares arriba por semana. 
Un extra suda, sufre el sol, las luces 
violadas hirientes, el vestido que no fué 
hecho a su medida y que ya antes fué 
usado. Un extra da vida a las películas, 
puesto que en una valoración estética de 
las mejores cintas, son las escenas de 
multitudes las que casi siempre tienen 
valor positivo. El extra es un paria, que 
tiene que mendigar su pan buscando ser 
ocupado de estudio en estudio. 


Carlitos)... pEharlest. 0... 
¡Carlostó. y Charlecitol. 4. ¡vieja! 

2. ¡Charles! o escuchdnel a 
¡chelo 


Se ocupan cuatrocientos comparsas a 
cinco dólares por piocha. Dos mil en 
total. Cuatrocientos hombres que tienen 
necesidades y anhelos no significan lo 
mismo que un Tom Mix, que en un día, 
trabaje o no trabaje, recibe dos mil 
quinientos dólares. En el cine florece 
lozanamente el melodrama del siglo 
XIX; la cursilería romántica de las más 
películas contrasta con la depuración de 
la literatura actual. El capitalismo desde 
el punto de vista de los extras consi- 
derados como clase tiene un retraso 
opresor, de dos mil años. Esta sufrida 
clase espera impaciente la llegada de un 
Mesías que venga a redimirlos. 
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RABAJO, no por cierto. El extra 
es un haragán. Son extras todos 
los fracasados de la acción, los sin oficio, 
los inútiles. Son extras ancianos y niños, 
mujeres que no aprendieron a cocinar un 


en locación en las montañas 


CINELANDIA 


puchero. Jóvenes 
hermosos, de am- 
bos sexos, que as- 
piran a colarse 
por un accidente 
de la fortuna en 
la casta creciente 
de los aristócratas 
de Hollywood. 
Casta  democrá- 
tica en la que no 
hay exigencias. 
Valentino, que 
fue el sol, ocupó 
hasta deshonrosos 
menesteres antes 
de su  consagra- 
sión como figurin. 
Esta casta enseña 
su bajo, impro- 
visado origen. Se 
comporta como 
los “nuevos ricos” 
que aparecen des- 
pués de las guerras y de las crisis. El 
gran esfuerzo que realiza el extra es 
aguardar, horas y horas. Divina pacien- 
cia, virtud primera y capital para triun- 
far en el cine. Algunas veces, el extra 
pone en peligro el pellejo. (Cuando se 
rompe una pata, para acallar las pro- 
testas, le pasan una pensión mientras se 
alivia. 


El grabado 
(extras). 


AD UNAS 


BURRIMIENTO, grandísimo. 


Se formó un amasijo de figuras. 
Burgueses junto a pordioseros, explota- 
dores junto a explotados. El milagro 
de la virgen de la roca. Todos, do- 


Noviembre Ñ ' 


lientes peregrinos que llegan a dar gra: 
cias. Se trataba de obtener la escena de 
la salida de la multitud del santuario, 
Para ello, una complicación de and. 
miajes sosteniendo la cámara a una altura 
conveniente y sobre rieles para retroceder, 
Tres minutos de acción y repetirlo quince, 
veces, cinco con cámara y diez de ensayo, 
Si fuesen yanquis, judíos o germanos, lo 
menos treinta veces la ida y venida, 
Bajo un sol de agosto, poco amable, con 
un traje bueno para los tiempos en que 
era yo flaco, un cuello alto de cuatro 
pulgadas y almidonado, y pisando sobre 
un instrumento de tortura metido dentro 
de mi pie izquierdo, maldecí de mi 
destino que me llevó a ser un extra. En 
todos los semblantes se leía el fastidio. 
Admiración por Charles Stevens que 
gritaba y gritaba, en inglés y en español, 
dirigiendo, y no se ponía afónico. 
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A hora del almuerzo llegó, bendita 

entre todas las horas. Alegre des- 
bandada hacia los comederos. Un ham- 
bre sabrosa que soñaba en deliciosos 
manjares. Olvidaba mi grueso mostacho, 
Frente a un aromoso plato de barbacoa 
y de pan con mantequilla, la obstrucción 
repugnante de un bigote que se desinte- 
gra. Resignación y recuperar fuerzas 
tomando leche malteada, con pajuelas. 
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LEGA Jack Dempsey acompañado 

del loco D. W. Griffith. Dos 

horas de la tarde se habían ido repi-. 

tiendo la escena. Jack es pretexto para 
(Va a la página setenta y una) 


Este escenario representa La Aldea del Milagro, donde tienen lugar algunas escenas de 
la película “El gaucho,” de Douglas Fairbanks. 


(Arriba) Marietta Milner, 
actriz vienesa acaparada por 
Paramount, en agradable 


creación de soirée. Se envuel- 


ve en un voluminoso abrigo 
de terciopelo chiffon color 
melocotón, con cuello de piel 
de zorro teñido para armoni- 
zarse con el vestido. 
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(Abajo) Mary Brian, 
actriz de Paramount, 
luce exquisito atavío de 
tarde, de chiffon gris 
y piel de zorro platino. 
El vestido es de chif- 
fon gris y pizarra, con 
banda al cuello a 
manera de corbata. El 
abrigo está bordeado 
de piel de zorro 
platino. Un gran som- 
brero de meline gris 
completa el conjunto. 
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(Abajo) Terciopelo transparente es el material que estará 
en boga durante este otoño e invierno. En el vestido para 
calle del dibujo, está combinado con crepe satín. El 
vestido es de crepe con un vistoso plano de terciopelo 
transparente en el frente. 


(Arriba) Dorothy Mackail!, 
actriz de First National, en 
agradable conjunto sport para 
otoño. La blusa es de terciopelo, 
galonada con cordoncillo blanco. 
Este mismo adorno se repite en 
la falda. El chaleco sastre es 
de seda blanca. Un sombrerito 
blanco completa el conjunto. 


(Arriba) Louise Brooks, actriz 
de Paramount, combina un 
abrigo de satín negro bordeado 
de armiño blanco con su vesti- 
do de crepe verde oscuro y satín, 
El satín va aplicado al vestido 
en un estilo envolvente a la 
oriental, algo muy novel en la 
nueva moda. 


(Izquierda) Myrna Loy, 

fascinante actriz de War- 

ner Brothers, en atrayen- 

te négligée de satín, atada 

a la cintura con un cordón 

de seda que cae casi hasta 
el suelo. 
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(Derecha) Barbara 
Worth, colaboradora en 
películas de Universal, en 
elegante négligée de ter- 
ciopelo naranja, termi- 
nada en espumoso chiffon. 
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(Izquierda) Nada más ex- 
guisito y elegante para el 
tocador que la hermovsa 
creación de négligée' de 
este dibujo. Confeccionada 
de plegante chiffon, con 
amplisimas bandas que 
caen de los hombros y 
terminan en zorro negro. 


IS 
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(Abajo) Doris Hill en (Derecha) Madge  Bel- 
juvenil vestido de chiffon lamy, estrella de Fox, en 
negro y encajes sobre cautivadora creación de 
satín color natural. Las chiffon cubierto de cuen- 
mangas encarrujadas y tas de cristal. El abanico 
las plumas de avestruz de plumas de avestruz se 
color natural y negro son armoniza al conjunto. 


notas de novedad. 


(Derecha) La ..linda Marian 
Nixon, actriz de Universal, en 
rico vestido de estilo, confec- 
cionado de tejido metálico pla- 
teado y adornado de exquisito 
encaje y tul. El amplísimo 
cuello Bertha aumenta el efecto 
de traje de estilo. A la cintura 
va un ramo de rosas de chiffon 
y terciopelo. 
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(Izquierda) Uno de los maniquies de la película 

“La reina de la moda” de Esther Ralston luce 

este elegantísimo conjunto de baile. La falda 

es de tejido de plata, bordada de sequies plata 

y gris sobre satín color natural. El abrigo, de 

tejido de plata y sequí, está bordeado de tierno 
zorro gris. 
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Nancy Phillips, la 
actriz más joven de 
Paramount, en rica 
creación de sotrée. 


(Izquierda) Norma Talmadge 
en una de las lujosas creaciones 
que luce en “La dama de las 
camelias? reciente filmación a 
la moderna de la obra de Dumas 
hijo. 
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Billie Dove, estrella de First National, 

en elegante atavío de calle para otoño. 

El cinturón de cuero suplanta los 
botones. 


Ne la acción por medio de la impresión 
fotográfica de las vibraciones variables 
del sonido obtenido por la variación de 
intensidad en la exposición. 

¿Los Estudios del Movietone de Fox- 
Case son de construcción especial. Tienen 
los cámaras escénicas en las cuales puede 
desenvolverse la producción, bien se- 
varada o simultáneamente, según sea 
ecesario. —Ambas cámaras son de con- 
siderable tamaño, para permitir las com- 
adas decoraciones y los grandes acom- 
amientos orquestales; cada cámara 
enta con el equipo y las luces general- 
iente usadas en la producción cinemato- 
áfica, así como de los aparatos espe- 
ales utilizados en el procedimiento del 
Movietone. 

Las paredes son a prueba de sonidos, 
que hace imposible la penetración de 
dos extraños mientras se efectúa la 
roducción. Estas paredes son dobles y 
enen un espesor aproximado de 12 
ulgadas, existiendo entre ambas una 
paración de unas seis pulgadas. En 
interior de los Estudios las paredes 
tán cubiertas de gruesas cortinas que 
bsorben los sonidos. En diversos lugares 
de los Estudios hay cortinajes de la mis- 
ma indole que facilitan la obtención de 
Iquiera situación acústica que se desee. 
l aire en los Estudios es renovado 
almente cada tres minutos, purificado 
or un procedimiento tio. man- 
teniéndose siempre a la misma tem- 
peratura. 

El procedimiento del Movietone es 
sencillo en sus elementos básicos. Se 
emplea la película de ancho corriente, 
primiéndose sobre la misma las varia- 
ciones en la intensidad de la luz. Esto 
obtiene con la recolección de sonidos 
tilizados por medio del micrófono, que 
“tiene la propiedad de transformar las 
vibraciones acústicas en variaciones eléc- 
tricas. Estas variaciones son ampliadas 
y varían a su vez la intensidad de la luz 


CINELANDIA 


El Siglo de las Maravillas 
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que graba. La luz grabadora, llamada 
“Año” (alkaline earth oxide) llamada 
así por tratarse de un depósito de óxido 
terroso alcalino sobre el filamento que 
posee alto valor actínico. Está contenida 
en un tubo de cristal que se coloca en 
el reverso de la cámara de manera que 
las variaciones de intensidad lumínica 
caigan directamente sobre una faja an- 
gosta de la película negativa en que se 
impresiona simultáneamente la acción. 

La reproducción de la pelicula Movie- 
tone en el teatro es realmente una inver- 
sión del procedimiento. La cinta que 
contiene la acción y el sonido pasa por 
el proyector, al que se aditamenta una 
pequeña unidad reproductora del sonido. 
Esta unidad consta de una luz enfocada 
por el sistema de lentes a través de una 
abertura estrecha sobre la impresión 
acústica. Según pasa esa impresión ante 
la abertura, interrumpe la luz constante 
que por ella entra y ocasiona variantes 
luminosas idénticas a las fotografiadas. 
Dichos cambios luminosos caen sobre una 
célula “foto-eléctrica que transforma las 
variaciones luminosas nuevamente en 
variaciones eléctricas. Estas son entonces 
amplificadas y llevadas por medio de 
alambres desde la cámara de proyección 
a la pantalla y reproducidas desde allí 
por medio de altoparlantes. 

Combinadamente con la exhibición de 
“El séptimo cielo” (7th Heaven) en el 
teatro “Sam Harris” de Nueva York, 
se exhiben actualmente algunas películas 
movietone de Fox-Case, entre las cuales 
se marca como algo extraordinario y per- 
fecto la pelicula cantada por nuestra 
incomparable Raquel Meller. 

No tardará el día en que la película 
parlante se halle hasta en los más remotos 
confines de la tierra, amenizando al 
expectador con aires de su propio idioma. 
Y habremos dado uno de los pasos más 
grandes y deseados hacia al progreso y 
la civilización. 


las largas colas, los adornos verticales, 
etc., tienden a incrementar su personali- 
dad humorística. 

Muy escasas son las mujeres que 
poseen el don de poder hacer cualidades 
de sus defectos; por esta razón, Max 
Rée aconseja que, a menos que una mujer 
posea este don excepcional, no se arries- 
gue a seguir el ejemplo de Constance, 
pues se haría ridícula. 

- Al preguntarle yo a Max quién, en 
1 opinión, era la mujer más hermosa del 


Dorando las Estrellas 


(Viene de la página veintitrés) 


cine, contestó sin vacilar: 
—Dolores del Río. Es 
como un camafeo antiguo. 
Este tributo de admiración es inapre- 
ciable, pues Max ha tenido en su carrera 
ocasión de ver y tratar a las mujeres más 
hermosas de todos los países del mundo. 
—«¿ A quién—pregunté después—Juzga 
Ud. como la mujer más elegante del 
cine? 
—A Lilyan Tashman—replicó con la 
misma firmeza. 


perfecta; 
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Me quedé sorprendida, pues Gloria 
Swanson ha sido siempre la actriz con- 
siderada en todos los Estados Unidos 
como el maniquí de la capital del cine. 
Le hice recordar esto a Max, pero él se 
encogió de hombros y agregó: 

—¡Bah! La marquise no tiene nada 
de extraordinario en su modo de vestir. 
Miss Tashman, si; ésta se viste con 
gusto exquisito y tiene en sus movimien- 
tos y ademanes la gracia y la elegancia 
que han adquirido todas las que como 
ellas salieron del bando de las Follies 
de Ziegfeld. 

La rubia Lilyan posee el cuerpo más 
perfecto de Hollywood; con Jane Win- 
ton en segundo lugar. Estas dos mujeres 
se cuentan entre las pocas que Max puede 
vestir sin tener que pensar, cavilar y 
devanarse los sesos buscando medios de 
ocultar patentes defectos. 

o 

Colleen Moore personifica la juven- 
tud; Rée se deleita en crear para ella 
vestidos espumosos y alegres. Las faldas 
abombadas le vienen a la perfección, 
pues, siendo Colleen demasiado delgada 
para su altura, tienden a hacerla parecer 
más baja y rellena, dándole, al mismo 
tiempo, un aspecto juvenil. 

Colleen, empero, es difícil de satis- 
facer; nunca sabe lo que quiere. Lilyan 
Tashman, por su parte, siempre sabe lo 
que le sienta y es casi la única actriz 
que se queda satisfecha de sus vestidos 
entre las muchas a quienes Max viste. 

¡Pobre Max Rée! Con razón está 
todavía soltero. Después de lidiar con 
tanta mujer caprichosa e imposible de 
contentar durante el día, sería un ver- 
dadero infierno volver a su casa a la 
noche y encontrarse con otra de la misma 
calaña. 

Según Max, la mujer elegante se viste 
como mejor sienta a su persona, sin 
sujetarse a las rígidas reglas de la moda. 


Economice Ud. $$$$ 


comprando en la mayor Casa de 
Equipo y Utiles Teatrales y Cine- 
matográficos de los Estados Uni- 
dos. Le garantizamos economías 
de 25 a 50% sobre el costo de 
cualquier artículo que requiera 
para su teatro. 

Equipos completos para teatros 
Proyec- 


y empresarios viajeros. 
tores reconstruídos garantizados 
de las marcas Powers, Simplex y 
Motiograph. Butacas, Proyectores 
Portátiles y útiles teatrales de 


toda especie. Completo catálogo 
gratis a solicitud. 


MONARCH THEATRE SUPPLY CO. 
1223 S. Wabash Avenue 
Chicago, Ill. 


Depto. L-C E. U. de A. 
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AE hablado periodisticamente 
con don Adolfo Menjou, y 
con ello he logrado realizar 
el décimocuarto trabajo de 
Hércules. El décimotercio 
consumólo Rodolfo, el de Murger, Mur- 
ger mismo, trocando la mascarilla de 
Odilon Barrot, un domingo de amor, en 
franco y medio. Todo se debe, viéndolo 
bien, a que Menjou se ha negado a entre- 
vistarse con periodista alguno desde su 
postrer lance publicista, ocasionado por 
su divorcio. 

Al solicitar minutos de su atención, 
escondió su silueta en cuantas aristas de 
obstáculos le fué posible encontrar. Pero 
un día logré hallar su gesto, sintiendo 
igual sorpresa a la del lector dilecto 
tropezando en las hojas de un libro apre- 
ciable con una calcomanía infantil. Nos 
hemos detenido al borde de la plática, 
guardándonos en el quicio de una pre- 
gunta y una respuesta. Al fin expusimos 
las palabras, con sencillez de lavanderas 
que tienden al sol ropa mojada: 


E 


—¿ Por qué se esconde ? 
—Por costumbre, nada más por cos- 
tumbre. 


Y después ha reído su buen humor 
frente al gesto obtuso del camera-man, 
mientras el Director de Escena explicaba 
a grandes rasgos las circunstancias de una 
aventura donjuanesca en práctica: 


—Usted, señor Menjou, la mirará, 
profundamente enamorado, para luego 
trocar el gesto de amor en mueca dia- 


Dolina AS cs ST 


Y debióse a esta circunstancia el que 
en el extremo de una frase cualquiera 
muriera nuestro primer asomo de entre- 


vista. 
ko ok % 


Algunos días despues, le encontré com- 
plicadísimo, escondido en el fondo de sí 
mismo: trataba de inaugurar una sensa- 
ción para zurcir una frase. Hablando 
francamente, ocasionóme una de esas pe- 
queñas admiraciones que a veces se vi- 
ven sin querer, cuando, haciendo a un 
lado una intención quizás de origen ro- 
mántico, ya que tenía ante sí a una dama 
maravillosamente bella, se puso a sila- 
bear, simple y sencillamente, los delicados 
versos que Francesco de Sanctis inserta 
en su crítica comentario de la Divina 
Comedia: 


ES 


Tutta cessa 

Mia visione, ed ancor mi distilla 

Nel cuor lo dolce che nacque da essa. 

Cosi la neve al sol si disigilla; 

Cosi al vento nelle foglie lievi 

Si perdea la sentenzia di Sibilla.” 

Y, ¿quien lo diria?, la voz de Menjou 
fué para su compañera de charla a modo 
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de santo y seña sentimental: 
una. Rigrma. ca o 

—«¿ Por qué lloras? 

—¿Para qué me haces llorar? ... 
““DPutta cessa mia visione” 

—«¿Los versos? . . . ¡Los versos mien- 
ten! ¡No la recordaré más! . ... 

—Si logras ese propósito, te daré mis 
mejores cansancios . . . ¿Quieres? 

—¡Cuidado! . . . El cansancio suele 
ser fatal para la virtud de las mu- 
Js 

Y fuíme, para dejarlos recorrer grata- 
mente los caminos abandonados del ro- 
manticismo. 


dejó caer 


Adolphe Menjou, el más famoso carac- 

terizador del boulevardier y del caba- 

llero bien, modelo de elegancia de 
vestido y modales. 


de E E 


Por fin, a través de momentos sin 
objeto, me encaré con Menjou. Hubiera 
dicho que su rostro se descuadernaba, 
como portada de magazine cubista, ilu- 
minado de amarillos alemanes, y que su 
sonrisa era una reunión casual de algunos 
puntos suspensivos. 


—Para ganarme el sustento, hace diez 
y seis años—abrió su plática—no obstante 
poseer título de Ingeniero Mecánico, 
adquirido en la Academia Militar de 
Culver, llegué a la escena teatral. .... 

—No continúe por ese camino—inte- 
rrumpo—está muy transitado. Déjeme 
interrogarle. Haga de cuenta que soy 


Juez, y conteste con la gravedad Precisa 
para responder a un togado. 
viene? 

—Puede ser, tal vez 
quien sabe. . . . 

—Digame esa palabra hasta hoy es. 
condida bajo de su bigote. 

—«¿ Debajo del bigote? 

—Es claro. ¿Dónde mejor podría 
esconder a sus palabras? Si usted se 
rasurara de sorpresa, todas las palabras 


¿Le Con- 


- «+ En fin, 


—Interrogue. Termine su entrevista. 
Márchese enseguida, para concluir este 
suplicio. 

—Gracias.. Es verdad: este suplicio 

. ¿A quién debe su revelación en “la 
hoja de plata,” como dicen los reporteros 
cursis ? 0 

—A Charlie Chaplin. 

—¿ Cómo? 

—Después de vagar algunos años= 
América, Europa—un día logré trabajar 
en “Una Mujer de París,” bajo la direc- 
ción del cómico genial. Mi caracteriza: 
ción agradó a Famous Players-Lasky 
Corporation, y firmaron conmigo con- 
trato de larga duración. 

—.¿ Es usted francés? 

—Sí, lo soy, por ascendencia . . . but 
made in United States . . . —subrayó 
riendo. Y 

—¿Ha oido decir que existe en el 
mundo una persona idéntica a usted? 
¿Sabe que alguien copia su gesto, su 
ademán, falsifica su modo, e imprime 
fraudulentamente su silueta en la sepia 
barata de las fotografías? 3 

—W hat do you say? . . . — interroga 
de asombro. 3 

—Repito que una persona, ahora en 
Hollywood, amanera su gesto para lograr 
completo parecido con Adolfo Menjou, 
aunque físicamente se encuentra Con- 
formado a semejanza suya. Lo más 
grave resulta que esa persona se prepara 
a suplirle, contra toda voluntad, a la 
fuerza, si es preciso. 

—«¿ De qué nacionalidad es? 

— Mexicana. 

—¿ Cómo se hace llamar? 

—Rafael de la Rosa y Lang, Vizconde 
de.la Bolsa Vacia. q 

Extrae de la faltriquera el señor Men- 
Jou su áurea libretilla de apuntes, y anota 
el nombre con todo y título, para luego 
preguntar incisivamente: 

—-«¿ Qué quiere ese señor? E 

—Casi nada : suplirle. A eso ha venido. 

—Si se atreviera a suplirme en 000 
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lo contrataria. Me agradaría leer en los 
periódicos la noticia de mi muerte, la 
crónica de mi sepelio, los nombres de los 
asistentes, saber el número de coronas y 


hasta criticar los discursos . Vóya 
proponerle un suicidio. . ... 
¿—A propósito de suicidio, digame: 


¿cuándo se casa nuevamente ? 

—A los tres meses exactos de firmado 
'mi divorcio, en tramitación. El divorcio 
es la más atinada manifestación 
de conocimiento social. Sin 
él, estuviéramos la mayoría 
de los hombres con ficha 
“signalética, estigmatiza- 
dos por un peluquero, 
con traje a rayas a la 
derniere. 

—Y del matrimonio, 

¿qué piensa ? 
N-La maás dulce de 
las tonterias, sobre todo 
“cuando no se poseen re- 
cursos de vida propia, in- 
dependiente. Pero cuan- 
do se tiene cuenta co- 
rriente en algún edificio 
bancario, casarse resulta 
la más intolerable de las 
necedades. . . 

—¿Desea que men- 
cionemos en esta plática 
el nombre de su prome- 
tida ? 

—¿Para qué? Me podría arrepentir, 
y el público se sentiría chasqueado. 

— ¿Tiene por suya solamente esa 
elegancia impresa en “La Gran Duquesa 
y el Camarero” ? 

—No soy vanidoso, y lo advierto para 
poder decir impunemente una vanidad: 
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Adolphe Menjou y Greta Nissenm en una escena de “Rubia 
o Morena.” 


esa elegancia es mía. Mi manera no se 
encuentra en las casas alquiladoras de 
fracs. Mi personalidad no cuelga de 
una pere... 

Llega el tiempo del lunch. En los 
talleres cinematográficos se finge esta 
hora un anochecer lluvioso: todo mundo 


En “Service for ladies” (El maitre d'hotel) Adolphe se hace pasar por principe viajando 
de incógnito en Suiza para acercarse a la hermosa joven que conoció en el Hotel 
Ritz de París. 
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marcha de prisa a la cita con el sandwich. 
Adolfo Menjou, como cualquier ciu- 
dadano, siente hambre y se va. Al salir 
del Estudio, en la angosta callejuela 
denominada Marathon—nombre  sin- 
gularmente irónico, intencional, mordaz 
hasta ser cruel, tiene su silueta punto de 
intersección con otra silueta también 
suya: es el 
Vizconde de la 
Bolsa Vacia, 
merodeando su 
otro yo, giran- 
do en derredor 
de su persona- 
lidad central. 
Se reconocen 
al punto. Men- 
jou Primero 
cobra pavor, 
acelera el paso, 
se achiquita al 
caminar, balanceándose, 
arrugándose como traje 
sacudido en la percha 
Posiblemente se 
cree transmigrado. Sien- 
te quizás que su otro 
yo, su fotografía, que 
ha saltado de la panta- 
lla para perseguirlo, le 
reclama a gritos la par- 
te que de él le corres- 
ponde, la prorrata so- 
cial ¡Pero, lástima!, se ha perdido 
una tragedia inédita en una calle cual- 
quiera. JMenjou Segundo se hiela en 
timidez, posiblemente reconociendo que 
puede reclamar lo que no le pertenece, y 
se detiene. . . . 


Al volver los ojos, Menjou Primero 
creyó suponer que su sombra se había 
quedado detenida en la punta de la es- 
quina, afianzada por el miedo de bajar 
la acera. Y al arriscarse el sombrero 
con nerviosa mano, su sombra, su ver- 
dadera sombra, y él, se saludaron. . . . 


e 
Después, mucho después, he recordado 


por incidencia, la última frase de don 


Adolfo Menjou: 


—;¡ Cuidado con decir que soy genial! 


UNA NARIZ DE FORMA PERFECTA | 


e Puede Obtenerla Fácilmente 

EL aparato Trados, Modelo 25 

corrige ahora toda clase de 
narices defectuosas con rapidez, 
sin dolor, permanentemente, y 
cómodamente en el hogar. Es | 
el único aparato ajustable, se- | 
guro, garantizado y patentado 
que puede darle una nariz de 


forma perfecta. Más de 100,000 


personas lo han usado con 

entera satisfacción. Mi expe- 

riencia de 18 años en el estudio | 
y poa de Aparatos para Corregir Na- 
rices están a su disposición. Modelo 25-Jr. 
para los niños. Escriba solicitando testimonios 
y folleto gratis que le explica cómo obtener 
una nariz de forma perfecta. : 


M. TRILETY, ESPECIALISTA 
Dept. 904 Binghamton, N. Y. E. U. 
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Por los Talleres 
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tiles, decidiendo volver en calidad de 
galán joven. Para hacer más llevadera 
la espera se casó hace tres años, cuando 
sólo contaba dieciocho. 

Esta será su primera aparición en el 
cine desde hace cinco años. 


E 


OS talleres de Hollywood están 
enviando parte de sus compañías a 
diferentes puntos del planeta con objeto 
de obtener atmósfera peliculera. Una 
de éstas ha vuelto del río Yukón, en 
Alaska. Otra se halla ahora en las islas 
Fiji. First National envió una a las 
espirales de granito que bordean el norte 
del Gran Cañón en Utah. Esto es para 
algunas escenas de The Shepherd of the 
hills (El pastor de los cerros). 

Si la “atmósfera” es transportable, se 
la trae a los talleres. Douglas Fairbanks 
hizo venir de Méjico por tren veinticinco 
carros cargados de seiscientos novillos y 
bueyes mejicanos para su película “El 
gaucho.” 

El mismo día en que llegaron esos 
animales, regresó de una mina aban- 
donada del Valle de la Muerte un caza- 
dor de murciélagos con doscientos de 
esos bichos que se habían de emplear en 
una escena de The Hypnotist (El hip- 
notista), la película que filma actual- 
mente Lon Chaney. ¡Qué cara es- 
peramos de este último, ya que no les 
va en zaga! 

Los murciélagos fueron traídos en 
Jaulas envueltas en trapos mojados y 
fotografiados apresuradamente en la es- 
cena requerida. A la noche fueron 


puestos en libertad; sin su cheque de 
pago. 


A 


O es cosa común encontrar a tres 

hermanas en la carrera del cine; 
por lo menos, tres hermanas que tengan 
éxito. Se han visto varios casos en que 
dos han llegado a la meta, pero la tercera 
ha encontrado el camino demasiado 
dificultoso. 

Sally O'Neill fué descubierta por 
Marshall Neilan y actúa ahora en cali- 
dad de estrella de Metro-Goldwyn- 
Mayer. 


En seguida, su hermana, conocida bajo . 


el nombre de Molly O'Day, hizo abrup- 
ta irrupción ante el público en el papel 
de dama principal de Richard Barthel- 
mess en The patent leather kid, la pelí- 
cula más importante filmada en los 
últimos seis meses por First National. 
Ahora, entra Isabella a interpretar un 
papel pequeño en Lovelorn, en que Sally 
y Molly interpretan el de dos hermanas. 


E o 


A casa Paramount y el director Eric 

Von Stroheim se han vuelto las 
espaldas con motivo de “La marcha 
nupcial,” la gigantesca producción en 
que Eric hizo el papel estelar y dirigió 
la filmación. 


Esta película, para cuya filmación Von 


Stroheim empleara quince meses, con el 
exorbitante gasto de dos millones de 
dólares, ha sido entregada a Joseph Von 
Sternberg para hacer el cortaje y asam- 
blaje de las escenas; el director que la 
filmó se ha ido con su música a otra 


parte. 


Se dice que Von Stroheim filmó hay, 
ochenta rollos de film, con un 2ast 
inaudito. — Paramount va a cortarla ¿| 
catorce rollos. Se pensó hacerla en du 
secciones, para exhibirla en dos nocha 


consecutivas, pero el proyecto fué recho. 
zado como costumbre pasada de moja 

Terminada la filmación, Von Strohein 
empleó semanas y meses en el Cortaje 
quedando tan atolondrado en ese laberip. 
to de film que al cabo ya no sabía y 
por donde empezar. . 

Por esta razón, se le ha retirado para 
poner a Von Sternberg en su lugar y 
completar el asamblaje de esa película 


esperada desde hace tanto tiempo. 


E os 


L reparto de la película “Ramona! 
en que Dolores del Río hace el 
papel estelar, causó gran espectativa entre 
los muchos aspirantes que se sometieron 
a pruebas fotográficas en los talleres de 
Edwin Carewe, que dirige la filmación. 
La única caracterización decidida era, 
naturalmente, la de Dolores, pero las de 
los dos galanes principales: don Felipe 
y el indio Alessandro, dieron a Carewe 
largas semanas de meditación y prueba, 
Al fin, el problema está decidido; 
Warner Baxter caracteriza Alessandro, 
y Roland Drew, un joven periodista que 
Jamás había aparecido en el cine, ha 
logrado por su bonita cara arrancarle al 
director la codiciada interpretación de 
don Felipe. 

Esta película, adaptada de la novela 
del mismo nombre de Helen Hunt Jack 
son, es una historia de la California * 
criolla del tiempo de la anexión a los 


Estados Unidos. 


A AN 


AS últimas noticias de las actualt- 
dades domésticas de Hollywood: 
son: 


Kenneth Harlan salió para Honolulu, 


después de declarar que la reconciliación 
con su mujer, Marie Prévost, es Cos 
imposible. | 


Pauline Garon y su marido Lowell 


Sherman continúan habitando en casa 
separada, y no se ve ningún indicio de 
arreglo entre ellos. 

Claire Windsor se ha agregado al 
bando de las “viudas alegres” de Holly" 
wood, desde que el juez rompió las. 
cadenas conyugales que la unían a Bert 
Lytell. 

Mae Murray, de regreso en Holly- 
wood más pronto de lo que esperábamos, 
niega todos los rumores de rompimiento. 
con su marido David Mdivani a causa 
de «lo ficticio y original de su título de 
principe. 

Sin duda, Mae descubrió que en E 


Jason Robards con Rin-Tin-Tin (el perro negro) en “Tracked by the police” (Acorralado 
por la ley). Jason rompió su contrato por negarse a seguir actuando como colaborador 
de este perro. 


Goldwyn-Mayer. 


sólo en los Estados Unidos existen 
'd bobalicones y majaderos lo suficiente- 
ente ignorantes para llamarla, no ya 
“princesa” sino hasta “Alteza Real.” 
Jack Pickford volvió de París sin 
divorcio de Marilyn Miller. Por el 
momento, han decidido dejar sus des- 
avenencias en el tintero. 

2 Constance Talmadge ha decidido ob- 
tener su divorcio del capitán Alastair 
MclIntosh en Edimburgo, Escocia, en 
lugar de París. 

- Montagu Love se ha presentado a 
pedir divorcio de su esposa Gertrude 
Fanny Love, alegando deserción. Se 
il Casaron en Londres el 20 de Junio de 
1906 y se separaron el 10 de Septiembre 
e 1914. 

E Entre los anunciados noviazgos y 
recientes casamientos los más comentados 
hasta hoy son los de Norma Shearer y 
Irving Thalberg, gerente de producción 
de Metro-Goldwyn-Mayer, donde está 
contratada Norma, y el noviazgo de 
Richard Barthelmess y Katherine Young 
Wilson, joven de la alta sociedad de 
Florida. 

Dorothy Sebastian se casará con el 


Tres hermanas que aparecen juntas en 
De izquierda a derecha: 


CENELANDIA 


“Lowelorn,” película de Metro- 
Molly O'Day, Sally O'Neill 
e Isabella. Sally O'Neill es ya bastante conocida. Molly O'Day interpretó 
el papel femenino en “The patent leather kid,” de Richard Barthelmess. 


director Clarence Brown, recientemente 
divorciado. 


XK XX * 


HARLES ROGERS, el guapo 
4 mozo de veinte años, es la envidia 
de todos los actores masculinos de Holly- 
wood. Charles ha conseguido tres golpes 
de buena suerte, uno tras otro. 
Primero, se le dió un papel de im- 
portancia en “Alas”; después, Mary 
Pickford lo alquiló de la Paramount 
para hacerlo su galán joven en My best 
girl (Mi único amorcito) ; y ahora, se le 
ha asignado el papel masculino en Red 
hair (Pelirroja) la nueva película de 
Clara Bow, escrita por Elinor Glyn. 


E E * 


N cuanto terminó Renée Adorée su 

actuación en “Rosa María,” comen- 

zó el principal papel femenino en la 

nueva película de Ramón Novarro, titu- 
lada The Sun King (El Rey Sol). 

En esta cinta Ramón caracteriza a 


Euis. XIV. 
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A segunda separación artística entre 

Emil Jannings y su esposa Gussie 

Hall desde que viven en Hollywood, ha 
terminado. 


Resumieron su vida en común cuando 
el actor concluyó su papel de feroz 
desalmado de los barrios canallas del 
Limehouse de Londres en The street of 
sin (La calle de los pecados), su segunda 
película en los Estados Unidos. 

Siempre que Jannings está empeñado 
en alguna caracterización brutal o tétrica 
su esposa lo abandona hasta que vuelva a 
su vida real; pues Jannings vive su 
caracterización día y noche, transformán- 
dose en el personaje que interpreta. 

—Me es imposible vivir con él du- 
rante esos períodos—me dijo su esposa 
——Por eso, me marcho hasta que vuelva 
a ser otra vez el Emil de la vida real. 


RES suecos famosos están actuando 

A juntos en los talleres de” Metro- 

Goldwyn-Mayer. Greta Garbo y Lars 

Hanson desempeñan los papeles prin- 

cipales en The divine woman (La mu- 

jer divina), dirigida por Victor Seastrom, 
otro sueco. 


Greta terminó recientemente Ana 
Karenina, en que actuó con John Gil- 
bert. 


E 


A fogosa e indómita Lupe Vélez 
está sometiéndose a pruebas foto- 
eráficas en los talleres de United Artists 
par ver si es el tipo apropiado para el 
papel de la princesa en la próxima pelí- 
cula de D. W. Griffith, cuyo título ha 
sido anunciado y cambiado repetidas 
veces. Los dos últimos mombres con 
que se ha anunciado la cinta son: A 
romance of old Spain (Un romance de 
la vieja España), cambiado después por 
Drums of love (Tambores del amor). 
Entre los muchos defectos de la cine- 
matografía norteamericana no es el 
menor la insuficiencia de imaginación 
para titular sus películas. Hay veces 
en que el nombre de una cinta en pro- 
ducción se cambia hasta tres y cuatro 
veces; y generalmente, en cada cambio 
el nombre se hace más estrafalario. 


ECREAR una civilización sobre la 

cual no se conocen más que mitos 
y leyendas es el estupendo problema que 
tienen que resolver en los talleres de 
First National para la filmación de “La 
vida íntima de Helena de Troya,” 
adaptada de la novela satírica de John 
Erskine. 

(Va a la página setenta y una) 
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La Enemiga del Alma 


(Viene de la página treinta y cuatro) 


que escribieron Lajos Biro y Jules Furth- 
man, el nudo se deshace en forma más 
grata, pero menos humana. Augusto 
Schiller, después de su doloroso desper- 
tar, de su agonía lenta que abarca muchos 
años de vía crucis, al desligarse de su 
familia y morir civilmente, convertido ya 
en una piltrafa humana, vuelve a su 
casa, pero no entra, sino que se reduce 
a merodear a su alrededor, pues sabe 
que su mujer está gravemente enferma. 
Por sospechoso es aprehendido y remitido 
a la cárcel. Varias circunstancias agra- 
vantes lo acusan por el desaparecido 
cajero Augusto Schiller. El desdichado, 
para no perturbar la felicidad de su 
familia, se simula su propio matador. 
“Yo asesiné al cajero,” dice, y esta men- 
tira salvadora de su nombre y de su 
familia lo condena a morir ahorcado. Su 
hijo mayor, Augusto, compadecido de su 
suerte, pero ¡ignorante de que es su padre, 
lo visita en su celda. El estuche donde 
el viejo cajero sigue guardando su puro 
lo identifica ante los ojos de su hijo. 
Este consigue la conmutación de la pena 
capital por la de prisión perpetua, y el 
viejo Schiller pasa a prestar sus servicios 
de escribano en la cárcel, reanudando así 
su antigua vida rutinaria de empleado 
meticuloso. 


Este es el desenlace que se le quiso 
dar, pero en la pantalla la obra se 
resuelve de manera más humana. Así: 


Dejamos a Augusto Schiller en el 
cuarto del hotel ínfimo. De aquí sale 
en busca de la aventurera, de la ladrona; 
la encuentra en el cafetín donde lo em- 
briagara, en la cueva de sus cómplices. 
Le reclama la devolución de los documen- 
tos, pero Mayme, cínica, se ríe. ¡Ella 
qué sabe de documentos! Quiere pegarle, 
pero interviene el rufián, el souteneur 
de Mayme y a traición lo sume en un 
letargo. Su cuerpo es llevado y puesto 
sobre unos rieles; la máquina, en su 
marcha fantástica y aliada a la obscuri- 
dad, completará la obra. Pero uno de 
los rufianes, más ambicioso, se devuelve 
para despojar a Schiller de los demás 
objetos y valores que lleva y de los 
papeles que puedan servir para su identi- 
ficación. Schiller, gracias a su cor- 


pulencia física, vuelve en sí y entabla 
ruda lucha cuerpo a cuerpo. Ya cercano 
el monstruo de acero, el ladrón cae 
vencido y su cuerpo queda machacado. 
Augusto Schiller, espantado, echa a andar 
sin rumbo. Quiere suicidarse, pero 
descubre casualmente un periódico que 
habla del hallazgo del cadáver del rufián 
al que se ha identificado como el de él, 
Schiller. Pasan los años, vemos a nues- 
tro protagonista transformado; ya no 
tiene el antiguo garbo, la enjundia, es 
un mendigo que trota por las calles. 
Una noche invernal, para su asombro, 
descubre en el anuncio luminoso de un 
teatro el nombre de su hijo mayor, 
Augusto Schiller, Jr. Es un violinista, 
un célebre virtuoso. -El viejo Schiller, 
desde la galería, asiste al triunfo de su 
hijo; desde su humilde asiento observa 
y escucha atónito a su retoño, al hijo de 
su sangre y de su carne. A la salida, 
solícito, le abre la portezuela del lujoso 
automóvil. Su hijo no le reconoce. 
Llega la Navidad; sabe que su hijo parte 
para su casa, a celebrar la cristiana fiesta 
con su madre y sus hermanos. Y el 
viejo Schiller no puede resistir un mo- 
mento más el deseo de ver a los suyos. 
Vase también. Oculto en la complicidad 
de la noche, desde la calle y a través 
de una ventana asiste al regocijo de la 
reunión familiar presidida por la madre, 
ahora una anciana beatífica. Embebido 
y extasiado se encuentra en esa posición, 
cuando es descubierto por un policía. 
Un silbato, carreras y gritos se suceden. 


El pobre viejo ya está en manos del 


guadian; salen los hijos a cerciorarse 
qué ocurre. El mayor, el violinista, ve 
a aquel indigente y pide misericordia 
para él al inflexible gendarme. “Es 
Noche Buena; dejadle ir,” suplica. Y 
el desdichado viejo, sombra del bonachón 
cajero, besa la mano de su hijo. Con- 
movido y sin haber sido identificado, se 
despide y sigue su vía crucis. Una densa 
niebla lo va envolviendo en lontananza, 
como una capa inmaculada que el cielo 
le mandara para cubrirlo en su inmensa 
y callada tragedia. ... 
k ok o * 
El trabajo de Emil Jannings es senci- 
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sus respectivos y pequeños papeles, logra. 
ron también destacarse gracias a la 
inagotable amotividad que dimana del 
formidable actor. La fotografía excelen: 
te, unos close ups magníficos, verdaderos 
estudios de luz y sombra. La propiedad 
escénica correcta. Y con todo esto, la 
casa productora hizo el “experimento” 
de la obra de Jannings en un teatro-cine 
de segunda categoría, como temiendo al 
fracaso. 


Sus colaboradores, en 


¡Véalo Todo! 


Personas y cosas a gran distancia parecen 
cerca. Nuevos deleizes para la casa, el campo 
y los viajes, Vea el sel, la hna y las 
estrellas. P Brush dice: Observé un, 
Submaríno a ocho 
millas de la cos- 
ta. C. Seribner 
Veounfaroa 
n dieciocho 


Abre a 3% 
pies. Poderosos 
lentes con liga- 
.duras de latón, 


Gratis un estuche 
con su correa Tambien, 


“ojo solar” para mirar 
el sot, 


, Y, 
Solo $2 dolaresy 
oro americano, por el gran 
telescopio, caja y aparato solar 
(2 por $3.80) Nosotros paga- 
mos franqueo.  Garanfizamos 
satisfacción. Pidamoslo hoy. 


Ferry € Co., Dept. $430, Chicago, U.S.A. 


¿Desearía Ud. poseer aquel misterioso 
poder que fascina a los hombres y a las 
mujeres, influye en sus pensamientos, rige 
sus deseos y hace del que lo posee el árbitro 
de todas las situaciones? La vida está 
llena de felices perspectivas para aquéllos 
que han desarrollado sus poderes magné- 
ticos. Ud. puede aprenderlo en su casa. 
Le dará el poder de curar las dolencias 
corporales y las malas costumbres, sin 
necesidad de drogas. Podrá Ud. ganar la 
amistad y el amor de otras personas, 
aumentar su entrada pecuniaria, satisfacer 
sus anhelos, desechar los pensamientos 
enojosos de su mente, mejorar la memoria 
y desarrollar tales poderes magnéticos que 
le harán capaz de derribar cuantos obstá- 
culos se opongan a su éxito en la vida. 

Ud. podrá hipnotizar a otra persona 
instantáneamente, entregarse al sueño 0 
hacer dormir a otro a cualquiera hora del || 
día o de la noche. Podrá también disipar 
“las dolencias físicas y morales. Nuestro 
libro gratuito contiene todos los secretos de 
esta maravillosa ciencia. Explica el modo 
de emplear ese poder para mejorar SU 
condición en la vida. Ha recibido la entu- 
siasta aprobación de abogados, médicos, 
hombres de negocios y damas de la alta. 
sociedad. Es benéfico a todo el mundo. 
No cuesta un centavo. Lo enviamos gratis 
para hacer la propaganda de nuestro 
instituto. 


Escríbanos hoy pidiéndonos el libro. 


Sage Institute, Dept. 7D, Rue || 
de PIsly, 9, Paris VIII, France lu 


Por razón o fuerza, Panamá—¿ Por 
é le quitó él la? Lon Chaney no 
rió con la caída. ¡Pobre suelo donde 
yo! Farina viaja en un Lincoln 
ejado por un blanco; ocho años. 
s artistas españoles se cambian el nom- 
para imitar a los norteamericanos. 
algunos estados pueden cambiarse de 
bre por cincuenta centavos. ¡Adiós 
padre! 


0! ; 

Un pollo bien, Caracas—No tenemos 
ato intimo con Myrna Loy, imagínesela 
mo todo mortal. Lea el álbum y 
drá de dudas tan amenazantes. War- 
1 Brothers en 5842 Sunset Boulevard, 
lywood. 


$ 

Noche de Borinquén, Santurce, Puerto 
Rico—Donald Reed, de padres mejica- 
nos, nacido en “Texas, no habla español. 
Es bien parecido, aunque no excepcional. 
No será estrella en su vida. Le aconsejo 
¡que vea “El Séptimo Cielo” y cuando se 
“acuerde de mí no se suba al octavo. 
Jobyna Ralston en 1041 N. Formosa 
'Av., Hollywood. - Greta Nissen no pudo 
hacerlo. Lea Noviembre y hasta luego. 


Choluteca, Honduras—Mae Murray 
está en descanso, no pertenece a ningún 
estudio, tiene un genio de los mil de- 
monios. Pobre de Ud. si le encuentra 
4 mano, aunque esté casada. New York 
en materia de cine, no es nada; 953% 
“se produce en Hollywood; lo que se 
publica allá es tortas y pan pintado, no 
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han olido en su vida a Hollywood. 


D ouglas Fairbanks está en 1041 N. For- 
| mosa Av., Hollywood, Cal. 


Cortez Domingo, Buenos Áires— 
Jackie Coogan no da su dirección par- 
ticular. Escríbale a Culver City, Cal., 
—Metro-Goldwyn-Mayer. 

| Kiss-me, Buenos Aires—¡Ojalá pu- 
' | diera! Lloyd Hughes, aunque casado, 
estoy seguro prestaria atención a su 
pedido y le mandaría su autógrafo. ¿Es 
eso lo que Ud. quiere? La distancia 


no permite mayor acercamiento. Tiene 
un hijo también. ¿No le gusta? Un 
día lo verá en nuestras páginas. ¡Qué 


desilusión! ¿A quien se los manda Ud., 
ami? pues, correspondida con gusto. La 
espero desconsolado. Escríbale a Bur- 
bank, Cal., First National Studios. 


José Juanes, Salamanca, España— 
Ambos actores reciben su corresponden- 
cia en el estudio de Metro-Goldwyn- 
Mayer, Culver City, Cal. Las señas 
personales no se las he visto, ni lo deseo; 
no se apure por ellas. 


CINELANDIA 


El Correo de Hollywood 


(Viene de la página cincuenta y dos) 


Carola, Panamá—Lloyd Hughes es 
casado con Gloria Hope. Gilbert Roland 
nació en Méjico, tiene 25 años. “Tom 
Mix pasa de los cuarenta y con esto 
basta. Charles Rogers, soltero. Dolores 
Asúnsolo es su verdadero nombre. 


Moacyr, Ribeirao Preto, Brasil— 
Mario Marano se dice brasilero; pero 
ha echado tantas al vuelo aquí que no 
sabemos ni su dirección. Los premiados 
de Fox ya llegaron. ¡Esos dos actores 
de dónde son? mo los hemos oido nom- 
brar. “Tomás Meighan todavía trabaja 
con Paramount. 


Contreritas, Dagua, Colombia—Lupe 
Vélez trabaja en Hal Roach Studio, 
Culver City. California. Dicen que 
se casa con el director de la película “El 
gaucho.” 


Demasiado curiosa, Panamá—F ear- 
banks. Tálmach. Esto de espurgar la 
vida ajena es cosa seria. ¿Qué llama 
Ud. relaciones amorosas? ¿Las tiene 
Ud.? Yo comprendo lo de estar enamo- 
rado: pero lo otro me parece un poco 
espeluznante. En Hollywood no se 
cuecen más habas que en otros puntos. 
Ud. necesita dos álbums para consultar- 
los y salir de curiosidad, si es que puede. 
Agnes Ayres, divorciada de Manuel 
Reachi. Venga a Hollywood antes que 
se casen todos y la dejen para vestir 
santos. 


Hija del cielo, Tacubaya—Bebé Dan- 
¡els es un tipo común en nuestros paises. 
¡Qué ojos tenemos! Lois Moran, mo- 
nísima. Novarro todavía no entra al 
seminario. ¿A visto Ud. al Seminarista 
con Pepe Vila? Pues, a ese le va a pasar 
lo mismo el día que se espercuda. Irene 
Rich se volvió a casar con un fortunón, 
corredor de comercio. La hija es lo de 
menos. 


María Luisa, Santiago de Chile— 
Ronald Colman es casado, separado, y 
con familia. Escríbale a Sam Goldwyn 
Studio, Culver City, California. 


Por los talleres 


(Viene de la página sesenta y nueve) 


María Corda tiene la interpretación 
de Helena; Lewis Stone la de Menelao, 
y Ricardo Cortez la del hermoso Paris. 

El día en que me apersoné yo por allí 
filmaban un festival en el palacio del 
rey de Esparta para festejar al principe 
troyano. 

Trescientas 


bailarinas de Morgan 
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bailaban en el amplísimo atrio o jardín 
de Menelao durante el banquete en 
honor de Paris, que acababa de llegar 
de Troya. 
ONES 

OS dos jóvenes brasileños, Olympio 

Guilherme y Lia Torá, que la casa 
Fox trajo a Hollywood en Septiembre 
pasado por haber ganado el premio en el 
concurso llevado a cabo en el Brasil, 
parecen haberse ya aclimatado al nuevo 
ambiente. No está lejano el día en que 
les veamos hacer su début en la pantalla; 
esperamos sea muy pronto. 


Memorias de 
un Extra 


(Viene de la página cincuenta y seis) 


un descanso que se emplea en aclamarlo. 
Su ojo derecho, todavía amoratado por 
los puños de Tunney. El secreto de la 
fuerza de la derecha de Jack está en que 
es el hombre que ha recibido más apre- 
tones de manos. Cuatrocientos comparsas 
de The Gaucho, menos yo, tuvieron el 
honor de fortificar el puño del ex- 
campeón, jovial, victorioso de reciente 
pelea. Charles grita: 

—¡ Aquí están Mr. Dempsey y Mr. 
Griffith, el genio de la cinematografía. 
A ver si ahora sale bien la escena . . . 
Uds. ya saben quien es Mr. Griffith 
alle IS DMEno . ACCION. : 

La escena salió estupenda porque los 
extras son tontos. Si lo hubieran hecho 
mal, vuelta otra vez a las repeticiones y 
entonces, pasadas las ocho horas de tra- 
bajo, tiempo extra a doble precio. Perc 
la debilidad de adorar a Mr. Dempsey 
y de creer genio a Mr. Griffith, nos 
privó esa tarde de haber recibido un par 
adicional de dólares. 

Final, en los vestidores. Insoportable 
hedor de cuerpos sudados, apiñamiento 
presuroso para llegar pronto a casa. Qué 
cómoda la ropa de uno, adaptada ya al 
cuerpo. Al diablo los infernales, sucios, 
horrorosos botines. “Todavía, una hora, 
en bien disciplinada cola, para llegar a 
la ventanilla del cajero. 

(Fin de la primera jornada) 


A Nuestros Lectores 

A fines del mes de diciembre de 1927 
CINELANDIA pondrá en venta, por inter- 
medio de sus agentes, un lujoso álbum de 
cien fotografías de los cien más conocidos 
actores y actrices del cinenorteamericano. 
En la página opuesta a la fotografía 
aparecerá una fiel y verídica biografía 
del actor. y 

De riquísimo papel y trabajo artístico 
como no se ha visto hasta ahora, el album 
será una verdadera joya en el arte foto- 
gráfico. 

El lector debe comunicarse con los 
agentes de CINELANDIA para comprar su 
copla. 
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Crónicas de Cinelandia 
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“El Gaucho,” concurrieron numerosos 
argentinos o personas que han vivido en 
el medio y que con fotografías, dibujos 
y diplomas, certificados y credenciales 
quisieron demostrar su capacidad para 
poder dar el ambiente apropiado; pro- 
curar que los gauchos fueran verdaderos 
gauchos y no vagabundos de la Tartaria. 
A todos se les ha rechazado con un 
descortés volver de las espaldas. Los 
art directors y los sketchers tienen de- 
masiada suficiencia para necesitar ayuda. 
Algunos llevan quince años en el oficio. 
Otros tienen fama universal. Ellos son 
capaces de inventar una Argentina más 
real que la verdadera. ¡Y alégrense los 
argentinos, que cuando se exhiba “El 
Gaucho” estarán a la moda y el tango 
matará al jazz! 

Lo que antecede quisiera ser un llama- 
do a todos los periodistas de los países 
de habla española para que se unan en 
un general movimiento de protesta en 
contra de las payasadas cinematográficas. 
Periodistas que se interesan en el Cine 
y ven una posibilidad de que llegue a 
depurarse y sea un Arte. Este movi- 
miento crítico puede obligar a los pro- 


ductores a cambiar su ruta y a procurar 
cuidado en no hacer tonterías, como lo 
ponen tratándose de la vida de su país. 
Si se quiere hacer algo latino, recúrrase 
al acervo nutrido de la literatura his- 
pánica y se encontrará material abun- 
dante, grandioso, interesantísimo. Quie- 
ren al gaucho: . . . que lean a Larreta, 
a Benito Lynch, a Wast, a Sarmiento, 
a Ocantos, a Obligado, a Ugarte, a tanto 
relatador de la vida platina, sin olvidar 
al cantor incomparable de Martín 
Fierro. 

Lograrlo sería una conquista digna, y 
una santa obra de divulgación en este 
inmenso pueblo tan alejado de las reali- 
dades humanas que no están encerradas 
dentro de sus diez millones de kiló- 
metros cuadrados. 

¡Qué avance que supieran que Buenos 
Aires es una ciudad modernísima y 
monumental y que por sus calles no 
pululan pamperos y que el traje de re- 
cepción en las fiestas elegantes no es el 
que popularizó Valentino! ¡Qué adelan- 
to que conociesen que los mexicanos no 
visten plumas y que no todos tienen cara 
de villanos! 


La Vida Sentimental de Chaplin 


(Viene de la página cuarenta y siete) 


reconoció que estaba envenenada. Se le 
aplicaron enérgicos vomitivos y cuando 
se hubo restablecido se le convenció de 
que lo más prudente era que volviera a 
su patria. 

Cuando ocurrió este incidente, Pola 
Negri se encontraba en la residencia de 
Chaplin. Presenció la dolorosa escena y 
al ver cómo la mexicanita agonizaba, 
sufrió una crísis nerviosa que la tuvo 
confinada varios días en sus habitaciones. 

Nadie sabe en verdad por qué se rom- 
pió aquel noviazgo romántico entre Pola 
Negri y Chaplin. Cuando todo el mundo 
esperaba ver unidos a estos dos astros 
de la cinematografía, un incidente for- 
tuito, un disgustillo que nunca falta 
entre los enamorados, dió al traste con 
estas relaciones y no se habló más del 
asunto. 

ko * o * 

Y nuevas candidatos se presentaron 
como futuras esposas del exéntrico hu- 
morista. Los periódicos no pudieron 
descubrir nada, de tal modo que para 
todos fué una sorpresa un mensaje que 
Chaplin envió anunciando que había con- 
traído matrimonio en Empalme, puebleci- 
llo del Estado de Sonora, México. 
¿Quién era la nueva esposa de Charlie? 


Una encantadora chiquilla, tan hermosa 
como Mildred y que contaba sólo diez 
y seis años de edad. Su nombre: Lita 
Grey. 

Se hicieron muchas conjeturas al mar- 
gen de este matrimonio. Ya por lo 
inesperado o por la humorada que tuvo 
Charlie de verificar su boda en un in- 
significante poblado del Estado de So- 
nora. Lo único que pudo averiguarse 
fué que la chiquilla había trabajado en 
los estudios alguna que otra vez como 
simple “extra.” En otros términos: per- 
tenecía a esa masa anónima de mucha- 
chas bonitas que sueñan con ser estrellas. 
Chaplin la vió; consideró que había en 
ella magníficas condiciones fotogénicas y 
un exquisito temperamento y desde luego 
la escogió para compañera en sus futuras 
producciones. Lita Grey estuvo bajo sus 
auspicios como lo estuviera algún tiempo 
Jackie Coogan, a quien también el gran 
humorista prestó su saber y la fuerza de 
su popularidad para convertirlo en una 
de las figuras más interesantes de la cine- 
matografía. Pero pronto Chaplin se 
enamoró locamente de Lita y no con- 
forme con hacerla compañera en el cine 
la invitó para que lo fuera de su vida. 
Y la boda hubo de efectuarse como queda 
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dicho, sin pompa alguna y en el tr 
pueblecillo mexicano. 

Pero no pasó mucho tiempo sin y 
un nuevo escándola diera margen: 
sutiles suspicacias. Cuando todo 
mundo suponía que los esposos Chapl 
gozaban de una encantadora luna | 
miel, la monísima Lita Grey se presen 
a la Corte de California, exigiendo des 
célebre esposo que verificara un depósl 
de medio millón de dólares, en cualquí 
banco local, a fin de que dicha sum 
quedara en calidad de dote para proteg 
según rezaba la demanda, “a un ser q 
estaba por venir al mundo.” Con my 
buena lógica, los periodistas anuncian 
que Chaplin estaba próximo a efect 
un nuevo divorcio. Pero las cosas y 
sucedieron como era de suponerse. Vin 
al mundo un nene encantador que pu 
fin a la discordia y todo hacía esperrk 
que el matrimonio alcanzaría la deseadi 


felicidad. 

Un año y medio más tarde, despub 
de este suceso y cuando la clásica cigieña 
había traído a los esposos Chaplin otm 
nene encantador, se produjo el escándalo 
Fué una escena violenta que ocurrió 4 
la media noche en la propia residenci 
del matrimonio. Lita había invitadoa 
varias de sus amistades a escuchar un 
audición de radio. Y cuando tod 
hacian comentos sobre el prodigio del 
aparato, se presentó Chaplin, que molesto 
por la presencia de aquellas gentes la 
despidió sin miramiento alguno. Ah 
mañana siguiente Lita, acompañada de 
sus abogados, presentó su demanda de 
divorcio. Basaba su acusación en in 
fidelidad y crueldad. Chaplin replicó 
indignado y cuando ambas partes presen: 
taban ante los jueces gruesos infolios en 
los que se relataban historias truculentas, 
se llegó a un “Acuerdo económico” tan 
económico que cuesta a Charlie dos 


millones de dólares. A 


Y después de todo esto . . . ¿Volverá 
el genial actor a reincidir? 
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¡Ríase de su Peor Enemigo! 


N O hay peor enemigo que la mala salud, cuyos emisarios penetran 
por la boca para invadir el organismo. Búrlese Ud. de ellos, vigorizando 
sus encías y alejando todo peligro de piorrea y de sus achaques y males 
consiguientes, con el uso constante de Ipana. 


Encías sangrantes: ¡ahí está el peligro ! 


¡Su dertadura está en juego! En el campo de la lucha se enfrentan, de una parte, la Piorrea enemiga 
se su salud y, de la otra, Ud. que debe defenderla. Las encías que comienzan a sangrar indican 
la proximidad del enemigo. Son sus cómplices cuando empiezan a ablandarse y a humedecerse. 
La Piorrea llega a robarle a Ud. su dentadura y a traerle achaques del estómago, reumatismo y 
otras enfermedades. La Ipana es aliada de Ud. porque hace que las encías— 
que son el fundamento de la dentadura—dejen de sangrar y se vuelvan fuertes, 
sanas y vigorosas. Por eso, Ipana es más que un dentífrico. Naturalmente que 
da a los dientes un brillo y un pulimento de perla y que deja en la boca un grato 
sabor, aparte de dulcificar el aliento. Pero ha sido creada por la Ciencia Dental 
para custodiar la salud de Ud. La mayor parte de las enfermedades se inician 
en la boca. El uso diario de la Ipana es lamejor garantía de la salud. 


¡Riase Ud. de la Piorrea y de las enfermedades! Use IPANA: es más que un dentífrico > 


IPANA 


0 PASTA DENTIFRICA 


blancura y limpieza. Preparada por los fabricantes de Sal Hepática 
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